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Sr.  D.  Manuel  José  Yrarrázaval. 

Santiago  de  Chile. 

Muy  digno  y querido  amigo : Respetando  mas  su  modestia  que 
los  usos  del  país  en  que  escribo , no  le  dedico  este  ligero  trabajo 
como  á ilustre  marques  de  la  Pica  y heredero  de  las  virtudes  y 
brillo  de  sus  mayores , sino  como  á uno  de  los  jóvenes  que  sim- 
bolizan mas  lisonjeras  esperanzas  para  nuestra  común  patria. 

Sírvase  V.  aceptar  esta  débil  muestra  de  la  gratitud  y cariño 
de  su  afectísimo  amigo  y S.  S. 

Francisco  S.  Belmar. 

Madrid,  junio  de  1860. 
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OBSERVACIONES 


AL  DISCURSO 

QUE  EL  HONORABLE  SR.  D.  JOAQUIN  AGUIRRE 

pronunció  el  9 del  actual  en  el  Congreso  de  Diputados, 

SORRE  EL  ÚLTIMO  CONCORDATO  CON  LA  SANTA  SEDE. 


No  faltará  quizá  quien  me  niegue  el  derecho  de  levan- 
tar mi  humilde  voz  para  defender  la  verdad  en  el  hermo- 
so pais  en  que  no  he  tenido  la  honra  de  nacer.  Si  en  pleno 
Senado  el  Sr.  D.  Luis  Camaleño  acaba  de  llamar  estran- 
jero  á Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  en  la  esfera  mis- 
ma de  su  soberano  poder  y de  sus  sagradas  atribuciones 
como  Vicario  de  Jesucristo,  y en  el  seno  de  un  pueblo 
cuyo  mayor  timbre  es  haberle  prestado  siempre  filial  y 
cumplida  obediencia,  ¿qué  estraño  será  que  se  califique 
de  tal , respecto  de  la  Iglesia,  á un  sacerdote  de  Chile,  á 
un  hijo  de  la  mas  remota  de  las  antiguas  colonias  espa- 
ñolas de  la  América  del  Sur?  Pero  yo  no  creo  ser  estran- 
jero  cuando  se  trata  de  la  Iglesia  católica,  en  que  he  vivido 
hasta  aquí,  y en  la  cual  espero  tener  la  suerte  de  morir. 
En  la  Iglesia  no  puede  haber  ningún  estraño , porque  la 
Iglesia  no  tiene  límites  acá  en  la  tierra.  Se  estiende  por 
todo  el  universo,  como  su  mismQ  renombre  de  católica  6 
universal  lo  indica,  y sobrepasando  los  términos  de  este 
mundo,  va  á encontrar  hijos  entre  los  que  se  hallan  tran- 
sitoriamente detenidos  á la  entrada  de  la  gloria , y tam- 
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bien  entre  los  que  viven  ya  coronados  al  lado  del  trono 
mismo  de  Dios.  A todos  los  une  con  lazos  fraternales,  ha- 
ciendo que  reine  entre  ellos  lo  que  el  símbolo  de  nuestra 
fe  califica  de  comunión  de  los  Santos.  Sin  duda  que,  á fin  de 
que  ninguno  de  los  hombres  pudiese  llamar  á otro  estra- 
ño , siempre  que  se  tratase  de  la  Iglesia,  cuyos  intereses 
deben  ser  comunes  para  todos  los  fieles , Nuestro  Señor 
Jesucristo  quiso  que  sus  Apóstoles  fuesen  de  diversos 
pueblos,  y les  confió  la  misión  de  ir  por  todo  el  mundo  pre- 
dicando el  Evangelio  á toda  criatura  (1),  y de  enseñar  á todas 
las  naciones  (2),  sin  distinción  de  territorios  ni  de  razas. 
San  Pedro  y San  Andrés,  eran  de  Bethsaida;  San  Felipe 
y San  Bartolomé,  de  Galilea;  y no  era  español , por  cier- 
to, el  Apóstol  Santiago,  que  vino  á plantar  en  este  suelo 
privilegiado  el  árbol  de  la  Cruz,  cuyos  frutos  son  la  civi- 
lización, la  libertad  y el  bienestar  del  tiempo  y de  la  eter- 
nidad. Cuando  los  Apóstoles  salieron  del  Cenáculo , llenos 
del  Espíritu  Santo,  á anunciar  al  mundo  la  buena  nueva , ha- 
blaban una  sola  lengua;  pero,  con  grande  asombro  de  la 
inmensa  multitud,  entendía  su  propio  idioma  cada  uno  de 
los  numerosos  estranjeros  de  todas  las  partes  del  orbe  co- 
nocido, que  habían  concurrido  á la  solemnidad  de  Jeru- 
salen.  Esto  no  podia  menos  que  significar  la  unión  de 
muchos  pueblos  en  el  seno  de  una  misma  Iglesia  y bajo 
el  imperio  de  un  Dios , de  una  fe  y de  un  bautismo. 

Noé  no  dejó  de  ser  padre , porque  Sem  habitaba  el 
Asia,  Cham  el  Africa  y Japhet  la  Europa.  Y un  senador 
de  la  esforzada  nación  que  ha  combatido  ocho  centurias 

(1)  Euntes  in  mundum  universum  praedicate  Evangelium 
omni  creaturae.  (Mar.,  xvi,  15.) 

(2)  Docete  oranes  gentes.  (Matth.,  xxvm,  19.) 


por  su  fe , á la  cual  estaban  vinculadas  su  independencia 
y su  grandeza , quiere  que  el  Sumo  Pontífice , á quien  él 
mismo  llama  Padre  común  de  los  fíeles , sea  estranjero  en 
medio  de  sus  hijos! 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia , que  tuvo  en  esa 
ocasión  el  honor  de  confesar  á Jesucristo  delante  de  los  hom- 
bres , en  la  persona  de  su  Vicario,  puede  estar  seguro  de 
que  el  Verbo  hecho  carne  lo  confesará  á él  delante  de 
su  Padre , que  está  en  los  cielos  (3);  pues  así  lo  ha  prometi- 
do y ha  dicho  á sus  vicegerentes  acá  en  la  tierra : El  que 
á vosotros  oye  á mí  me  oye , y el  que  á vosotros  desprecia  á 
mí  me  desprecia;  mas  el  que  me  desprecia  á mí,  desprecia  al 
que  me  ha  enviado  (4). 

Por  lo  que  á mí  toca , yo  pertenezco  á un  pais  que  se 
gloría  de  llamar  madre  patria  á la  España,  á la  cual  reco- 
noce deber  la  religión  de  Cristo  y la  lengua  de  Castilla. 
Sí ; los  hombres  mas  puros  de  la  conquista  de  la  América 
del  Sur,  Diego  de  Almagro,  y el  inmortal , el  heróico  Pe- 
dro de  Valdivia , llevaron  á Chile  el  idioma  y la  fe  que 
yo  poseo. 

Por  otra  parte , el  honorable  Sr.  Aguirre , que  ha  dado 
lecciones  de  derecho  canónico  y ha  escrito  sobre  él  un 
libro  de  enseñanza,  debe  estar  convencido,  como  el  que 
mas,  de  que  si  su  estudio  es  indispensable  á los  juriscon- 
sultos , á los  magistrados  y á los  legisladores  , no  puede 
ser  vedado  á un  sacerdote  el  ocuparse  de  dilucidar  al- 


(3)  Omnis  ergo  qui  confitebitur  me  coram  hominibus, 
confitebor,  et  ego  eum  coram  Patre  meo  qui  in  coelis  est. 
(Matth.,  x,  32.) 

(4)  Qui  vos  audit,  me  audit:  et  qui  vos  spernit,mc  spernit. 
Qui  autem  me  spernit,  spernit  eum  qui  misitme.  (Lúe.  x , 16.) 
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guna  de  sus  cuestiones  ; principalmente  cuando,  si  se  di- 
vide el  derecho  canónico  en  público  y privado , aquel  no 
es  sino  una  parte  del  derecho  divino  que  entra  en  el  do- 
minio de  la  teología  dogmática , y que  solo  se  llama  canó- 
nico por  el  ejercicio  ó los  actos  del  poder  legislativo, 
administrativo  y judicial  de  la  Iglesia  (5). 

Desde  luego,  á mí  me  es  satisfactorio  ver  al  honora- 
ble Sr.  Aguirre  invocar  la  conciencia , un  deber  de  la  cual 
ha  dicho  que  se  proponía  cumplir , creyendo  de  buena  fe  lo 
que  entraba  á sostener.  Con  hombres  de  ese  temple  se 
puede  discutir.  Yo  no  espresaré  tampoco  sino  mi  senti- 
miento íntimo. 

El  distinguido  orador  pretende  que  el  ullramontanismo 
detiene  el  progreso  de  las  ideas.  Pero  ¿qué  es  ultramonta- 
nismol  Hé  aquí  lo  que  es  necesario  decir  antes  de  pasar 
adelante.  Nadie  concibe  el  ultramontanismo  sino  como  la 
antítesis  del  regalismo ; de  manera  que  siendo  este  la  ne- 
gación de  los  derechos  mas  sagrados  de  la  Iglesia , aquel 
viene  á ser , por  una  consecuencia  forzosa , el  reconoci- 
miento de  la  jurisdicción  que  legó  á la  misma  Iglesia  su 
Divino  Fundador.  Ahora,  ¿puede  la  grande  obra,  cuyos 
fundamentos  se  echaron  sobre  la  cima  del  Calvario,  dete- 
ner el  progreso  de  las  ideas  hacia  el  bien?  ¡Oh!  esto  es  tan 

(5)  No  doy  demasiada  importancia  á esta  distinción  de 
derecho  canónico  público  y privado,  que  algunos  autores  han 
tomado  de  Justiniano,  que  la  hace  respecto  del  derecho  ci- 
vil: «Publicum  jus  est  quod  ad  statum  rei  Romanse  spectat; 
privatum,  quod  ad  singulorum  utilitatem  pertinet.»  (Instit., 
lib.  i,  tít.  i,  parágrapho  4.°)  Aceptada  esta  división,  é insi- 
nuado ya  lo  que  es  el  derecho  canónico  público , el  privado  vie- 
ne á ser  el  que  determina  los  deberes  y los  intereses  de  cada 
fiel  en  particular.  Pero,  como  quiera  que  sea,  el  derecho  divi- 
no es  la  mas  abundante  fuente  del  canónico. 
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irreconciliable  con  la  verdad , como  la  luz  con  las  tinie- 
blas. Ahí  está  la  historia , véase.  ¿Hay  alguna  civiliza- 
ción , alguna  libertad , que  no  haya  venido  del  cielo  á la 
tierra  en  alas  del  cristianismo?  La  noche  tenebrosa  de  los 
indecibles  males  que  agobiaban  al  mundo  pagano , no 
terminó  sino  al  amanecer  el  hermoso  dia  de  la  predica- 
ción evangélica.  Solo  entonces  pudo  levantarse  de  su  pos- 
tración la  pobre  humanidad ; y el  sol  que  salió  de  lo  alto , 
iluminó  á los  que  estaban  en  tinieblas  y se  hallaban  sentados 
á las  sombras  de  la  muerte  (6).  Las  cadenas  que  colga- 
ban del  cuello  de  la  familia  de  Adan , no  se  rompieron 
sino  cuando,  dominando  sobre  una  gran  parte  del  univer- 
so el  glorioso  estandarte  de  la  Cruz , empezaron  á re- 
gir las  leyes  de  la  caridad  , que  constituye  la  victoria 
de  la  verdad  , de  la  cual  es  inseparable  la  libertad, 
porque  de  aquellas  se  deriva  esta  para  la  felicidad  de  los 
hombres  (7).  No  será  libre  el  que  no  sea  esclavo  de  la 
ley,  como  decía  sabiamente  Cicerón.  Del  mismo  modo, 
será  siempre  siervo  del  pecado  el  que  no  lo  sea  de  la 
justicia  (8).  Solo  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios  puede  sal- 
var á la  criatura  de  la  servidumbre  de  las  malas  pasio- 
nes (9),  y hacer  de  todos  los  individuos  y de  todos  los 
países  que  pueblan  la  tierra , una  sociedad  de  herma- 
nos (10).  El  espíritu  del  Señor  lleva  por  do  quiera  la  liber- 
tad: Ubi  spiritus  Domini,  ibi  libertas  (ii.  Cor.,  iii,  17).  El 
grande  Doctor  de  las  gentes  trajo  á España,  él  mismo,  es- 


(6)  S.  Lúeas,  i,  78  y 79. 

(7)  S.  Juan,  vm,  32. 

(8)  S.  Pablo  á los  romanos,  vi,  18. 

(9)  Allí  mismo,  vm,  21. 

(10)  A los  Gálatas,  v.  13. 
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ta  celestial  doctrina,  cuando  vino  á hacerla  la  visita  de  que 
habla  con  tanto  celo  en  el  cap.  xv  de  su  Epístola  á los  ro- 
manos. Yo  sé  demasiado  que  los  hijos  de  la  Iberia  no  la 
han  olvidado,  á pesar  de  los  esfuerzos  del  liberalismo  mo- 
derno, que  intenta  que  los  españoles  sean  semejantes  al 
hombre  vano  que  se  erige  sobre  su  soberbia , y cree  que  ha  na- 
cido libre  como  el  hijuelo  del  asno  salvaje  t sin  sujeción  nin- 
guna á la  verdad  ni  á la  justicia  (11).  ¡Malhadado  progre- 
so el  que  pretende  hacer  del  mundo  inteligente  un  con- 
junto de  seres  sin  yugo , para  que  por  el  furor  de  su  lengua 
caigan  sus  Príncipes  bajo  la  espada  (12) ! Progresista  era  el 
regicida  Merino , que  manchó  sus  manos  con  la  sangre 
inocente  de  S.  M.  doña  Isabel  II;  progresista  era  el  sacri- 
lego Yergie,  asesino  del  mártir  Arzobispo  Sibours;  pro- 
gresistas, en  fin,  han  sido  los  que  en  diversas  ocasiones 
han  atentado  contra  la  vida  del  Emperador  Napoleón. 
Todos  esos  malvados  hablaban  con  sumo  fervor  demo- 
crático, entre  los  aplausos  de  los  liberales  de  estos  tiem- 
pos, que  hoy  mismo  no  se  avergüenzan  de  llamarlos  hé- 
roes , ni  de  levantarles  monumentos  en  moradas  tene- 
brosas. 

Fuera  de  la  práctica  del  cristianismo , la  verdadera 
libertad  y el  progreso  del  bien  son  inconcebibles , y no 
esceden  de  meras  utopias  el  desarrollo  de  la  inteligencia 
y el  vuelo  del  alma  hácia  su  perfeccionamiento  moral  y 
sus  grandes  destinos.  Pues  bien  , en  la  Iglesia  Católica  se 
encuentra  la  verdadera  sociedad  cristiana , la  única  que 
con  propiedad  puede  felicitarse  de  serlo.  Los  protestantes 
y los  griegos  cismáticos,  por  mas  que  reconózcanla  Divi- 

(11)  Job,  xi,  12. 

(12)  Oseas,  vn,  16. 


— 11  — 


nidad  del  Salvador  del  mundo  y de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, no  pueden  gloriarse  de  ser  cristianos,  hablando  con 
precisión.  El  politeista  será  siempre  el  eterno  rival  del  dis- 
cípulo de  la  Cruz , que  reconoce  y adora  á un  solo  Dios, 
que  ha  recibido  el  bautismo  de  Jesucristo  y jurado  obser- 
var sus  inmutables  leyes.  Por  consiguiente,  ninguno  pue- 
de ser  á un  mismo  tiempo  idólatra  y cristiano,  de  lo  cual 
se  deduce  que  los  que , profesando  doctrinas  contrarias  á 
las  de  la  Iglesia  Católica , dicen  que  veneran  al  Evange- 
lio como  divino,  pronuncian  su  sentencia,  se  juzgan  por 
su  propia  boca,  y confiesan  que  solo  son  cristianos  en  el 
nombre , viniendo  á ser  en  realidad  gentiles  y publícanos , 
pues  en  el  mismo  Evangelio  está  escrito  que  por  tal  sea 
tenido  el  que  no  se  someta  al  juicio  de  la  Iglesia  (13).  «Se 
deja  de  ser  cristiano  desde  que  se  profesa  el  indiferentis- 
mo, ó se  pone  sistemáticamente  en  práctica  lo  que  en  el 
dia  se  llama  libertad  de  conciencia  ( 14).»  Apenas  abre  el  ni- 
ño el  Catecismo  de  la  Religión , adoptado  para  las  escue- 
las primarias  de  Madrid,  cuando  ya  sabe  que  la  Iglesia  es 
la  congregación  de  los  fieles  regida  por  Cristo,  y el  Papa  su 
Vicario . Definición  es  esta,  que  no  solo  manifiesta  que  sin 
Papa  no  hay  Iglesia,  sino  también  que  entre  los  que  la 
forman  se  encuentran  unos  que  no  tienen  mas  derecho 
que  el  de  recibir  la  doctrina  y obedecer  las  leyes,  y otros 

(13)  En  el  cap.  xvm  del  Evangelio,  según  San  Mateo , se 
enseña  el  modo  de  hacer  la  corrección  fraterna  , diciendo  que 
se  amoneste  al  prójimo  á solas;  después,  delante  de  uno  ó dos, 
y que  últimamente  se  le  denuncie  á la  Iglesia , teniéndole  des- 
de entonces  por  pagano  é indómito , si  no  la  obedece : Si  autem 

EcCLESIAM  NON  AUDIERIT,  SIT  TIBI  SICUT  ETHNICUS  ET  PUBLICANÜS. 

(14)  Le  Cardinal  Gousset  , Exposition  des  principes  du 
droit  canoniquc;  chapitre  iv,  deuxiéme  question. 
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que  poseen  la  autoridad  necesaria  para  enseñar,  regir  y 
gobernar.  ¿Habrá  quien  niegue  á Cristo  este  poder?  Pues 
el  que  confiese  la  divinidad  del  Salvador  del  mundo,  y 
sea  lógico,  no  debe  negar  tampoco  esa  célica  misión  al 
Cristo  visible , al  Sumo  Pontífice  de  Roma , Vicario  de 
Aquel  que  adquirió  la  Iglesia  con  su  sangre,  al  cual  debe- 
mos entera  obediencia , como  nos  enseña  el  Catecismo. 

Rápidamente  he  aludido  á la  Iglesia  utente  ó recipiente , 
ó sea  á la  congregación  de  los  simples  fieles;  y á la  Iglesia 
docente , esto  es,  á los  Obispos  presididos  por  el  Papa; 
bien  entendido  que  aquellos  sin  este  no  constituirán  ja- 
más la  Iglesia  madre  y maestra  de  las  demas , mientras  que 
este  sin  aquellos,  hablando  ex  cathedra  en  materia  de  fe, 
disciplina  ó costumbres,  ejercerá  siempre  la  infaltable 
promesa  de  Jesucristo,  que  dijo  que  las  potestades  del  abis- 
mo no  prevalecerian  nunca  contra  su  Iglesia  (1S);  que  es  co- 
lumna y firmamento  de  la  verdad , como  la  llama  el  Doctor 
de  las  gentes  (16).  Ubi  Petrus  ibi  Ecclesia , ha  dicho  San 
Ambrosio,  comentando  el  salmo  xl,  donde  está  el  Papa , 
allí  se  encuentra  la  Iglesia : palabras  á las  cuales  el  augusto 
Pió  IX  dió  una  sanción  incontestable,  valiéndose  de  ellas 
en  la  Encíclica  que  dirigió  al  Episcopado  con  motivo  de 
su  exaltación  á la  cátedra  de  San  Pedro. 

Y como  reside  en  Roma,  al  otro  lado  de  los  Pirineos  y 
de  los  Alpes,  el  sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  se 
llama  ultramontanos  á los  verdaderos  cristianos , á los  que 
prestan  entera  obediencia  al  Sumo  Pontífice ; porque  saben 
que  de  otro  modo  no  pueden  ser  miembros  vivos  de  la 
Iglesia;  porque  conciben  que  jamás  tolerará  el  buen  sen- 

(15)  S.  Mat.,  xvi,  18. 

(16)  Epist.  1.a,  á Tim.;  m,  15. 
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tido  que  las  ovejas  pretendan  trazar  la  senda  del  Pastor, 
ni  que  los  que  están  obligados  á cumplir  la  ley,  intenten 
imponerla  al  que  ha  recibido  de  Dios  el  encargo  de  dic- 
tarla. 

Me  he  complacido  en  suponer  que  el  progreso  de  las 
ideas  hácia  el  bien  , es  el  que  el  honorable  Sr.  Aguirre 
desea;  porque  si  fuese  de  otro  modo,  me  apresuraría  á 
concederle  que  los  ultramontanos  ó verdaderos  cristianos 
opondrán  siempre  una  valla  de  bronce  al  progreso  de  la 
corrupción  y de  la  mentira , pues  si  transigiesen  con  una 
ú otra , se  mostrarían  indignos  de  su  honroso  nombre, 
dejarían  de  ser  hijos  de  la  Iglesia  católica,  que , á seme- 
janza de  Dios,  es  tan  intolerante  con  el  error  y la  mal- 
dad , como  es  dulce  y clemente  con  las  personas , como 
es  maternal  y cariñosa  aun  con  los  mas  grandes  peca- 
dores que  vuelven  arrepentidos  á su  seno. 

Si , según  el  honorable  diputado  afirma  , su  regalis- 
mo  consiste  en  la  defensa  de  las  leyes , su  señoría  será 
un  neo-regalista , ó mas  bien  un  rey  alista-ultramontano , 
porque  el  que  obedezca  sumisamente  á la  Iglesia  , será  á 
un  mismo  tiempo  buen  católico  y buen  ciudadano , cosas 
tan  inherentes  entre  sí , que  no  podrán  nunca  andar  di- 
vorciadas. Siendo  esto  así , yo  aguardo  que  su  señoría  se 
retractará  de  su  discurso , en  el  cual  veo  leyes  y dogmas 
conculcados. 

No  pienso  como  el  honorable  Sr.  Aguirre , que  cree 
que  es  inútil  resistir  á las  ideas  del  siglo.  El  Evangelio  es- 
tablece una  distinción  muy  marcada  entre  los  hijos  de 
este  siglo  y los  hijos  de  la  luz , así  como  en  la  anti- 
gua ley  la  habia  entre  los  hijos  de  los  hombres  y 
los  hijos  de  Dios.  Todos  marchan;  pero  los  de  la  luz 
por  el  camino  recto  , y los  del  siglo  por  líneas  cur- 
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vas  , lo  que  hace  que  el  encuentro  en  el  paso  sea  in- 
dispensable ; y como  los  primeros  intentan  desviar  á 
los  segundos,  la  lucha  no  puede  evitarse.  Los  hijos  del 
siglo  y los  hijos  del  abismo,  con  sus  insidias  , arterías 
y constante  persecución  , sirven  de  instrumentos  para 
probar  á los  ultramontanos , ó sea  á los  hijos  de  la  luz, 
como  al  oro  en  el  horno . Por  esto  el  reino  de  los  cie- 
los padece  fuerza , y solo  los  que  se  hacen  violencia  lo 
consiguen  (17).  ¡Oh!  ¡No  es  inútil , es  demasiado  útil  re- 
sistir d las  ideas  del  siglo!  ¡Dichosa  resistencia  la  que,  por 
espacio  de  trescientos  años , sirvió  de  escala  á diez  y nue- 
ve millones  de  ultramontanos  para  alcanzar  la  corona  del 
martirio!  Esos  retrógrados  eran  en  mucha  parte  españo- 
les. Entonces  también  se  decía : ¡ Inútil  es  resistir  á las  ideas 
del  siglo!  Sin  embargo , mientras  se  proyectaba  en  Roma 
un  obelisco  y se  sacrificaba  en  España  una  vaca  blanca  á 
falsas  deidades , en  celebración  del  esterminio  del  nom- 
bre cristiano , la  sangre  de  los  mártires  habia  sido , se- 
gún la  bella  espresion  de  Tertuliano  , semilla  de  cristianos , 
y estos  ocupaban  los  palacios  y los  castillos  como  las  hu- 
mildes cabañas,  dejando  á los  paganos  solo  sus  templos. 

La  liga  de  los  hijos  del  siglo  y del  abismo  podrá  hu- 
millar, abatir  momentáneamente  á la  Iglesia;  mas  nunca 
logrará  vencerla.  Et  portee  inferí  non  prcevalehunt  adversas 
eam . En  su  seno  habrá  siempre  ancianos  que  contesten  co- 
mo Eleazar  : «La  cobardía  es  indigna  de  nuestra  edad; 
no  demos  motivo  para  que  se  crea  que  hemos  prevaricado 
al  fin  de  nuestra  vida  (18);»  y jóvenes  que  esclamen  co- 

(17)  Regnum  ccelorum  vim  patitur , et  violenti , rapiunt 
illud.  (Math.  xi,  12.) 

(18)  TI  Machabse or.,  vr. 
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mo  Judas  Macabeo:  «Si  es  llegada  nuestra  hora , mura- 
mos con  honor,  para  que  ninguna  tacha  empañe  nues- 
tra gloria  (19).»  Habrá  sacerdotes  que  digan  á los  Reyes, 
como  el  Bautista  á Herodes:  Non  licet  (20);  y no  faltarán 
nunca  Pontífices  que  respondan  á las  potestades  de  este 
mundo,  como  Pedro  y los  Apóstoles:  «Es  preciso  obedecer 
primero  á Dios  que  á los  hombres.»  Obedire  oportet  Deo 
magis  quam  hominibus  (21). 

«La  corte  de  Roma,  dice  el  honorable  Sr.  Aguirre,  no 
quiere  hacer  concesiones  que  son  hijas  de  la  época,  que 
son  necesarias  é indispensables.»  El  ser  hijas  de  la  época 
las  concesiones  de  que  habla  su  señoría , es  la  prueba 
mas  concluyente  de  que  ellas  son  inadmisibles  y detesta- 
bles; lo  que  no  se  opone  á que  sean  necesarias  é indispensa- 
ble* para  los  que  no  pueden  mirar  en  calma  la  subsisten- 
cia del  trono  y del  altar.  Yo  lamento  hondamente  que  un 
diputado  y hombre  público  tan  distinguido,  haya  usado 
semejante  lenguaje. 

Pero  es  mas  profundo  mi  dolor  cuando  le  veo  sostener, 
con  apariencias  de  seriedad,  «que  Roma  ha  querido  con- 
seguir dominio  y principios  que  están  en  oposición  con  las 
tradiciones  , con  las  leyes , con  la  disciplina  de  la  Iglesia 
de  España.»  ¡Hé  aquí  tantas  aserciones  como  errores  y 
rudas  ofensas  inferidas  al  Vicario  de  Jesucristo , las  cua- 
les nunca  encontrarán  cabida  en  ningún  corazón  católico! 
Solo  por  poco  amor  á Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  ha 
podido  el  honorable  Sr.  Aguirre  discurrir  el  nombre 
Corte  de  Roma  t conque  lo  califica.  El  Papa  es  el  Rey 


(19)  f Machabaeor.,  ix,  10. 

(20)  Matth.,  xvi,  4. 

(21)  Act.  Apost.  v.  20. 


-lu- 
de los  Estados-Pontificios  , y en  consecuencia,  el  sobe- 
rano providencial  de  la  Corte  de  Roma ; pero  como 
tal  no  ha  tratado  con  el  gobierno  de  S.  M.  C.,  sino  como 
pastor  en  su  rebaño,  como  padre  en  el  seno  de  su  fami- 
lia, como  jefe  supremo  déla  Iglesia  universal , respecto 
de  la  cual , la  de  España  no  pasa  de  ser  una  porción , por 
mas  escogida  que  sea.  La  autoridad  con  que  el  augusto 
Fio  IX  ha  celebrado  el  Concordato  en  cuestión , solo  es 
inferior  á la  de  Dios , de  quien  la  ha  recibido  inmediata- 
mente. No  hay  poder  sobre  la  tierra  que  sea  capaz  de  en- 
sancharla , ni  que  tenga  el  menor  título  para  ponerle  tra- 
bas de  ningún  género. 

El  Romano  Pontífice  puede  formular  leyes , en  mate- 
ria de  disciplina , que  sean  obligatorias  en  toda  la  Iglesia 
y para  todos  los  cristianos.  Él  es  el  monarca  del  mundo 
regenerado  por  el  Evangelio ; y tiene  , por  consiguiente, 
el  derecho  de  mandar  á todos  en  lo  que  atañe  á la  re- 
ligión, á la  moral  y á la  disciplina  del  clero  y de  los 
simples  fieles.  Es  el  Pastor  de  los  pastores,  el  Obispo  de 
los  obispos,  el  Príncipe  de  los  príncipes  de  la  Iglesia. 
Todo  está  sometido  á las  llaves  de  Pedro , todo , Reyes  y pue- 
blos, pastores  y rebaños  (22).  En  todos  tiempos,  desde  Pe- 
dro hasta  Pió  IX,  los  sucesores  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles, han  arreglado  y establecido,  ya  por  leyes  genera- 
les, ya  por  leyes  particulares,  lo  que  han  juzgado  mas 
útil  á la  Iglesia  universal , á la  edificación  y á la  salud  de 
las  almas.  Los  Obispos  se  han  mostrado  siempre , gene- 
ralmente, dóciles  á las  órdenes  de  los  Papas , cuyas  cons- 
tituciones apostólicas,  en  materia  de  disciplina,  han  obser- 
vado y hecho  observar  por  los  eclesiásticos  y demas  fieles 

(22)  Bossuet,  sermón  sur  l’unité  de  l’Eglise. 
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contiados  á su  vigilancia  pastoral.  Han  obrado  así,  por- 
que reconocían  en  la  Iglesia  Romana , según  los  términos 
del  concilio  general  de  Letran  del  año  1213,  el  principarlo 
de  la  potestad  ordinaria  sobre  todas  las  otras  iglesias  , y 'la 
autoridad  suprema  de  la  Silla  Apostólica  (23). 

La  razón  protesta  contra  las  mentidas  pretensiones  de 
jurisdicción  que  el  honorable  diputado  se  ha  permitido 
echar  en  cara  al  Vicario  de  Aquel  á quien  ha  sido  dado  to- 
do poder  en  el  cielo  y en  la  tierra  (24).  ¿Qué  dominio  ni  qué 
principios  es  concebible  que  haya  querido  conseguir  el  que 
ha  entrado  haciendo  gracia  y cediendo  no  poco  de  su  de- 
recho , ora  aceptando  el  Concordato , ora  perdonando  el 
sacrilego  despojo  de  los  bienes  eclesiásticos , ora  conmu- 
tando estos,  y zanjando  graves  dificultades  con  la  mas  dul- 
ce solicitud,  por  la  felicidad  de  S.  M.  la  Reina  y de  la 
nación?  Las  tradiciones  y las  leyes  del  pueblo  español  no 
pueden  invocarse  sino  para  encarecer  la  paternal  ternu- 
ra del  Vicario  de  Jesucristo.  En  cuanto  á la  disciplina 
de  la  Iglesia  de  España  , yo  me  maravillo  de  que  un 
profesor  de  derecho  canónico  haya  podido  ofuscarse 
hasta  el  punto  de  suponerla  invadida  por  la  Santa  Se- 
de. ¿Qué  es  esto  sino  negar  al  Papa  el  primado  de  ju- 
risdicción que  por  derecho  divino  le  corresponde  (23)? 
Si  hubiese  verdadera  oposición  entre  el  Concordato  y 

(23)  Ecclesia  romana,  dispon  ente  Domino,  super  omnes  alias 
ordinaria  potestatis  obtinet  principatum,  utpote  mater  uni- 
versorum  Christifidelium  et  magistra.  (Labbe,  Concil.,  t.  xi, 
col.  153.) 

(24)  Data  est  mihi  omnis  potestas  in  coclo  ct  in  térra. 
(Matth.,  xxviii,  18.) 

(25)  Primus,  Simón,  qui  dicitar  Petrus.  (Matth.,  x,  2.) 

Tu  es  Petrus,  et  super  hanc  petram  rcdificabo  Ecclcsiam 

moam.  (íbid  , xvi,  18.) 

o 
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algún  punto  de  la  disciplina  anterior  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña, ¿qué  significaría  eso,  sino  que  este  quedaba  deroga- 
do en  todo  lo  que  aquel  le  fuese  contrario  ? ¿No  es  el  de- 
recho concordatario  una  de  las  fuentes  de  la  disciplina 
eclesiástica?  Omnis  res,  per  quascumque  causas  nascitur , per 
easdem  dissolvilur.  La  disciplina  de  la  Iglesia  de  España 
no  ha  podido  ser  canónica  sin  que  el  Romano  Pontífice  la 
haya  establecido  ó aprobado:  luego  el  mismo  que  le  ha 
dado  existencia  según  su  discreción , puede  moderarla  ó 
cambiarla  cuando  lo  crea  conveniente.  Illius  esl  tollere, 
cujas  esl  comiere.  «Acordaos,  dice  Tertuliano,  que  el  Se- 
ñor ha  dado  las  llaves  á Pedro,  y por  Pedro,  á la  Iglesia; 
es  decir,  á los  Obispos:  Memento  claves  Pelro , el  per  eum , 
Ecclesiw  reliquisse  (26).  Igual  ha  sido  siempre  el  lenguaje 
de  los  padres  y de  los  Pontífices  mas  ilustres  de  la  Iglesia. 
El  Papa  San  Inocencio  I afirma  que  el  episcopado  y toda 
su  autoridad  emanan  de  Pedro  (27);  que  Pedro  es  el  autor 
del  nombre  y de  la  dignidad  de  los  obispos  (28);  que  por 
Pedro,  el  Apostolado  y el  Episcopado  remontan  hasta  Je- 
sucristo (29).  Por  esto  el  concilio  de  Trento  previene  en 
la  sesión  24,  cap.  ti  de  reforma,  que  los  patriarcas,  pri- 
mados, arzobispos  y obispos  prometan  y profesen  una  ver- 
dadera obediencia  al  Pontífice  Romano;  lo  que  hacen  delante 
de  Dios , y con  la  mano  sobre  los  Evangelios,  antes  de 
consagrarse.  No  hay,  pues,  ni  puede  haber  para  ellos  otra 
disciplina  que  la  que  les  envíe  el  que  la  recibe  del  Espí- 
ritu Santo,  en  la  cátedra  de  San  Pedro. 

Los  mismos  Reyes  Católicos  creyeron  deber  espedir 

(26)  Scorpiae , i. 

(27)  Epist.  iv. 

(28)  Epist.  ii. 

(29)  Epist.  xxx. 
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órdenes  en  este  sentido,  sin  embargo  de  que  en  la  materia 
solo  les  incumbe  prestar  á los  legítimos  Pastores  el  auxi- 
lio de  su  brazo  cuando  se  lo  pidan.  La  nota  11,  tít.  i,  lib.  i, 
Nov.  Recop .,  está  concebida  en  estos  términos:  «Y  por  real 
decreto  de  9 de  marzo  de  1724  se  mandó  observar  y cum- 
plir en  todo  la  bula  Apostolici  ministerii , espedida  en  Roma 
á 13  de  mayo  de  1723,  con  30  capítulos  dirigidos  á la  buena 
disciplina  eclesiástica  en  los  reinos  de  España  y sus  tribunales 
eclesiásticos;  y se  dirigieron  ejemplares  impresos  de  ella  á 
todos  los  prelados,  recomendándoles  su  ejecución  y prác- 
tica en  sus  diócesis  y distritos.»  Las  leyes  4.a,  14, 17  y 18 
del  mismo  título  y libro,  mandan  también  observar  cons- 
tituciones apostólicas  sobre  disciplina  eclesiástica;  y la  5.a, 
tít.  v,  Partida  1.a,  confiere  al  Papa  un  poder  absoluto 
y universal  en  la  materia.  No  pretendo  atribuir  á estas 
piezas  mas  importancia  que  la  de  argumentos  ad  hominem 
en  el  presente  caso. 

Siento  tener  que  indicar  al  honorable  Sr.  Aguirre, 
que  su  proposición  sobre  la  disciplina  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña, en  cuanto  niega  al  Romano  Pontífice  el  derecho  de 
reformarla,  está  espresamente  condenada  por  la  bula  dog- 
mática Auctorem  fidei . 

Para  imputar  al  gobierno  de  S.  M.  C.  poco  menos 
que  como  una  traición  al  pais  el  no  haber  prescindido  de 
la  autoridad  divina  del  sucesor  de  San  Pedro,  el  honora- 
ble Sr.  Aguirre  alega  la  distinta  influencia  que , dice,  tiene 
la  corte  de  Roma  en  lo  temporal  en  España , á la  que  ha  tenido 
al  celebrarse  otros  Concordatos.  ¡Magnífica  razón  ciertamen- 
te, y muy  conforme  con  los  principios  liberales!  Si  el  Em- 
perador de  Marruecos  y el  de  la  Puerta  Otomana  tuviesen 
aquí  una  grande  influencia,  su  señoría , para  ser  conse- 
cuente, creeria  muy  justo  que  se  reconociesen  en  ellos  el 
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sacerdocio  y la  jurisdicción  de  todos  los  Pontífices  desde 
Aaron  hasta  Pió  IX. 

Según  la  palabra  del  honorable  diputado,  el  empeño 
en  sostener  los  abusos , produce  traslornos  indispensables.  Ya 
veremos  si  su  señoría  continúa  oponiéndose  á ellos  con 
todas  sus  fuerzas. 

Por  de  pronto  no  cree  que  el  Convenio  haya  traído  la 
tranquilidad  de  las  conciencias , juzgando  por  cierto  la  de 
todos  por  la  propia,  y queriendo  imponer  su  parecer  á los 
demas,  en  obsequio  de  la  libertad  del  pensamiento.  Yo 
pienso  de  muy  distinto  modo , porque  el  hombre  que  no 
ha  perdido  completamente  toda  idea  religiosa , alberga 
siempre,  aun  cuando  se  entregue  á los  mayores  escesos,  la 
secreta  resolución  de  arrepentirse  antes  de  morir.  Habien- 
do estado,  pues,  los  tenedores  de  bienes  desamortizados 
sin  el  beneplácito  de  la  Silla  Apostólica,  fuera  de  la  co- 
munión de  los  fieles , escluidos  del  cielo  y privados  de 
que  la  Iglesia  bendijese  su  sepulcro  y ofreciese  por  ellos 
sufragios  después  de  su  muerte , mientras  no  restituye- 
sen, ¿es  creíble  que  no  hayan  recibido  con  entusiasmo  la 
oliva  de  la  paz  de  sus  almas,  el  Concordato  que  los  ha 
rehabilitado  en  su  primogenitura  de  hijos  de  Dios,  sin  que 
dejen  el  plato  de  lentejas  por  que  la  habian  cambiado, 
como  Esaú? 

Los  mas  esclarecidos  publicistas  no  llaman  ley  á la 
que  no  tiene  otro  título  para  serlo  que  el  aparato  esterior 
con  que  por  lo  común  se  sancionan  las  leyes,  pues  creen 
que  ese  nombre  venerando  solo  corresponde  á la  que, 
ademas  de  haber  sido  dada  por  autoridad  competente,  en- 
vuelve un  principio  intrínseco  de  justicia.  Por  consiguien- 
te, la  de  i.°  de  mayo  de  1855  está  fuera  de  cuestión,  aun 
sin  contar  con  el  dolor  y la  amargura  con  que  S.  M.  la  Reí- 


na  vio  pasar  ciertos  deplorables  acontecimientos , á los  cuales 
concurrió  alguna  vez  su  augusto  nombre.  ¡Oh!  Los  autores  de 
esas  violencias  no  se  escaparán  de  las  manos  del  Omnipo- 
tente, como  decia  entonces  en  un  Consistorio  el  inmortal 
Pontífice  que  hoy  gobierna  la  Iglesia.  Si  á algunas  Cortes 
se  les  ocurriese  mandar  vender,  sin  permiso  de  su  dueño 
y para  repartir  entre  los  suyos,  algunas  propiedades  que 
tuviese  la  Francia  en  la  Península,  ó por  una  aberración, 
mas  estrada  todavía,  ordenasen  que  en  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  no  se  consagrasen  las  dos  especies  sacramen- 
tales, y hubiese  soberano  que  prestase  á todo  su  asenti- 
miento, cediendo  á la  presión  y á traidoras  amenazas,  ¿ha- 
bría quien  se  creyese  obligado  á someterse  á esas  pre- 
tendidas leyes?  ¿No  tendria  el  jefe  del  vecino  imperio 
cumplido  derecho  para  reclamar  los  bienes  arrebatados  á 
su  nación,  que  es  tan  independiente  y árbitra  de  sus  pro- 
piedades en  su  esfera,  como  la  Iglesia  católica  en  la  suya? 
¿No  debería  la  Santa  Sede  declarar  nula  la  supuesta  ley  re- 
ferente al  holocausto  de  nuestros  altares?  Todo  esto  seria 
tan  conforme  á la  fe , á la  justicia  y á la  razón , que  nadie 
podría  oir,  sin  una  esplosion  de  risa,  al  ministro  que 
dijese  al  soberano  con  este  motivo: 

«El  gobierno  no  reconoce,  como  no  ha  reconocido  nin- 
gún gobierno  independiente  , el  derecho  que  pretenden 
arrogarse  la  Santa  Sede  y el  Emperador  de  Francia  , de 
declarar  nulas  las  leyes  hechas  por  Y.  M.,  con  el  concur- 
so de  las  Cortes.» 

Ahora  cualquiera  hará  aplicaciones  mutatis  muían  - 
dis.  Ademas,  una  ley  no  puede  ser  derogada  sino  por 
autoridad  igual  á la  que  la  impuso.  Así  es  que  no  mere- 
cería sino  el  desprecio  el  súbdito  que  tratase  de  hacer 
prevalecer  su  voluntad,  por  fas  ó por  nefas , sobre  los  jus- 


— 22  - 


tos  preceptos  de  su  legítimo  superior.  A fortiori  debe  pen- 
sarse lo  mismo  de  los  avances  que  con  el  nombre  de  le- 
yes se  opongan  á la  constitución  divina  de  la  Iglesia,  ante 
la  cual  deben  prosternarse  todas  las  naciones. 

El  ministerio  O-Donnell  ha  procedido,  por  lo  que 
toca  á la  desamortización  , con  la  justicia  y lealtad  que 
correspondian  á un  digno  gobierno  de  S.  M.  C.  ¡No  era 
de  esperar  otra  cosa  del  noble  conde  de  Lucena,  hoy  victo- 
rioso duque  de  Tetuan , ni  de  sus  caballerosos  colegas!  Si 
alguna  duda  pudiera  abrigarse  acerca  de  su  proceder  en 
las  negociaciones  con  la  Silla  Apostólica  , la  dificultad 
quedaría  resuelta  con  solo  parar  un  momento  la  atención 
en  el  género  y doctrina  de  sus  adversarios.  ¡ Quiera  el 
cielo  derramar  sus  bendiciones  sobre  el  gobierno  que 
no  se  ha  desdeñado  de  probar  con  sus  obras  que  es 
católico! 

Las  instrucciones  comunicadas  al  representante  de  Es- 
paña en  Roma  no  se  prestan  de  ninguna  manera  á las 
consecuencias  que  el  honorable  diputado  ha  tenido  volun- 
tad de  sacar  de  ellas.  El  Excmo.  señor  ministro  de  Esta- 
do no  ha  hecho  otra  cosa  que  desempeñar  el  oficio  de  abo- 
gado, á fin  de  obtener  de  la  Santa  Sede  la  absolución  de 
los  que  iban  al  mercado  público  á tomar  parte  en  lo  mismo 
que  ellos  llamaban  el  despojo  de  la  Iglesia . Nuestro  Señor  Je- 
sucristo intercedió  de  igual  modo  por  los  que  le  cruci- 
ficaban: perdónalosf  Padre , decía , porque  no  saben  lo  que 
hacen  (30).  Nadie  querría,  con  todo,  que  su  inocencia  fue- 
se como  la  de  los  judíos  deicidas.  El  designio  del  gobier- 
no de  S.  M.  ha  sido  el  de  allanar  dificultades,  tanto  en 

(30)  Pater,  dimitte  illis,  non  enim  sciunt  quid  faciunt. 
(Luc.  xxiii  , 34.) 
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lo  espuesto,  como  en  cuanto  á la  poca  valía  de  los  bienes 
desamortizados.  «Pues qué,  ha  dicho  á su  turno  en  el  Con- 
greso el  honorable  Sr.  Rios  Rosas,  refiriéndose  á esto  últi- 
mo, ¿habíamos  de  decir  á la  Santa  Sede  que  valían  mu- 
cho, cuando  esopodia  alejarla  de  nuestro  propósito?»  Tal 
vez  no  habría  en  toda  España  hombre  tan  progresista  que 
se  atreviese  á sostener  á la  luz  del  dia  que  no  seria  un 
grave  atentado  defraudar  los  fondos  de  la  Real  Hacienda; 
mas  yo  creo,  sin  temor  de  equivocarme  , que  si  las  arcas 
del  Tesoro  estuviesen  abiertas  conforme  al  espíritu  del 
siglo,  habria  muchos  que  les  diesen  libertad  como  á las 
de  Sicilia.  Los  millones  que  S.  M.  la  Reina  se  ha  servido 
donar,  en  vasos  sagrados  y preciosas  joyas,  á la  milagrosa 
Virgen  de  Atocha,  no  serian  menos  afortunados  el  dia  que 
les  faltase  la  guardia  que  los  oprime , á pesar  del  curso  de 
los  tiempos  y del  progreso  de  las  ideas.  No  obstante  , todos 
convendrán  en  la  inviolabilidad  del  santuario  y de  los  ob- 
jetos dedicados  al  culto  divino.  La  concurrencia  de  li- 
citadores  solo  probaba,  pues,  que  el  negocio  era  lu- 
crativo. 

Pero  es  preciso  hacer  á la  España  Injusticia  de  confe- 
sar que  hubo  muchos  que  prefirieron  continuar  en  la  me  - 
diocridad, antes  que  enriquecerse  por  medios  tan  repro- 
bados. Yo  podría  citar  ejemplos  entre  los  grandes  de  pri- 
mera clase  , si  estuviese  autorizado  para  dar  sus  nom- 
bres. 

No  recuerdo,  dice  el  honorable  diputado,  haber  visto 
una  sola  disposición  civil  en  que  se  ponga  como  necesaria  la 
autorización  de  la  Santa  Sede  para  la  enajenación  de  los  bienes 
déla  iglesia;  y no  recuerdo  tampoco  haber  visto  mas  disposi- 
ciones canónicas  que  hablen  acerca  de  esta  materia , que  un  capi- 
tulo vi  de  las  Deere! (des  y uno  estravaganfe  de  Juan  XXII , dado 


por  el  abuso  que  cometían  los  Obispos  en  la  enajenación  de  los 
bienes  de  la  Iglesia , por  corresponder  a su  autoridad,  y solo 
a su  autoridad  , la  intervención  en  la  enajenación , la  forma- 
ción del  espediente  para  enajenar , las  pruebas  de  la  causa  le- 
gítima de  la  enajenación,  y el  auto  definitivo  en  virtud  del  cual 
se  decretó. 

Es  sensible  que  su  señoría  no  haya  visto  las  muchas 
disposiciones  civiles  que  requieren  como  necesaria  la  au- 
torización de  la  Santa  Sede  para  la  enajenación  de  bienes 
eclesiásticos,  so  cargo  de  nulidad  y de  graves  penas  en 
caso  contrario.  Reconociendo  la  Constitución  política  del 
pais  á la  Religión  católica  como  la  única  de  la  nación  es- 
pañola , por  el  mismo  hecho  presta  sanción  civil  á todos 
sus  cánones;  pues  el  catolicismo  no  seria  la  religión  del 
Estado , si  no  lo  fuese  según  su  institución  divina  y con 
todos  sus  inalienables  derechos.  El  art.  11  de  la  Consti- 
tución vigente  de  23  de  mayo  de  1845,  dice  así:  «La  Reli- 
gión de  la  nación  española  es  la  católica  apostólica  roma- 
na. El  Estado  se  obliga  á mantener  el  culto  y sus  minis- 
tros.» Ademas,  ¿no  era  ley  civil  la  que  anuló  las  enaje- 
naciones de  bienes  de  la  Iglesia  que  en  1823  se  habian 
hecho  sin  el  permiso  de  la  Santa  Sede?  ¿No  es  ley  ecle- 
siástica y civil  á un  mismo  tiempo  el  Concordato  de  1851, 
discutido  y aprobado  por  las  Cortes?  ¿No  fue  ley  civil  la 
autorización  que  dió  al  gobierno  la  legislatura  , para  que 
se  arreglase  con  la  Silla  Apostólica , en  orden  á las  pro- 
piedades eclesiásticas?  ¿No  es  el  santo  Concilio  de  Trento 
ley  del  Estado,  según  la  13,  tít.  i,  lib.  i de  la  Noví- 
sima Recopilación?  Pues  bien;  la  Sagrada  Sínodo  no  solo 
manda  la  observancia  de  los  cánones,  sino  que  fulmina 
formidables  rayos  contra  los  que,  á pesar  de  aquellos, 
ocupen  los  bienes  eclesiásticos , aunque  sean  Emperadores  ó 
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Reyes  (31).  No  hay  una  sola  disposición  en  el  derecho  ca- 
nónico que  permita  sospechar  siquiera  que  pudiera  algu- 
na vez  no  ser  indispensable  el  consentimiento  de  la  Silla 
Apostólica  para  la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos. 
Por  consiguiente,  ¿qué  importaría  que  no  hubiese  ninguna 
ley  civil  sobre  el  caso,  siendo  la  Iglesia  un  Estado  inde- 
pendiente sometido  á solo  Dios , y premunido  del  poder 
necesario  para  legislar , y de  suficientes  medios  coerciti- 
vos para  hacerse  obedecer?  Hé  aquí  por  qué  yo  no  miro 
las  leyes  civiles  que  se  rozan  con  los  bienes  eclesiásticos 
para  ponerlos  al  amparo  de  tentativas  sacrilegas,  sino  co- 
mo oficiosidades  dignas  de  aprecio , pero  de  ninguna  ma- 
nera necesarias.  Con  todo,  ya  que  ellas  existen  en  los  có- 
digos españoles , no  dejaré  de  aludir  á sus  prescripciones. 

(31)  El  Concilio  de  Trento  anatematiza  en  muchas  partes 
álos  que  de  alguna  manera  se  oponen  á la  observancia  de 
los  cánones  ó á la  disciplina  eclesiástica;  y en . la  sesión 
22 , capítulo  xi  de  reforma , lo  hace  especialmente  respecto 
del  clérigo  ó láico,  aunque  invista  la  dignidad  imperial  ó 
real,  que  quacumque  arte  aut  quocumque  qucesito  colore , de 
cualquier  modo  que  sea,  despoja  á la  Iglesia  de  sus  jurisdic - 
dones , bienes , censos  ó derechos ; no  pudiendo  el  culpable  li- 
brarse del  anatema  sino  satisfaciendo,  restituyendo  y obte- 
niendo después  la  absolución  del  romano  Pontífice:  ac  deinde 
á romano  Pontífice  absolutionem  obtinuerit. 

Es  muy  lógico  que  se  haya  reservado  la  absolución  en 
este  caso,  el  único  que  puede  legitimar  con  su  soberano  asen- 
timiento la  enajenación  de  bienes  sagrados. 

Desde  que  el  Tridentino  fue  confirmado  por  la  bula  Bene- 
dictus  Deus,  de  Pió  IV,  espedida  el  26  de  enero  de  1564,  han 
quedado  rechazadas  todas  las  costumbres  que  pudiesen  in- 
troducirse en  oposición  á alguno  de  sus  decretos.  El  mismo 
Papa,  en  la  Constitución  Sicut  ad  sacrorum,  declara,  define  y 
establece  que  todo  lo  que  se  haya  hecho  desde  l.°  de  mayo 
del  citado  año,  dia  en  que  empezó  á regir  el  Concilio,  y todo 
lo  que  se  haga  en  el  porvenir,  en  contra  de  sus  prcscripcio- 
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La  ley  12,  tít.  xiv  , Part.  1.a,  condena  al  prelado  que 
venda  alguna  heredad  de  la  Iglesia , á pagarla  con  sus 
bienes;  «porque  la  Eglesia,  dice,  non  deue  rescebir  daño 
por  maldad  de  su  Perlado.»  Y si  el  prelado  ó el  obispo 
fuese  árbitro  para  enajenar  los  bienes  eclesiásticos  de  su 
diócesi,  como  pretende  el  honorable  Sr.  Aguirre,  ¿po- 
dría llegar  el  caso  de  que  hubiese  maldad  en  el  proceder 
de  aquel , quedando  obligado  á restituir  el  precio  de  la 
cosa  vendida? 

«Mandamos , dice  la  ley  2.a,  tít.  ii  , lib.  i de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  que  ninguno  sea  osado  de  ocupar  los 
bienes  de  la  Iglesia;»  y la  8.a,  tít.  v del  mismo  libro, 
añade  «que  la  plata  y bienes  de  las  iglesias  el  Rey  no 
lo  puede  ni  debe  tomar ; pero  si  acaeciere  tiempo  de  guer- 


nes,  debe  ser  mirado  como  nulo,  no  obstante  las  constitucio- 
nes y ordenanzas  apostólicas  y otras  cualesquiera  (civiles,  se 
entiende)  que  se  opongan.  Iguales  disposiciones  contiene  la 
bula  In  jmncipis  promulgada  en  1565  por  el  ya  dicho  Sumo 
Pontífice. 

Sobre  nada  de  esto  hay  cuestión,  en  el  juicio  de  los  mas 
célebres  canonistas. 

Pió  IV,  ademas,  se  reservó  para  sí  y sus  sucesores,  acce- 
diendo al  voto  del  Tridentino,  la  facultad  de  interpretarlo;  y 
á fin  de  asegurar  por  todos  los  medios  posibles  la  ejecución 
de  sus  decretos,  instituyó  la  Sagrada  Congregación  de  Car- 
denales, llamada  del  Concilio , para  que  cuidase  de  su  obser- 
vancia, según  lo  mandado  por  la  Silla  Apostólica. 

Sixto  V confirmó  el  establecimiento  de  la  Congregación,  y 
estendió  sus  atribuciones,  otorgándole  el  derecho  de  resolver 
las  dudas  que  ocurriesen  acerca  de  la  inteligencia  del  Conci- 
lio, y de  trabajar  conforme  á él  por  la  reforma  del  clero  y 
del  pueblo,  en  el  universo  cristiano. 

¿No  es  todo  esto,  de  parte  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  una 
protestación  permanente  contra  las  corruptelas  opuestas  á 
la  santa  Sínodo  de  Trento ? 
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ra  ó de  gran  menester , que  el  Rey  pueda  tomar  la  tal 
plata , con  tanto  que  después  la  restituya  enteramente,  sin 
alguna  disminución,  á las  iglesias.»  Estas  leyes  ponen  de 
relieve  el  profundo  respeto  de  los  reyes  católicos  á los 
bienes  sagrados , mientras  no  fueron  violentados  por  los 
que,  en  nombre  de  los  derechos  de  la  sociedad , oprimen 
despóticamente  al  soberano  y á su  pueblo.  Confiesan  al 
mismo  tiempo  , que  ni  aun  en  caso  de  suma  necesidad 
puede  el  Estado,  bajo  ningún  pretesto,  disponer  de  los 
bienes  inmuebles  de  la  Iglesia.  No  se  opone  esto  á que  el 
monarca  use  del  dinero  sobrante  de  la  misma  en  los  casos 
predichos,  pues  en  tales  ocasiones  se  cuenta  con  la  aquies- 
cencia tácita  de  la  Santa  Sede , que  es  siempre  la  primera 
en  atender  á las  necesidades  públicas  , y en  procurar  el 
bienestar  y prosperidad  de  las  naciones,  aparte  de  que  el 
obispo  y su  cabildo  son  competentes  para  prestar  el  di- 
nero efectivo  de  su  iglesia , como  pueden  hacerlo  á su 
turno  los  superiores  regulares  y sus  concejos  , conforme 
á derecho.  Claro  es,  pues,  que  las  dos  leyes  recopiladas 
que  acabo  de  insinuar  se  habrían  espresado  de  otro  mo- 
do , si  el  Rey  hubiese  reconocido  en  los  Obispos  la  fa- 
cultad de  enajenar,  en  clase  de  dueños,  las  propiedades 
raíces  ó muebles  preciosos  de  sus  respectivas  igle- 
sias, porque  entonces  los  prelados  habrían  sido  escep- 
tuados  en  la  primera;  y contando  con  su  voluntad, 
que  en  circunstancias  premiosas  nunca  habría  faltado,  la 
segunda  habría  autorizado  á S.  M.  C.  para  disponer  de 
los  bienes  inmuebles  de  la  Iglesia , lo  mismo  que  del  te- 
soro, con  calidad  de  completa  devolución. 

En  cuanto  á las  disposiciones  canónicas,  su  señoría  no 
se  ha  afanado  mucho , sin  duda , en  registrarlas , cuando 
no  ha  visto  las  innumerables  que,  aparte  de  las  que  cita, 


se  hallan  consignadas  en  el  cuerpo  del  derecho.  Yo  men- 
cionaré ligeramente  las  principales,  ocupándome  primero 
de  la  grave  equivocación  en  que  el  señor  diputado  ha  in- 
currido al  atribuir  á los  dos  capítulos  á que  se  refiere  un 
contenido  diametralmente  opuesto  á su  espreso  tenor.  El 
sesto  délas  Decretales  no  comprende  sino  dos  cánones,  en 
el  título  De  rebus  Ecclesiae  non  alienandis : el  primero,  anu- 
la en  un  caso  dado  una  determinada  enajenación  de  diez- 
mos, sobre  la  cual  se  consultó  á Inocencio  IV;  y el  se- 
gundo , prohíbe  á todos  y á cada  íino  de  los  prelados  someter 
á láicos  sus  iglesias  ó los  bienes  raíces  ó derechos  de  las  mis- 
mas , sin  consentimiento  de  su  capítulo  y especial  licencia  de  la 
Sede  Apostólica.  Declara  en  seguida  de  todo  punto  írrito 
cuanto  en  ese  orden  se  haga  sin  estos  requisitos,  aun 
cuando  haya  mediado  juramento  ú otra  cualquiera  condi- 
ción ; é impone  severas  penas  á los  eclesiásticos  contra- 
ventores, y á los  legos  que  los  compelan  ó que  de  algún 
modo  hayan  sido  cómplices. 

Por  mas  esmero  que  he  puesto  en  examinar  las  estra- 
vagantes  de  Juan  XXII,  no  he  podido  encontrar  la  que  el 
honorable  Sr.  Aguirre  insinúa.  Supongo  que  su  intención 
ha  sido  citar  la  estravagante  común  Ambitiosce  de  Paulo  II, 
sobre  bienes  eclesiásticos,  la  cual  condena  á la  indignación 
del  Omnipotente , y declara  incursos  en  terribles  censuras,  á 
los  prelados,  simples  presbíteros  ó láicos  que  presuman 
enajenar  las  propiedades  raíces  ó muebles  preciosos 
consagrados  á Dios,  inconsulto  Romano  Pontífice , es  decir, 
sin  previo  asenso  de  la  Silla  Apostólica.  Por  cierto  que 
manifiesta  al  mismo  tiempo  que  no  tenga  jamás  ninguna 
fuerza  ni  valor  la  trasmisión  de  dominio  que  así  se  haga, 
no  pudiendo  ser  absueltos  los  defraudadores  é injustos 
poseedores  de  las  cosas  enajenadas,  mientras  no  restitu- 
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yan  ó satisfagan  cumplidamente,  sobre  lo  cual  no  hay  es- 
cepcion  en  ninguna  parte  del  derecho. 

En  casi  todo  el  título  De  rebus  Ecclesice  alienandis,  vel 
non,  se  repiten  en  las  Decretales  semejantes  prohibiciones. 
Son  notables  allí  los  capítulos  n y xn.  Este  decide  que  no 
es  obligatoria  la  enajenación  hecha  sin  el  acuerdo  de  la 
persona  eclesiástica  respectiva,  aun  cuando  medie  la  apro- 
bación de  la  potestad  laica , la  cual  causaría  un  trastorno 
y cometería  una  usurpación  de  jurisdicción  , si  se  entro- 
metiese. Aquel  afirma  testual mente  que  los  que  se  procuran 
por  medio  de  los  Reyes  las  cosas  eclesiásticas , é impulsados 
por  una  horrenda  codicia , defraudan  la  subsistencia  de  los  in- 
digentes, no  tienen  ningún  derecho  sobre  los  bienes  que  de  esa 
manera  adquieren,  y quedan  escluidos  de  la  comunión  de  la  Igle- 
sia , cuyas  facultades  pretenden  arrebatar . 

Aun  la  venta  por  largo  tiempo  de  los  frutos  de  algún 
beneficio  ó fundación  pia,  es  de  suyo  nula,  y lleva  consigo 
escomunion  contra  los  que  la  efectúen  sin  permiso  de  la 
Santa  Sede.  Demasiado  terminante  es  la  constitución  Uni- 
versalis  de  Benedicto  XIV. 

La  doctrina  de  que  corresponde  á la  autoridad  de  los 
obispos , y solo  á su  autoridad , la  enajenación  de  bienes  ecle  - 
siásticos, llega  ahora  por  primera  vez  á mi  noticia.  Los 
espositores  del  derecho  les  niegan  ese  poder,  fundados  en 
los  cánones  ya  citados.  Los  obispos  mismos,  al  recibir  la 
plenitud  del  sacerdocio  junto  con  la  unción  de  su  cabeza, 
juran  solemnemente  que  no  enajenaran  ninguna  propiedad 

I)E  SU  IGLESIA  SIN  ESPRESA  LICENCIA  DEL  ROMANO  PONTIFICE  (32). 

Los  enemigos  de  la  Silla  Apostólica  han  mirado  siern- 


(32)  Df.voti,  institutionum  canonicarum , not.  1.a,  pará- 
grapho  4.°,  tít.  xix,  lib.  n. 
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pre  de  reojo  esíe  juramento;  pero  por  mas  que  han  dis- 
putado acerca  de  su  origen,  no  han  podido  nunca  dejar 
de  convenir  en  que  él  es  un  baluarte  de  seguridad  para 
los  bienes  eclesiásticos,  y una  protección  visible  á la  li- 
bertad de  los  obispos,  los  cuales  se  verían  de  continuo 
importunados  por  desmedidas  pretensiones , si  pudiesen 
enajenar  las  propiedades  de  sus  iglesias , solo  en  virtud 
de  su  jurisdicción  ordinaria.  No  es  permitido  sino  á los 
prelados  de  paises  muy  remotos,  usar  en  ocasiones  de  las 
facultades  que  concede  el  derecho  en  caso  de  urgente 
necesidad,  y de  difícil  recurso  á la  Santa  Sede. 

No  hay  que  admirarse  de  que  ahora  tengan  codiciosos 
los  bienes  consagrados  al  culto  divino , pues  los  encontra- 
ron en  la  cuna  misma  del  cristianismo.  Comiendo  un  dia 
el  Salvador  del  mundo  en  Betania,  en  casa  de  Marta,  Ma- 
ría tomó  una  libra  de  precioso  ungüento  de  nardo  puro, 
que  esparcía  suavísima  fragancia,  y le  ungió  los  pies,  se- 
cándoselos con  sus  cabellos.  «¿Por  qué,  dijo  el  discípulo 
traidor  que  se  hallaba  presente , no  se  ha  vendido  este 
perfume  para  dar  su  producto  á los  pobres?»  Pero  hablaba 
así , no  porque  le  inspirasen  ningún  cuidado  los  indigen- 
tes, sino  porque  era  ladrón , quia  fur  erat , y hacia  suya  la 
caja  común  de  las  limosnas  de  que  era  depositario  (33). 
Mientras  esté  en  manos  muertasf  no  puede  pasar  á manos 
liberales  el  tesoro  del  santuario,  de  los  ministros  del  altar 
y de  los  necesitados , y por  eso  es  necesario  desamortizar- 
lo hollando  la  potestad  divina  del  Soberano  Pontífice, 
para  satisfacción  de  la  opinión  pública,  desarrollo  de  la 
riqueza  nacional  y prosperidad  del  Estado.  Esta  especie 
de  desamortización  no  es  por  cierto  una  cosa  moderna.  El 


(33)  Evangelio  según  San  Juan,  xn. 
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primer  ejemplo  de  ella  quiso  darlo  Heliodoro,  ministro 
de  Seleuco  Philopator,  rey  de  Siria,  desamortizando,  sin 
permiso  del  Sumo  Sacerdote , el  oro  y plata  que  encerra- 
ba el  templo  de  Jerusalen;  mas  le  opusieron  un  obstáculo 
invencible  varios  enemigos  de  las  ideas  del  siglo  (34). 

Pero  los  que  desamortizan  así  los  bienes,  amortizan  jun- 
tamente en  ocasiones  las  personas  del  clero.  ; Quién  pu- 
diera arrancar  de  la  historia  contemporánea  de  España  la 
página  escrita  con  sangre  de  sacerdotes!  ¿Ignora  alguien 
que  los  pseudo-reformadores  de  Alemania  é Inglaterra, 
espoliaban  al  santuario  con  una  mano  y degollaban  á sus 
ministros  con  la  otra?  ¡Y  todo  en  nombre  de  la  libertad , 
por  el  adelanto  de  las  naciones,  y para  poner  término  á los 
abusos'.  Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  había  prevenido  ya, 
que  vendría  tiempo  en  que  los  que  nos  quitasen  la  vida , pre- 
tendiesen que  hadan  un  obsequio  á Dios  (35). 

El  abuso  que  dice  el  honorable  Sr.  Aguirre , cometían 
los  obispos  en  la  enajenación  de  los  bienes  de  la  Iglesia , con- 
sistía precisamente  en  que  no  recababan  el  previo  permi- 
so de  la  Santa  Sede. 

«¿Y  en  qué  se  funda  su  señoría  para  sostener  lo  contra- 
rió? En  sus  opiniones,  solo  en  sus  opiniones  ; y prescinde 
del  derecho  público  eclesiástico,  reconocido  por  todas  las 
naciones,  y establecido  siempre  en  España  desde  la  res- 
tauración. ¿Podrá  citarme  su  señoría  , antes  de  la  época 
revolucionaria,  un  ejemplo  de  haberse  vendido  ninguna 
cantidad  de  bienes  de  la  Iglesia,  sin  anuencia  del  Sumo 
Pontífice?  No.  ¿Cómo  ha  de  citarle  su  señoría  en  España, 


(34)  Lib.  n de  los  Macabeos,  m. 

(35)  Vcnit  hora,  ut  omnis  qui  intcrficit  vos,  arbitrctur  oh- 
sequiiun  se  prestare  Dco.  (Joann.  xvi,  n.) 


si  no  puede  citarle  fuera  de  ella  tampoco,  en  ningún  pais, 
¡qué  diré  católico!  ni  aun  siquiera  protestante,  de  aquellos 
en  que  el  clero  tiene  propiedad  (36)?» 

El  honorable  Sr.  Aguirre  no  ha  sido  en  esta  vez  con- 
secuente con  sus  tendencias  progresistas.  Debiendo  haber 
declinado  de  la  competencia  del  derecho  canónico , por 
ser  este  tan  viejo , por  tener  su  cabeza  emblanquecida  con 
las  nieves  de  cerca  de  dos  mil  inviernos  , lo  ha  rechazado 
por  moderno , haciendo  armas  contra  él , de  cánones  que 
nunca  han  existido,  y de  un  espíritu  que  la  Iglesia  jamás 
ha  tenido. 

Aquí  hay y ha  dicho,  un  derecho  nuevo  para  la  Silla  Apos- 
tólica, por  el  cualt  sean  muchos  ó pocos  los  bienes  que  adquie- 
ra la  Iglesia  de  España , se  le  da  una  especie  de  dominio  que 
no  lieney  según  los  cánones  , según  las  opiniones  de  casi  todos 
los  escritores  canonistas , aun  los  ultramontanos , y que  no  tie- 
ne sino  la  sanción  de  aquellos  que  se  han  propuesto  defender  la 
monarquía  universal  del  Pontífice,  contraria  al  espíritu  de  la 
iglesia,  contraria  á la  marcha  de  los  siglos,  y contraria  prin- 
cipalmente al  en  que  vivimos. 

Tan  asombrosa  elocuencia  de  palabras  solo  importa 
una  negación  de  la  inteligencia  de  las  personas , en  su 
mayor  parte  sobresalientes  por  sus  luces,  que  las  escu- 
charon. ¿A  qué  queda  reducido  aquel  prolongado  sonido, 
si  se  advierte  que  la  Silla  Apostólica  es  el  asiento  del  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia?  Las  propiedades  fiscales  de  Sevilla 
no  son  las  de  Madrid,  por  ejemplo,  pero  todas  pertenecen 
á una  misma  nación , la  cual  puede  enajenar  unas  y otras 
por  medio  del  gobierno  que  preside  sus  destinos.  Del 

(36)  Del  estracto  del  discurso  pronunciado  por  el  señor 
diputado  Ríos  Rosas,  el  16  del  actual. 


mismo  modo,  aun  cuando  haya  separación  de  bienes  en- 
tre las  iglesias  particulares,  todos  ellos  juntos  son  del  do- 
minio de  la  Iglesia  común,  de  la  Iglesia  universal,  de  la 
Iglesia  católica,  cuyo  lazo  de  unión,  cuyo  centro,  cuyo 
soberano  es  el  Sumo  Pontífice  de  Roma.  Por  consiguiente, 
solo  él  es  el  administrador  supremo  de  los  bienes  ecle- 
siásticos , y el  único  que  puede  representar  á todas  y a 
cada  una  de  las  iglesias  parciales , para  venderlos,  tras- 
ladarlos ó invertirlos  en  el  remedio  de  grandes  necesida- 
des públicas  ó de  otras  cualesquiera. 

Como  el  honorable  diputado  llama  nuevo  este  derecho, 
me  veo  precisado  á examinar  su  procedencia. 

No  pudiendo  existir  ninguna  asociación  humana  sin 
bienes  comunes , la  Iglesia,  que  es  una  sociedad  de  hom- 
bres , no  ha  podido  dejar  de  tenerlos  desde  el  primer  dia 
de  su  establecimiento.  Bastaría  el  derecho  natural , si  el 
divino  positivo  no  fuese  tan  espreso  en  este  punto.  Al  ins- 
tituir la  Iglesia , el  mismo  Jesucristo  quiso  tener  recursos 
propios  en  el  depósito  común  de  las  erogaciones  de  los 
fieles  para  la  subsistencia  de  los  Apóstoles  y de  los  po- 
bres (37). 

Un  dia  que  predicaba  á inmensas  turbas  en  un  apar- 
tado desierto  de  su  patria,  habiendo  ordenado  á sus  dis- 
cípulos que  les  diesen  de  comer , estos  respondieron  que  irian  á 
comprar  doscientos  denarios  de  pan  para  hacerlo  (38).  A 
igual  diligencia  habian  marchado  á la  ciudad,  mientras 
el  Divino  Salvador  hablaba  en  otra  ocasión  con  la  Sama- 
ritana  (39).  Cuando  Jesús  dijo  á Judas,  durante  la  miste- 


(37)  San  Juan,  xii,  G;  y xm,  29. 

(38)  San  Marcos,  vi,  37;  San  Lúeas,  ix,  13. 

(39)  San  Juan,  iv,  8. 
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riosa  cena  de  la  víspera  de  su  Pasión , lo  que  has  de  hacer, 
hazlo  luego , los  otros  Apóstoles  no  se  fijaron  en  esto,  por- 
que creyeron  que  le  habria  dicho  que  comprase  lo  necesario 
para  la  pascua  ó para  el  socorro  de  los  menesterosos  (40).  Se 
ve,  pues,  que  aunque  los  bienes  eran  comunes  para  el 
sustento  de  todos,  el  Señor  y Maestro  de  la  naciente  Igle- 
sia era  el  que  determinaba  la  distribución  de  ellos. 

Lo  mismo  sucedía  en  el  pontificado  de  San  Pedro.  To- 
dos los  convertidos  á la  fe  vivían  igualmente  y tenian 
bienes  comunes  (41).  Los  propietarios  iban  á poner  á los 
pies  de  los  Apóstoles  el  precio  de  sus  campos  y casas  que 
vendían  (42).  Pero  solo  el  Vicario  de  Cristo  era  el  árbitro 
de  la  caja  común , el  que  llevaba  la  palabra  en  todo  lo 
toeante  á ella.  Así  fue  Él  el  que  reconvino  y separó  de  la 
comunión  de  los  creyentes  á Ananías  y Saíira,  haciéndo- 
les morir  con  la  fuerza  poderosa  de  su  palabra,  porque 
habían  ido  á someter  á los  Apóstoles  una  parte  de  su  he- 
redad, mintiendo,  diciendo  que  era  el  todo  (43). 

Constituida  la  Iglesia  contra  la  voluntad  de  los  Empe- 
radores paganos  que  entonces  dominaban  el  mundo,  no 
adquiría  y retenia  bienes  en  virtud  de  ninguna  ley  huma- 
na, sino  solo  por  derecho  divino,  según  la  voluntad  y el 
ejemplo  de  Cristo.  Dada  la  paz  á la  Iglesia  por  Constan- 
tino, este  obligó  á los  gentiles  á restituirla  las  propieda- 
des de  que  antes  la  habían  despojado  (44).  Cuando  los 
bienes  sagrados  se  aumentaban  como  de  improviso  por 
contratos  entre  vivos,  legados  testamentarios  y dotaciones 

(40)  San  Juan,  xm,  27,  28  y 29. 

(41)  Hechos  apostólicos,  ii,  44. 

(42)  Id.,  iv,  34  y 35. 

(43)  Id. , v. 

(44)  Eusebio.  Histor.,  lib.  x,  cap.  v. 
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de  los  Emperadores  cristianos,  se  interpuso  Juliano,  Após- 
tata, á intentar  en  vano  echar  por  tierra  este  orden  de 
cosas  (45). 

¡A  un  atentado  semejante  al  de  este  príncipe  idólatra 
ha  dado  un  legislador  español  el  nombre  de  preciosa  con- 
quista de  la  Revolución!  Si  se  hubiese  seguido  su  dictamen, 
temprano  ó tarde , herido  mortalmente  en  sus  pretensio- 
nes, viendo  a su  pesar  que  la  Iglesia  poseia,  no  obstante  la 
mano  de  hierro  que  se  proponía  sitiarla  por  hambre,  ha- 
bría tenido  que  decir,  mirando  al  cielo  como  su  modelo: 
¡Venciste,  Galileol  Pero  mientras  tanto,  es  raro  que  los 
que  aspiran  á que  una  muchedumbre  insensata  los  titule 
liberales,  quieran  esceder  á la  república  francesa  de  1801. 
En  el  art.  15  del  concordato  celebrado  por  el  primer  cón- 
sul Napoleón  Bonaparte  con  el  Papa  Pió  YII , se  compro- 
mete el  gobierno  á cuidar  de  que  los  católicos  tengan  en 
Francia  libertad  para  acudir  á la  Iglesia  con  nuevas  funda- 
ciones, si  es  de  su  agrado  hacerlo  (46). 

Aquí  no  habia  de  parte  del  primer  cónsul  mas  que  el 
cumplimiento  de  un  deber,  como  no  hubo  otra  cosa  tam- 
poco en  las  leyes  y buenos  oficios  en  favor  de  la  Iglesia 
con  que  Marciano  y sus  sucesores  continuaron  la  obra  de 
Constantino,  después  del  aciago  reinado  de  Juliano. 

La  Iglesia , pues , era  propietaria  en  el  siglo  iv  con  el 
mismo  derecho  que  lo  habia  sido  en  el  i , y que  lo  será 
hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Pero  nunca  fueron  los  obispos 
dispensadores  délos  bienes  eclesiásticos,  sino  como  lo  ha- 

(45)  Eusebio.  Histor.,  lib.  x,  cap.  vi. 

(46)  xv.  Idem  Gubernium  curabit  ut  catholicis  in  Gallia 
liberum  sit  , si  libuerit , Ecclesiis  considere  novis  funda- 
tionibus. 
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bian  sido  los  Apóstoles,  á saber,  con  completa  dependen- 
cia de  su  príncipe,  del  Vicario  de  Cristo,  á quien  así  plugo 
disponerlo.  Son  dignos  de  atención,  en  cuanto  á esto,  los 
cánones  xxxvn  y xl  de  los  apostólicos  de  San  Clemente, 
aprobados  por  el  vi  Concilio  general , según  consta  de  la 
distinción  xvi  de  Graciano.  Por  el  primero  se  ordena  á los 
obispos  que  no  vendan  las  cosas  de  la  Iglesia  con  el  preleslo 
de  socorrer  á los  pobres;  y por  el  segundo  se  manda  que 
aquellas  estén  bajo  su  potestad,  como  se  les  han  cometido 
las  almas  preciosas  de  los  creyentes , para  que , según  su 
arbitrio,  se  use  de  sus  productos.  Con  referencia  á este 
último,  dice  el  Can.  v,  causa  x,  qucest.  i,  espedido  el  ano 
341 , que  conviene  que  las  cosas  eclesiásticas  se  gobiernen  y 
dispensen  conforme  al  juicio  del  Obispo.  Por  el  Cán.  i,  quwst.  u 
de  la  misma  causa , se  estatuyó  en  506  que  no  presumiesen 
los  Obispos  enajenar  por  ningún  contrato  las  propiedades  de 
la  Iglesia;  y en  el  vii  y vm,  formulados  por  el  Papa  San 
Martino  I,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  concilio  celebra- 
do en  España  el  año  572,  se  desaprueba  enérgicamente  la 
conducta  del  obispo  que  de  cualquiera  manera  ceda  á 
otro  en  dominio  los  bienes  eclesiásticos;  y se  condena  al 
que  se  atreva  á vender  algo,  á que  sea  juzgado,  y después 
de  oido  y convicto,  privado  de  su  honor  como  reo  de  hurto 
y latrocinio. 

En  conformidad  á lo  espuesto , no  es  posible  dudar 
que  el  Papa  solamente  ha  ejercido,  desde  Jesucristo  hasta 
el  siglo  vi,  el  dominio  de  la  Iglesia  sobre  sus  bienes,  ya 
dando  leyes  para  su  recta  administración,  ya  enajenándo- 
los en  los  casos  previstos  por  el  derecho,  y siempre  que 
lo  haya  tenido  á bien.  Desde  entonces  hasta  ahora,  nadie, 
fuera  de  la  Santa  Sede,  ha  puesto  legítimamente  en  prác- 
tica ese  derecho,  como  consta  de  los  antecitados  capítu- 
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los  de  las  Decretales  y del  concilio  de  T rento,  con  los 
cuales  están  en  armonía  las  constituciones  apostólicas  re- 
ferentes al  propio  asunto,  que  posteriormente  se  han  es- 
pedido. 

¡Juzgúese,  pues,  del  derecho  nuevo,  que  tanto  ha  sor- 
prendido al  honorable  Sr.  Aguirre,  porque  solo  halle- 
gado  á la  tierna  edad  de  diez  y nueve  siglos!  Esos  cánones, 
según  los  que  pretende  su  señoría  que  el  Papa  no  tiene  so- 
bre los  bienes  eclesiásticos  esa  especie  de  dominio  que  le 
reconoce  el  Concordato,  deben  ser  muy  antiguos,  anterio- 
res á la  creación  del  mundo,  por  lo  menos.  Mucho  daria 
yo  por  saber  de  dónde  han  sido  estraidos  tan  peregrinos 
cánones  , pues  no  hay  memoria  de  que  hayan  estado  nun- 
ca, ni  aun  de  paso,  en  ninguna  de  las  regiones  compren- 
didas entre  el  alfa  y omega  del  derecho.  Pero  á pesar  de 
esto,  su  señoría  no  trepida  en  afirmar  que  son  idénticas  á 
esos  cánones  las  opiniones  de  casi  todos  los  escritores  cano- 
nistas, aun  los  ultramontanos ; de  lo  que  yo  deduzco  que  en 
el  incógnito  domicilio  de  tales  cánones  debe  haber  es- 
cuelas y montes , cuando  hay  escritores  canonistas  y ultra- 
montanos. ¡Plegue  al  cielo  que  semejantes  cánones  y es- 
critores vivan  eternamente,  como  hasta  aquí , en  la  cueva 
de  Pluton  ó en  cualquiera  otra  parte , antes  que  dejarse 
ver  jamás  acá  en  la  tierra! 

Y ¿á  quién  atribuye  el  honorable  Sr.  Aguirre  el  su- 
premo poder  del  Pontífice  romano,  que  quiere  que  per- 
tenezca á los  obispos , en  cuanto  á las  propiedades  ecle- 
siásticas? ¿Pide  que  se  devuelva  á los  prelados , á los  cua- 
les corresponde , según  él?  No,  nada  de  esto;  pretende 
únicamente  que  se  arroguen  esa  facultad  las  autoridades 
civiles  de  la  nación , pues  sin  exigir  que  las  Cortes  y el 
gobierno  de  S.  M.  se  entiendan  con  los  obispos,  como 
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debería  haberlo  reclamado  para  no  contradecirse,  se  ha 
limitado  tan  solo  á poner  el  grito  en  los  cielos,  porque  se 
ha  entrado  en  negociaciones  con  la  Santa  Sede ; porque 
se  ha  dudado  de  la  validez  de  las  ventas  de  bienes  sagra- 
dos, hechas  temerariamente , sin  el  concurso  de  ninguna 
autoridad  eclesiástica,  y á despecho  del  Episcopado  espa- 
ñol. Parece  que  un  hombre  tan  conocido  por  su  ciencia, 
tan  aventajado  en  el  estudio  del  derecho , debería  haber 
tenido  presente  que , desde  los  tiempos  mas  remotos , ha 
protestado  la  Iglesia  contra  cualquiera  intervención  de 
los  láicos  en  su  gobierno.  Harto  esplícitos  son  á este  res- 
pecto los  cánones  i,  v y siguientes  de  la  Distinct.  'JO, 
donde  se  demuestra  latamente  que  los  Emperadores  son 
súbditos  y no  jefes  de  los  Pontífices.  Toda  la  distinción 
que  sigue  en  el  Decreto , esto  es,  la  97.a,  se  reduce  á de- 
clarar que  deben  ser  tenidas  por  írritas,  mientras  no  sean 
confirmadas  por  el  Papa,  las  constituciones  civiles  que  tra- 
ten de  cosas  eclesiásticas.  Según  lo  que  antes  habia  dis- 
puesto el  concilio  Niceno  i , el  Sumo  Pontífice  San  Dáma- 
so prohibió  de  todo  punto , so  cargo  de  anatema , la  cos- 
tumbre, que  empezaba  entonces  á introducirse  contraía 
Iglesia  católica,  de  retener  los  láicos  bajo  su  dominio 
las  oblaciones  que  se  hacían  al  santuario , de  las  cuales 
no  pueden  participar  sino  los  ministros  sagrados , así  co- 
mo en  la  antigua  ley  estaba  vedado  á los  hijos  de  Israel 
comer  los  panes  santos,  que  pertenecían  únicamente  á la 
familia  de  Aaron  (47). 

Nunca  se  ha  escapado  quizá  al  honorable  diputado 
error  dogmático  mas  grave  que  la  heterodoxa  aserción  de 
que  la  monarquía  universal  del  Pontífice  es  contraria  al  espi- 


(47)  Can.  xv,  Causa  x,  Qusest.  i. 
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rita  de  la  Iglesia.  Para  que  pueda  apreciarse  mejor  el  sen- 
tido de  estas  palabras  de  su  señoría,  menester  es  adver- 
tir que  las  ha  vertido  reprobando  actos  consumados  por  el 
Vicario  de  Jesucristo,  esclusivamente  competente  en  ellos, 
como  queda  de  muchos  modos  manifestado ; y aludiendo 
á la  monarquía  universal  en  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Cuando  uno  de  los  siete  ángeles  que  tenían  las  copas 
llenas  de  plagas  novísimas  habló  al  profeta  de  Palmos, 
diciéndole:  Ven , y os  mostraré  la  Esposa , la  consorte  del 
Cordero , lo  subió  en  espíritu  á un  monte  grande  y eleva- 
do, y le  manifestó  la  ciudad  de  la  Jerusalen  santa,  que  des- 
cendía del  cielo  por  la  virtud  de  Dios,  con  cuya  claridad 
resplandecia  (48).  Ved  aquí  en  esta  refulgente  pintura  de  la 
Iglesia,  su  origen  divino,  y la  luz  de  la  verdad  que  brilla- 
rá en  su  seno  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (49).  ¿Y 
es  concebible  que  esta  misteriosa  ciudad,  obra  de  la  dies- 
tra omnipotente  del  Eterno,  haya  sido  trasladada  del  cielo 
á la  tierra,  sin  organización,  sin  un  régimen  de  gobierno 
estable  y permanente?  ¡Oh!  no,  mil  veces  no,  mientras  no 
se  haya  perdido  la  razón , mientras  no  se  haya  abdicado 
el  imperio  de  la  inteligencia  sobre  el  universo  material. 
Abramos  los  libros  santos,  y encontraremos  allí  la  cons- 
titución que  Dios  ha  dado  á su  Iglesia.  Habrá  un  solo  reba- 
ño y un  solo  Pastor  t dijo  Nuestro  Señor  Jesucristo  (SO). 
Solo  restaba  que  el  Espíritu  Divino  nos  dijese  á quién  ha- 
bía encomendado  el  Padre  celestial  el  gobierno  supremo 

(48)  Apocalipsis,  xxi,  9,  10  y 11. 

(49)  Et  ego  rogabo  Patrem,  et  alium  Paraclctum  dabifc 
vobis , ut  maneat  vobiscum  in  seternum.  Spiritum  veritatis 
quem  mundus  non  potest  accipere. — (Joann.  c.  xiv,  y.  10, 
et  17.) 

(50)  Evangelio  según  San  Juan,  x,  16. 
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de  su  grey;  y lo  hizo  espresamente  revelándonos  que  todo 
lo  había  sujetado  á los  pies  de  Cristo , á quien  habia  constituido 
cabeza  de  toda  la  Iglesia  (51).  El  grande  Apóstol  de  las  na- 
ciones nos  enseña  que  el  varón  es  cabeza  de  la  mujer , como 
Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia ; y que  asi  como  la  Iglesia  está 
sujeta  á Cristo,  las  mujeres  deben  someterse  á sus  maridos  en 
todo  (52).  Como  si  esto  no  fuese  todavía  bastante,  nos  dice 
en  otra  parte  que  Cristo  es  cabeza  de  todo  principado  y po- 
testad; que  es  la  cabeza  del  cuerpo  de  la  Iglesia  (53).  ¿Habría- 
mos podido  desear  una  revelación  mas  esplícita  de  que  la 
Iglesia  es  la  esposa,  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  cuya  ca- 
beza es  Él  mismo?  Pues  bien , es  preciso  convenir  en  que 
la  Iglesia  debe  ser  eterna,  como  lo  es  su  Esposo,  y en  que 
el  cuerpo  de  Cristo  no  puede  tener  fin,  puesto  que  su  ca- 
beza es  el  Rey  inmortal  de  los  siglos. 

Pero  aunque  la  Iglesia  militante  debia  durar  tanto  co- 
mo el  mundo,  no  podia  tener  á Jesucristo  por  Jefe  visible 
mas  que  hasta  el  dia  de  su  gloriosa  ascensión.  Por  esto  el 
mismo  Dios-Hombre,  que  la  habia  conquistado  á costa  de 
su  muerte,  constituyó,  antesde  volver  al  seno  de  su  Padre, 
áuno  de  sus  Apóstoles,  su  representante  , su  vicario,  en- 
comendándole la  defensa  de  la  Iglesia  contra  las  potesta- 
des del  abismo,  que  nunca  podrían  vencerla;  dándole  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos;  ordenándole  que  apacentase 
los  corderos  y las  ovejas,  es  decir , todo  el  rebaño,  la 
Iglesia  universal;  y encargándole  que  confirmase  á sus 
hermanos  los  obispos  en  la  fe,  en  la  cual  no  le  permitiría 
desfallecer. 

(51)  Epist.  á los  Ephesios,  i,  22; — y ív,  15. 

(52)  Id.,  v.  23  y siguientes. 

(53)  Epist.  á los  Colossenses,  n,  10;  y i,  18. 
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¿Y  á quién  se  confirió  esta  grandiosa  misión?  A Pedro, 
primer  Vicario  de  Jesucristo,  y,  por  consiguiente,  primer 
Príncipe  de  los  obispos. 

Cuando  Simón  Bar-Yona  pareció  por  primera  vez  de- 
lante del  Salvador,  el  Señor  le  dijo:  Tú  eres  Simón , hijo 
de  Juan ; tú  te  llamarás  Cepitas , que  significa  Pedro  (54).  Este 
solemne  cambio  de  nombre  envolvía  necesariamente  una 
significación  profunda,  esto  es,  el  vaticinio  de  que  Pedro 
vendría  á ser  la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia.  En  la 
vieja  alianza,  el  Señor  habia  sustituido  también  el  nom- 
bre de  Ahram  por  el  de  Abraham  , para  designarlo  como 
padre  de  los  creyentes;  el  de  Jacob  por  el  de  Israel , para 
indicar  á aquel  por  quien  queria  dejarse  vencer ; y el  de 
Oseas  por  el  de  Josué  ó Jesús , para  manifestar  al  pueblo 
judío  que,  sin  un  caudillo  denominado  así , no  le  seria 
dado  entrar  á la  tierra  prometida.  No  podia , pues,  tardar 
en  descubrirse  el  misterio  de  la  metamorfosis  del  nombre 
de  Simón  en  el  de  Pedro. 

Hallándose  Jesús  una  vez  en  los  términos  de  Cesárea 
de  Philipo,  interrogaba  á sus  discípulos  sobre  quién  creia 
el  pueblo  que  era  el  Hijo  del  hombre;  y habiendo  oido  su 
respuesta,  les  preguntó:  Y vosotros,  ¿quién  decís  que  soy  yo ? 
Anticipándose  á todos  San  Pedro,  contestó:  Tú  eres  Cristo , 
Hijo  de  Dios  vivo.  Y Jesús  replicó,  después  de  llamarlo  di- 
choso porque  habia  merecido  ser  oráculo  de  verdad: 
Tú  eres  Pedro , y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  , y las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  Y te  daré  las 
llovcs  del  reino  de  los  cielos . Y todo  lo  que  alares  sobre  la  ticr- 


(54)  Tu  es  Simón,  iilius  Joña;  tu  vocaberis  Cephas,  quod 
interpretatur  Pctrus. — (Joan.,  i,  42.) 


ra,  será  atado  en  los  cielos ; y todo  lo  que  desatares  sobre  la 
tierra , será  desatado  en  los  cielos  (55). 

Los  fieles,  es  cierto,  son  edificados  sobre  el  fundamen- 
to de  los  Apóstoles  y de  los  profetas ; mas  Jesucristo  es  la 
piedra  principal  del  ángulo,  en  la  cual  se  apoya  todo  el 
edificio  (56);  y esta  es  la  piedra  que  se  identifica  y se  per- 
petúa de  una  manera  visible  en  la  persona  de  Pedro. 

La  diferencia  entre  Pedro  y piedra  no  puede  ofrecer 
una  seria  dificultad , porque  ella  proviene  de  que  en  el 
griego  y en  el  latin  la  palabra  piedra  es  del  género  feme- 
nino, y no  pudiendo  aplicarse  al  hombre , el  traductor  se 
ha  visto  forzado,  por  el  genio  de  su  lengua,  á cambiar  la 
fisonomía  de  esa  dicción  para  apropiarla  al  uso  que  estaba 
obligado  á hacer  de  ella.  Las  palabras  griegas  Petros  y 
petra , así  como  las  latinas  Petras  y petra  corresponden  á 
la  voz  Cephas , de  la  cual  se  ha  usado  para  los  dos  géneros, 
en  el  testo  original  que  es  el  siriaco,  y en  las  versiones 
persas,  cophtas  y armenias.  Esta  es  la  razón  porqué  Si- 
món ha  sido  llamado  Pedro  y no  Piedra , sin  embargo  de 
ser  evidente  que  él  es  la  roca  invencible  sobre  la  cual  el 
Hijo  de  Dios  ha  construido  su  Iglesia. 

Las  llaves  han  sido  siempre  en  todos  los  pueblos  el 
símbolo  del  poder  y de  la  autoridad.  Por  consiguiente, 
Pedro  ha  recibido  con  ellas  el  derecho  de  mandar  y de 
gobernar  la  Iglesia.  Solo  á él  dijo  Jesucristo:  Ego  rogavi 
pro  te , at  non  deficiat  fides  tua:  confirma  fr atres  tuos  (57), 
pasee  agnos  raeos  , pasee  oves  meas  (58).  ¡Hé  aquí  los  títulos 


(55)  San  Mateo,  xvi. 

(56)  Epist.  á los  Ephesios,  u,  20  y 21. 

(57)  Luc.,  xxii,  32. 

(58)  Joann.,  xxi,  15,  etc. 
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sublimes  de  la  incontrastable  fe  de  Pedro , que  lo  facul- 
tan para  confirmar  en  ella  á sus  hermanos  los  obispos , 
y para  apacentar,  no  solo  á los  corderos  del  rebaño , sino 
también  á las  madres , es  decir , á los  que  son  pastores 
respecto  de  los  pueblos  y ovejas  en  orden  á él,  en  quien 
honran  á Jesucristo! 

Tal  ha  sido  en  todos  tiempos,  sin  escepcion,  la  ense- 
ñanza de  los  Padres  y doctores  de  la  Iglesia,  empezando 
por  los  que  recibieron  la  doctrina  de  los  mismos  Apóstoles. 

Orígenes  llama  á Pedro  gran  fundamento , piedra  solidí- 
sima sobre  la  cual  ha  sido  establecida  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to (59).  San  Cipriano  dice  que  no  hay  mas  que  una  Iglesia, 
que  Jesucristo  ha  fundado  sobre  Pedro,  como  principio  y razón 
de  unidad  (60).  Igual  es  en  esta  parte  el  lenguaje  de  todos 
aquellos  antiguos  espositores  de  las  santas  Escrituras  y 
apologistas  de  la  verdad,  ora  griegos,  ora  latinos. 

Pero  ¿acaso  el  ministerio  de  Pedro  debia  acabar  con 
él?  ¿Podía  tener  fin  el  que,  según  la  palabra  de  Jesucris- 
to , debia  servir  de  sosten  á una  Iglesia  eterna?  Claro  es 
que  no.  Pedro  vivirá  en  sus  sucesores;  Pedro  hablará 
siempre  en  su  cátedra;  Pedro  regirá  la  Iglesia  hasta  el  fin 
de  los  siglos. 

Volvamos  los  ojos  hácia  el  Pontífice  romano  sucesor 
de  Pedro,  y lo  veremos  investido  de  la  monarquía  sin  lí- 
mites bajo  el  cielo,  universal  en  su  esfera,  que  este  reci- 
bió inmediatamente  de  Jesucristo.  San  Atanasio  escribía 
al  Papa  Félix : Sois  Pedro,  y las  columnas  de  la  Iglesia , esto 
es,  los  obispos , están  afianzados  sobreros  (61).  El  sabio  Ca- 


(59)  Homil.  v,  in  Exodum. 

(60)  Epíst.  lxx. 

(61)  Epíst.  ad  Felicem  Papam. 
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pellari , que  ocupó  después  el  trono  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  con  el  nombre  de  Gregorio  XVI,  decía  al  em- 
pezar este  siglo,  en  el  discurso  preliminar  de  su  obra  titu- 
lada 11  Trionfo  della  Santa  Sede:  «El  Papa  es  un  verdade- 
ro monarca ; luego  debe  estar  provisto  de  todos  los  me- 
dios necesarios  para  el  ejercicio  de  su  autoridad  monár- 
quica.» 

Si  el  honorable  Sr.  Aguirre  tuviese  á bien  leer  en 
San  Bernardo  , De  considcr alione , el  cap.  viii  del  li- 
bro ii , vería  con  qué  majestuosa  elocuencia , con  qué 
irresistible  lógica  manifiesta  este  esclarecido  doctor  que  el 
Papa  es,  por  mandato  espreso  del  Dios  vivo,  el  príncipe  de 
los  obispos,  el  pastor  de  todos  los  pastores,  el  Pontífice 
soberano,  el  monarca  de  la  Iglesia  universal.  El  ilustre 
Hincmar  , arzobispo  de  Reims,  escribía  en  el  siglo  ix  á un 
sobrino  suyo,  que  era  obispo  de  Laon:  Nosotros  dependemos 
de  la  cátedra  apostólica , que  es  la  fuente  de  donde  fluyen  la 
religión , la  disciplina  eclesiástica  y la  jurisdicción  canó- 
nica(62). 

Habiéndose  leído  en  el  sesto  Concilio  ecuménico  cele- 
brado en  Constantinopla  el  año  680,  una  nota  dirigida  á 
los  Emperadores , en  la  cual  el  Papa  Agathon  manifiesta 
su  soberanía  monárquica  en  toda  la  Iglesia,  los  Padres  la 
suscribieron  por  aclamación,  y dijeron : Pedro  ha  hablado 
por  Agathon : Per  Agathonem  Petrus  loquebatur  (63). 

El  Concilio  general  de  Florencia,  reunido  en  1439, 
suscribió  el  siguiente  decreto  de  Eugenio  IV:  Definimos 
que  la  Santa  Sede  Apostólica  y el  Pontífice  romano  tienen  el 

PRIMADO  SOBRE  EL  UNIVERSO  ENTERO;  qU6  el  mismo  Pontífice  CS 

(62)  Epist.  ad  Ilincmarum  Landunensem. 

(63)  Labbe,  ConciL,  t.  vi,  col.  1,053. 
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sucesor  del  bienaventurado  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles ; 
que  es  Vicario  de  Jesucristo , cabeza  de  toda  la  Iglesia  y pa- 
dre y doctor  de  todos  los  cristianos;  y que  ha  recibido  de  Dios, 
en  la  persona  de  San  Pedro , plena  potestad  de  apacentar , regir 
y gobernar  la  Iglesia  universal,  como  se  declara  en  los  conci- 
lios ecuménicos  y sagrados  cánones  (64).  Sabido  es,  según 
ya  he  insinuado , que  la  santa  Escritura  es  el  primero  de 
todos  los  cánones. 

En  fin , el  último  de  los  concilios  generales , el  de 
Trento,  mira  al  Papa  como  Vicario  de  Dios  sobre  la  tier- 
ra (65);  como  al  depositario  de  un  poder  supremo  en  la  Igle- 
sia universal  (66);  como  al  encargado  de  la  administración  de 
toda  la  Iglesia  (67),  y como  al  Pontífice  soberano  que  debe  es- 
tablecer, por  su  prudencia  y autoridad , lo  que  juzgue  útil  á 
la  Iglesia  universal  (68).  Por  último,  la  sagrada  Sínodo  de- 
clara que  todo  lo  que  ha  decretado  tocante  á la  reforma  de  las 
costumbres  y á la  disciplina  eclesicistica , debe  entenderse  de 

(64)  Definimus  Sanctam  Apostolicam  Sedem  et  Romanum 
Pontificem  in  universum  orbem  tenere  primatum , et  ipsum 
Pontificem  romanum,  successorem  esse  Beati  Petri , principis 
Apostolorum,  et  verum  Christi  Vicarium,  totiusque  Ecclesia* 
caput,  et  omnium  christianorum  patrem  et  doctorem  existere, 
et  ipsi  in  Beato  Petro  pascendi,  regendi  et  gubernandi  uni- 
versalem  Ecclesiam  á Domino  Nostro  Jesu  Christo  plenam 
potestaten  traditam  esse,  quemadmodum  etiam  in  gestis 
oecumenicorum  conciliorum,  et  in  sacris  canonibus  contine- 
tur.  (Labbe,  Concil. , t.  xm,  col.  1,167.) 

(65)  Dei  in  terris  vicarius.  Sess.  vi,  De  Beformatione , i. 

(66)  Pro  suprema  potestate  in  Ecclesia  universali.  Session 
xiv,  cap.  vii. 

(67)  Universalis  Ecclesise  administratio.  Sess.  xxv,  De  Be - 
formatione,  i. 

(68)  Summus  Romanus  Pontifex,  cujus  auctoritate  et 
prudentia , quod  universali  Ecclesim  expediet,  statuatur. — 
Continuatio  sessionis  ultimoe,  Decrctum  de  inclulgentiis. 


— 46  — 


manera  que  la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica  sea  siempre  sal- 
va, intacta  y respetada  en  todo  (69). 

Cualquier  hombre  de  buena  fe  que  sea  ortodoxo,  des- 
prenderá necesariamente  de  Jo  que  precede,  que  el  poder 
legislativo  de  la  Iglesia  es  un  poder  monárquico ; que  el 
gobierno  de  la  Iglesia  es  un  gobierno  monárquico;  que  la 
Iglesia,  cuyo  soberano  visible  es  el  Papa,  es  una  verda- 
dera monarquía,  monarquía  universal  como  la  Iglesia 
misma,  monarquía  esencialmente  perpetua,  invariable  y 
siempre  igual  en  virtud  de  su  constitución  divina , á di- 
ferencia de  los  gobiernos  humanos,  que  son  por  su  natura- 
leza susceptibles  de  cambios,  aun  en  sus  leyes  fundamen- 
tales, siguiendo  el  espíritu  y las  costumbres  de  los  pue- 
blos. Siendo  la  Iglesia  una  monarquía  ordenada  por  Dios, 
que  ha  fijado  sus  bases,  el  Papa  no  puede  volverla  des- 
pótica, ni  aristocrática,  ni  democrática.  ¿Quién  la  ha  vis- 
to jamás  en  su  majestuosa  carrera,  salir  de  la  órbita  que 
le  ha  sido  trazada  en  los  cielos?  Monarquía  pura  y sim- 
ple, la  Iglesia  no  es  temperada  en  su  gobierno,  ni  por  la 
aristocracia,  que  se  compone  de  los  obispos , ni  mucho 
menos  aun  por  la  democracia,  que  comprende  á los  simples 
heles.  Los  obispos,  jueces  de  fe,  pastores  y legisladores 
de  la  porción  del  rebaño  que  se  les  ha  confiado,  están  por 
derecho  divino  subordinados  al  Papa ; su  enseñanza  no 
puede  ser  otra  que  la  de  la  Iglesia  Romana,  y no  les  es 
permitido  establecer  nada  que  no  sea  conforme  á las  Cons- 
tituciones apostólicas,  á la  disciplina  y á la  jurispruden- 
cia práctica  de  la  Santa  Sede.  Ya  reúna  á los  obispos  en 


(69)  Declarat  ita  decreta  fuisse,  ut  in  his  salva  semper 
auctoritas  Sedis  Apostolice  et  sit,  et  esse  intelligatur. 
Sess.  xxv,  De  Reformatione , xxi. 
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concilio  ó los  invite  á emitir  su  dictamen  desde  sus  res- 
pectivas diócesis,  el  Soberano  Pontífice  se  reserva  en  to- 
do caso  para  juzgar  definitiva  é irreformablemente,  y so- 
lo cuando  él  habla  desde  la  sacrosanta  eminencia  de  su 
cátedra,  la  palabra  de  Pedro,  palabra  de  Jesucristo,  re- 
suena en  todos  los  ángulos  de  la  Iglesia  universal.  Así, 
con  tan  prodigiosa  estension,  tiene  el  Papa  la  plenitud  del 
poder  pontifical y como  Rey  en  su  reino  (70). 

Sin  traspasar  los  términos  de  la  fe  divina,  no  se  pue- 
de decir  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  es  monarquía  tem- 
perada por  la  aristocracia,  sino  en  el  sentido  de  Belar- 
mino,  que  entiende  por  monarquía  de  este  género,  aque- 
lla cuyo  soberano  tiene  derecho  de  mandar  a todos,  sin  estar 
sometido  a nadie,  y en  la  cual f los  que  presiden  las  provin- 
cias ó ciudades , no  son  vicarios  del  Rey , sino  verdaderos  prin- 
cipes que  obedecen  al  imperio  del  monarca  supremo  (71).  Si 
sienta  este  célebre  controversista  que  en  la  Iglesia  de  la 
Nueva  Alianza  tiene  la  democracia  un  cierto  lugar , no  es  sino 
porque  no  hay  ninguno  en  la  sociedad  cristiana  que  no  pueda 
ser  llamado  al  episcopado , si  se  le  cree  digno  de  ese  honor  (72). 

He  omitido  citar  autoridades  en  cuanto  me  ha  sido  po- 
sible, á fin  de  no  estenderme  demasiado.  Pero  como  el 


(70)  S.  Thom.  Suppl.,  qusest.  26,  art.  3.° 

(71)  Regimen  temperatura  sane  id  requirit,  ut  sit  quidem 
in  república  summus  aliquis  Princeps,  qui  et  ómnibus  impe - 
rety  et  nulli  subjiciatur;  presides  tamen  provinciarum  vel  ci- 
vitatum  non  sint  Regis  Vicarii , sive  annui  judices,  sed  veri 
principes  qui  et  imperio  Summi  Principis  obediant.  (De  Roma- 
no Pontífice,  lib.  i,  cap.  nr.) 

(72)  De  Ecclesia  Testamenti  Novi  probandum  erit...  suum 
quemdam  in  ea  locum  habere  democratiam,  cuín  nemo  sit  ex 
omni  christiana  multitudine,  qui  ad  episcopatum  vocari  non 
possit,  si  tamen  dignus  ea  muñere  judicctur.  (Ibid.) 


— 48  — 


honorable  Sr.  Aguirre  dice  que  su  regalismo  consiste  en  la 
defensa  de  las  leyes , voy  á recordarle  algunas  de  las  es- 
clusivamente  civiles,  para  el  caso  de  que  le  parezcan  pre- 
feribles á las  de  la  Iglesia  y á la  espresa  voluntad  de 
Dios,  revelada  en  uno  y otro  Testamento. 

Según  las  leyes  2.a,  3.a  y 4.a,  tít.  v,  Partida  primera, 
el  Papa  tiene  el  poder  que  el  Salvador  del  mundo  legó  al 
Príncipe  de  los  Apóstoles.  «E  como  quier  que  cada  un 
Obispo  tenga  logar  de  nuestro  señor  Jesu  Christo,  e sea 
Vicario  dél  sobre  aquellos  que  son  dados  en  su  obispado 
por  auer  poder  de  ligar  e de  absoluer;  el  Apostólico  es 
Vicario  señaladamente  de  Jesu  Christo  en  todo  el  mun- 
do  Otro  sí , el  poder  que  han  los  Perlados  de  santa 

Eglesia,  se  ayunta  e se  afirma  en  el  Papa,  e dél  les  vie- 
ne  Onde  qualquier  que  dixesse,  afirmando,  como 

quien  lo  cree,  que  el  Papa  non  ha  estos  poderes  que 
auemos  dicho  aquí , o que  non  es  cabeza  de  Santa  Egle- 
sia, sin  que  el  descomulgado,  debe  auer  tal  pena  por  ello, 
como  hereje  conoscido.» 

Su  señoría  mismo  se  contradice  inesplicablemente 
cuando  á renglón  seguido  de  la  estraña  pretensión  de 
que  sea  contraria  al  espíritu  de  la  Iglesia  la  monarquía 
universal  que  por  derecho  divino  reside  en  el  soberano 
Pontífice,  afirma  lleno  de  candor  que  esta  monarquía  es 
contraria  á la  marcha  de  los  siglos , y contraria  principal- 
mente al  en  que  vivimos . ¡Oh  témpora!  El  espíritu  de  la 
Iglesia,  eterno  é inmutable  como  el  espíritu  de  Dios,  mar- 
chando con  los  siglos , haciendo  causa  común  con  el  en  que 
vivimos ! ¡El  espíritu  de  la  Iglesia  oponiéndose  á las  Escri- 
turas, á los  Concilios  y á los  antiguos  Padres!  ¡El  espíritu 
de  la  Iglesia  rebelde  á su  cabeza , pronunciado  contra  sí 


mismo! 
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Antes  que  los  siglos  marchasen,  antes  que  el  curso  de 
los  tiempos  diese  cabida  á la  edad  presente,  la  monarquía 
universal  del  Pontífice  no  habia  descubierto  seguramente 
toda  su  deformidad;  ¡y  la  Iglesia  infalible , la  Iglesia  de- 
positaría de  la  verdad,  la  Iglesia  cuyo  espíritu  es  el  espíritu 
del  mismo  Dios,  ignoraba  que  era  contraria  á su  espíritu ! 
¡Oh ! Pretender  esto  es  blasfemar;  pretender  que  la 
Iglesia  ha  cambiado  ó modificado  los  principios  consti- 
tutivos de  su  gobierno,  es  pretender  que  la  Iglesia  cató- 
lica ha  cesado  de  ser  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Yo  creo  que  se  paralogizará  cualquiera  que  se  fije  en 
que  el  honorable  Sr.  Aguirre  aparece  en  su  discurso  co- 
mo lanzado  al  mar,  en  medio  de  la  tempestad,  á impedir 
que  Pedro  vuelque  la  navecilla  en  que  van  los  Apóstoles 
con  Jesús,  aparentemente  dormido  (73).  Pero,  á mi  juicio, 
son  un  quid  pro  quo  encontrarse  capaz  de  dar  lecciones  al 
Papa  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  y decir  : subiré  al  cielo , 
exaltaré  mi  solio  sobre  los  astros  de  Dios,  me  sentaré  en  el 
monte  del  Testamento , á los  costados  del  Aquilón . Montaré  só- 
brela altura  de  las  nubes,  seré  semejante  al  Altísimo  (74).  Los 
resultados  en  uno  y otro  caso,  son  siempre  los  mismos. 

En  1617,  la  facultad  de  teología  de  Paris  condenó  co- 
mo herética , cismática , subversiva  del  orden  gerárquico  y per- 
turbadora de  la  paz  de  la  Iglesia , esta  proposición  de  Anto- 
nio de  Dominis : «La  forma  monárquica  no  ha  sido  in- 
mediatamente instituida  en  la  Iglesia  por  Jesucristo:  Mo- 
narchice  forma  non  fuit  immediate  in  Ecclesia  á Christo  insti- 
tuía (75).» 

(73)  S.  Márcos,  iv. 

(74)  Isaías,  xiv. 

(75)  Collectio  judiciorum  de  novis  erroribus,  por  D’Ar- 
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El  honorable  Sr.  Aguirre  ha  pasado  mas  adelante, 
pues  ha  querido  que  la  monarquía  universal  de  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa,  sea  contraria  al  espíritu  de  la 
iglesia . ¡Muy  bien!  Pero  ¿cómo  pensar  de  distinto  modo 
que  la  Francia?  Según  el  malogrado  Fígaro,  allá  era 
adonde  los  jóvenes  españoles  iban  á saber,  de  muy  buena 
tinta , que  no  había  Dios. 

Mas,  cualesquiera  que  sean  las  convicciones  religiosas 
de  su  señoría , al  católico  le  será  siempre  prohibido  aso- 
ciarse familiarmente  con  los  enemigos  del  Papa,  con  los 
que  se  desdeñan  de  la  Iglesia  romana,  pues  está  fuera  de 
las  vias  de  la  verdad  y de  la  salvación  el  que  no  sigue  á 
la  cátedra  de  San  Pedro  (76). 

Pasando  á otro  punto,  no  es  una  cosa  nueva  que  bajo 
la  palabra  enajenación  se  comprenden  los  arrendamientos 
queesceden  de  un  trienio,  los  cuales,  generalmente  ha- 
blando , no  pueden  contratarse  sobre  bienes  raices  de  la 
Iglesia,  sin  licencia  de  la  Silla  apostólica. 

¿Qué  partido  pretende  sacar  su  señoría  de  las  Capitula- 
res de  Carlo-Magno,  y de  otras  leyes  civiles  dictadas  con 
motivo  de  los  abusos  de  algunos  eclesiásticos  en  la  adqui- 
sición de  propiedades?  Si  cree  que  esas  disposiciones  se 
anticiparon  á las  de  la  Iglesia,  se  equivoca.  Los  cánones 
han  sido  siempre  los  primeros  en  condenar  semejantes 
escesos.  No  existe  todavía  en  ninguna  parte  del  globo  el 
sitio  en  que  se  ha  de  formar  la  nación  cuyas  leyes  hayan 
de  ser  necesarias  á la  Iglesia  católica,  que  el  Espíritu  San- 
to se  ha  encargado  de  regir  directamente.  Registrad  el 
mas  sabio  de  vuestros  códigos,  el  que  será  en  todas  las 
edades  la  admiración  de  los  siglos,  esa  obra  monumental 

(76)  Cap.  i,  ii  y m.  Dist.  93. 
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de  D.  Alfonso  X,  en  quien  descollaban  á porfía  la  virtud  y 
la  ciencia,  y vereis  que  cuanto  hay  allí  de  luminoso  y de 
grande  ha  salido  de  las  Catacumbas  y del  Vaticano.  In- 
terrogad á los  pueblos  cultos  que  están  á la  cabeza  de  la 
civilización,  por  el  origen  de  sus  leyes  mas  llenas  de  jus- 
ticia y equidad,  y os  responderán  que  lo  busquéis  en  la 
legislación  inmortal  de  la  Iglesia  católica. 

La  cláusula  sin  limitación  ni  reserva  que  se  encuentra  en 
el  Concordato,  seesplica  demasiado  por  este  conocido  prin- 
cipio: Recte  prwsumitur  factum  quod  de  jure  faciendum  eral. 
Es,  pues,  inconcuso  que  para  lo  que  no  se  ponia  á la  Igle- 
sia limitación  ni  reserva , era  para  adquirir  conforme  á de- 
recho. Así  lo  habria  entendido  su  señoría,  sin  manifestar 
sorpresa  ninguna,  á no  haber  estado  deseoso  de  hacer  re- 
convenciones al  gobierno  de  S.  M.  y á su  embajador  en 
Roma.  Pero  es  harto  sensible  que,  en  cambio  de  esto, 
haya  hecho  suposiciones  que  colocan  á personas  y cor- 
poraciones eclesiásticas  en  la  línea  de  las  gentes  sin 
buena  fe  y sin  probidad. 

Hablando  de  los  bienes  sagrados  que  fueron  vendidos 
en  virtud  del  acuerdo  de  l.°  de  mayo  de  1855,  pregunta 
el  honorable  diputado:  ¿Son  hoy  de  la  Iglesia  esos  bienes ? 
No  debe  dudar  su  señoría  que  lo  serian  si  ella  no  los  hu- 
biese cedido  voluntariamente.  Los  que  los  habían  com- 
prado no  los  poseían  legalmente,  no  tenian  derecho  nin- 
guno sobre  ellos  antes  del  saneamiento. 

La  dignidad  episcopal , dice  el  Sr.  Aguirre , no  ha  que- 
dado á su  debida  altura  en  este  Concordato , sino  que  ha  queda  - 
do muy  por  tierra.  Bien  es  verdad  que  esto  mismo  ha  sucedido 
en  todos  los  Concordatos , en  los  que  ambas  potestades  se  distri- 
buyen LAS  COSAS,  Y EL  DERECHO  ANTIGUO  Y LEGITIMO  ES  EL  QUE 
SIEMPRE  QUEDA  VULNERADO. 
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¡Levantaos,  sombras  de  Villanueva  y Llórente;  salid 
del  abismo,  y venid  á cercioraros  de  que  no  en  vano  pro- 
pagásteis  en  el  suelo  que  tuvo  la  desgracia  de  veros  na- 
cer, vuestro  sistema  de  impiedad  y sedición! 

Siempre  ha  entrado  en  los  planes  estratégicos  del  jan- 
senismo el  procurar  la  sublevación  de  los  obispos  contra 
el  Papa,  á fin  de  introducir  en  la  Iglesia  la  confusión  y el 
desorden.  Pero  como  el  necio  que  dice  en  su  corazón , no 
hay  Dios  (77),  se  olvidan  de  que  no  prevalecerán  jamás  contra 
la  verdad  las  potestades  del  infierno , que  son  las  herejías, 
cismas  y persecuciones;  y sorprendidos  por  los  anatemas 
de  los  obispos,  quizá  cuando  menos  lo  esperaban,  se  vuel- 
ven frenéticos  contra  los  mismos  á quienes  aparentaban 
defender,  dando  vueltas  como  leones  rugientes  para  ha- 
berles devorado  á mansalva  cuando  hubiesen  conseguido 
hacerlos  salir  de  la  fortaleza  inespugnable  de  la  fe  (78). 

De  esto  ha  dado  Yigil,  en  Lima  (Perú),  un  ejemplo  bas- 
tante reciente.  Luego  que  los  obispos  sud-americanos  con- 
denaron la  obra  en  que  se  proponía  defenderlos  contra  las 
usurpaciones  de  la  curia  romana , ya  no  supo  sino  dicterios 
para  ultrajar  á los  que  poco  antes  tenian,  á su  juicio , una 
jurisdicción  inmensa,  igual  á la  del  Yicario  de  Jesu- 
cristo. No  podía  esperarse  otra  cosa  del  que  por  su  propia 
virtud  habia  intentado  constituirse  profeta  de  una  nueva 
religión.  Solo  el  hombre  justo  permanece  en  la  sabiduría  como 
el  sol , mientras  que  el  estulto  (el  pérfido)  se  muda  á semejanza 
de  la  luna.  El  varón  de  dobles  intenciones  es  inconstante  en  to- 
dos sus  caminos  (79). 

(77)  Psalm. 

(78)  Epíst.  1.a  de  San  Pedro,  v. 

(79)  Homo  sanctus  in  sapientia  manet  sicut  sol:  nam  stul- 


— 55 


Los  muy  dignos  obispos  de  esta  vasta  monarquía  ha- 
brán ya  mil  veces  rechazado  á sus  solas  la  malhadada 
compasión  del  honorable  diputado,  que,  al  dolerse  de 
que  sean  inferiores  al  Soberano  Pontífice,  se  ha  portado 
mas  ó menos  como  si  hubiese  reconvenido  á Jesucristo 
porque  tiene  muchas  mansiones  en  la  casa  de  su  Padre,  ó 
porque  ha  criado  nueve  coros  de  ángeles  de  distintas  ge- 
rarquías.  ¿Querría  su  señoría  que  cada  obispo  fuese  jefe 
supremo  de  la  Iglesia?  Si  esto  fuese  posible,  la  Esposa  del 
Cordero  vendría  á ser  un  monstruo  como  aquella  pasmosa 
criatura  de  70,000  cabezas  que  vióMahomaen  su  divertido 
viaje  al  cielo.  Si,  como  es  cierto,  el  episcopado  español  ha 
ocupado  un  gran  lugar  en  la  historia , y ha  hecho  uno  de  los  pa- 
peles mas  sobresalientes  en  los  concilios  g enerales , patentizando 
cuánto  vahan  sus  buenos  principios  en  materia  de  religión , no 
ha  sido  sino  porque  jamás  ha  pretendido  arrebatar  su  pri- 
mado al  Soberano  Pontífice.  Si  sus  miembros  no  hubiesen 
reconocido  siempre  que,  delante  del  Vicario  del  Eterno 
Príncipe  de  los  pastores,  solo  eran  simples  ovejas  del  re- 
baño, su  memoria  no  habría  pasado  á la  posteridad  sino 
como  la  de  los  obispos  arríanos,  ó de  cualesquiera  otros 
herejes  y cismáticos.  El  pesar  que  manifiesta  su  señoría 
por  la  suerte  que  ha  cabido  al  episcopado  en  España  co- 
mo en  todo  el  catolicismo,  es  capaz  de  hacer  creer  que 
habría  preferido  ver  renovada  en  su  patria  la  triste  his- 
toria de  la  pequeña  iglesia  de  los  treinta  y seis  obispos 
franceses  rebeldes  á Pió  VII  en  1801,  ó que  no  habría 
sentido  que  se  repitiese  la  funesta  escena  del  conciliábulo 
de  Basilea  que , como  aquel  antiguo  guerrero  que  echó 

tus  sicut  luna  mutatur.  ( Eccl.  xxvn,  12.)  Vir  dúplex  animo, 
inconstans  est  in  ómnibus  viis  suis.  (Jacobi  i,  8.) 
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cadenas  al  mar  para  tenerlo  prisionero , al  espedir  en  su 
delirio  un  decreto  de  suspensión  contra  Eugenio  IV,  solo 
consiguió  que  se  promulgase  el  7 de  julio  de  1438  la 
Pragmática  sanción  de  Carlos  VII,  con  veinte  y tres  ar- 
tículos á cual  mas  atentatorio  contra  el  derecho  divino. 

Si  para  colmo  de  los  infortunios  de  la  reina  de  las 
naciones  del  siglo  xvi , hubiese  sucedido  acá  otro  tanto, 
no  habrían  faltado  liberales  que  justificasen  semejan- 
tes avances,  atribuyendo  á San  Fernando  una  pragmática 
parecida  á la  que  los  progresistas  de  Francia  han  suplan- 
tado con  el  nombre  de  San  Luis. 

Escusado  parece  decir  que  las  novedades  y estrafala- 
rias pretensiones  de  Cárlos  VII  cayeron  inmediatamente 
en  el  desprecio  de  los  católicos , y fueron  después  conde- 
nadas por  León  X en  el  quinto  concilio  ecuménico  de  Le- 
tran. 

No  se  afane,  señor  diputado,  por  la  dignidad  episcopal, 
aunque  le  parezca  que  el  Papa  la  echa  por  tierra.  El  Espí- 
ritu Santo  ha  puesto  á los  obispos  á custodiar  las  respec- 
tivas porciones  del  rebaño  que  les  ha  confiado  (80),  y toca 
á su  cuidado  conservarlos  en  la  debida  altura.  ¿No  convie- 
ne vuestra  señoría  en  que  mas  sabe  un  loco  en  su  casa  que 
un  cuerdo  en  la  ajena ? Pues  entonces  deje  al  Espíritu  Santo 
que  arregle  las  cosas  domésticas  de  la  Iglesia ; que  aun 
cuando  no  ha  enseñado  derecho  canónico  en  universida- 
des, debe  entenderlo  algo  al  menos. 

¿Cómo  ha  podido  escederse  el  honorable  Sr.  Aguirrc 
hasta  imputar  al  Vicario  de  Jesucristo  prevaricaciones  en 
el  gobierno  de  la  Iglesia,  complicidad  con  los  reyes  á cos- 
ta de  la  justicia  y de  la  moral , dando  por  sentado  que 


(80)  Hechos  apostólicos,  xx,  28. 


en  los  Concordatos  ambas  potestades  se  distribuyen  las  cosas, 
y el  derecho  antiguo  y legitimo  es  el  que  siempre  queda  vulne- 
rado^ ¡Qué!  ¿no  comprende  cuánto  hay  de  ofensivo  á Dios 
y al  catolicismo,  que  es  la  obra  de  sus  manos,  en  tan  des- 
mesuradas proposiciones? 

Si  viviese  Moisés,  aquel  memorable  autor  de  tantos  pro- 
digios, hasta  las  piedras  quizá  habrían  contestado  á su  se- 
ñoría con  irresistible  elocuencia.  Al  sacar  Dios  de  la  nada 
la  luz  y las  demas  cosas  de  la  creación,  se  complacía  en 
ellas,  encontrándolas  buenas.  Otro  tanto  puede  hacer  el  ho- 
norable diputado,  á vista  de  las  portentosas  invenciones  de 
su  genio.  Todo  un  Soberano  Pontífice,  depositario  de  las 
llaves  del  cielo,  distribuyéndose  las  cosas  de  la  Iglesia  con  los 
monarcas  sus  súbditos,  á fin  de  ensanchar  su  autoridad,  es 
evidentemente  un  fenómeno  raro,  único  en  su  especie.  Pe- 
ro es  mas  sorprendente  todavía  el  espectáculo  de  las  heri- 
das causadas  al  derecho  antiguo  y legítimo,  por  el  que  pue- 
de derogarlo  como  pudo  establecerlo.  Yo  me  persuado 
que  hasta  el  dia  ningún  católico  habia  pensado  siquiera  que 
el  Salvador  del  mundo  podía  olvidarse  de  sus  promesas 
hasta  el  punto  de  permitir  que  su  Vicario  rasgase  su  túnica 
inconsútil,  la  unidad  de  su  Iglesia,  que  los  mismos  judíos 
no  se  atrevieron  á romper,  contentándose  solo  con  echar* 
suertes  sobre  ella.  ¡Gloria  al  progreso  de  las  ideasl  ¡Gloria 
á la  marcha  de  los  siglosl 

Muy  lejos  de  eso,  los  católicos  abrigamos  entera  cer- 
tidumbre de  la  asistencia  del  cielo  que  vela  al  rededor  de 
nuestra  Iglesia,  estamos  seguros  de  que  nos  hallamos  con- 
gregados bajo  una  sola  cabeza,  y sabemos  que  los  Papas 
nunca  han  decretado  nada  en  virtud  de  su  autoridad  uni- 
da á la  de  los  obispos,  sino  únicamente  en  fuerza  del  po- 
der de  Jesucristo,  de  los  bienaventurados  Apóstoles  San 


Pedro  y San  Pablo,  de  su  facultad  propia , ó de  la  pleni- 
tud de  la  potestad  apostólica.  Así  han  regido  sus  constitu- 
ciones á los  fieles  de  uno  y otro  sexo,  que  las  han  acatado  en 
todos  tiempos  con  profunda  veneración , sin  que  jamás  se 
haya  conocido  en  la  Iglesia  del  Nuevo  Testamento  ningún 
otro  derecho  legitimo  que  el  que  ha  emanado  de  la  cátedra 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

No  obstante  que  siempre  sale  con  la  cabeza  quebranta- 
da el  que  va  á estrellarse  contra  la  roca  inmensa  colocada 
en  medio  del  Océano,  el  honorable  Sr.  Aguirre  no  se  ha 
retraído  de  poner  nuevas  asechanzas  á los  pies  de  la  Iglesia 
del  Dios  vivo  (81).  Justo  é imparcial  apreciador  de  su  pro- 
pio saber,  tiende  á cada  paso  á enmendar  la  plana  á Jesu- 
cristo, dando  al  Soberano  Pontífice  lecciones  contrarias  á 
las  terminantes  condiciones  con  que  Aquel  le  confiara  el 
gobierno  de  la  Iglesia  universal.  Desde  el  siglo  xm,dice, 
comenzaron  las  disputas  para  la  provisión  de  los  obispados ; vi- 
nieron en  su  consecuencia  los  Concordatos , y en  lugar  de  esta- 
blecer la  elección  por  los  cabildos , como  antes , se  dijo:  el  Rey 
presentará  el  obispo , y el  Papa  le  confirmará . Es  decir , nos- 
otros nos  dividimos  el  derecho  de  elección , el  punto  sobre  que 
versa  la  controversia . 

Yed  aquí  que  su  señoría  afirma  que  el  Vicario  de  Cris- 
to no  hizo  lo  que  debía,  no  habiendo  restablecido  la  elec- 
ción por  los  cabildos ; y que  obró  como  no  le  correspondía, 
como  no  era  propio,  otorgando  á varios  monarcas  el 
derecho  de  presentación,  y reservándose  la  elección  y 
confirmación  de  los  obispos. 

No  parece  sino  que  su  señoría  regresase  de  Júpiter  ó 
Mercurio,  ó de  algún  otro  de  los  planetas,  al  cual  hu- 


(81)  Genes,  m,  15. 
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toiese  sido  trasportado  como  por  encanto,  de  donde  po- 
dría contarnos  á su  placer  cuanto  quisiese,  con  la  seguri- 
dad de  que  nadie  habia  de  rectificar  sus  aserciones.  ¡Tal 
es  la  presencia  de  ánimo  con  que  vacia  en  su  molde  el 
derecho  canónico!  Supone  el  honorable  diputado  que  la 
dignidad  episcopal  ha  quedado  muy  por  tierra , y agrega  que 
lo  mismo  ha  sucedido  en  todos  los  concordatos,  esponiendo,  en 
prueba  de  esto , que  cuando  comenzaron  las  disputas  para 
la  provisión  de  los  obispados , la  Silla  apostólica  retiró  á los 
cabildos  la  facultad  que  antes  les  habia  concedido  para 
elegir  sus  Pontífices.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  la  digni- 
dad délos  cabildos,  aun  en  la  hipótesis  de  que  haya  su- 
frido deterioro,  con  la  dignidad  episcopal,  que  entonces, 
como  siempre , no  se  trataba  sino  de  sublimar?  ¿Cabe 
mayor  desplante  que  el  que  se  requiere  para  establecer 
tan  exótica  paridad?  No  tengo  la  misión  de  defender  al  Con- 
greso de  diputados.  Me  duele , sin  embargo,  que  se  haya 
avaluado  en  tan  poco  su  ilustrada  razón. 

Con  todo,  para  que  se  vea  mas  todavía  la  fe  que  me- 
recen los  raciocinios  del  honorable  Sr.  Aguirre,  voy  á 
discurrir  rápidamente  sobre  la  elección  y confirmación  de 
los  obispos,  desde  la  institución  de  la  Iglesia  católica 
hasta  el  presente. 

No  puede  haber  cuestión  en  cuanto  á que  los  Após- 
toles , primeros  obispos  del  cristianismo , fueron  insti- 
tuidos inmediatamente  por  su  Divino  Maestro.  De  uno 
á otro  estremo  de  los  libros  santos  se  encuentran  termi- 
nantes declaraciones  de  esta  verdad.  Después  de  la  subi- 
da al  cielo  del  Salvador  del  mundo , el  primer  obis- 
pado que  se  proveyó  fue  el  que  habia  dejado  vacante  Ju- 
das Iscariote,  por  su  prevaricación  y suicidio.  Y ¿quién 
fue  entonces  el  elector  y confirmador  del  nuevo  obispo? 
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Recorred  el  capítulo  primero  de  los  Hechos  apostólicos , y 
á poco  trecho  hallareis  su  nombre.  Pedro  es  el  que 
levanta  su  augusta  voz,  en  medio  de  sus  hermanos , en  el 
seno  de  una  turba  de  cerca  de  ciento  veinte  hombres,  di- 
ciéndoles  que  para  el  cumplimiento  de  la  Escritura  es 
necesario  crear  un  sucesor  al  discípulo  desleal , y que 
conviene  que  el  que  se  elija  sea  de  los  que  han  estado  con 
ellos  desde  el  bautismo  de  San  Juan  hasta  la  Ascensión, 
habiendo  sido  testigos  de  la  Resurrección.  Solo  entonces 
se  creyeron  autorizados  los  otros  Apóstoles  para  designar 
dos,  que  fueron  Joseph,  que  se  llamaba  Barsabas  ó Justo, 
y Matías,  sobre  los  cuales  echaron  suertes  después  de  rei- 
teradas plegarias,  resultando  electo  el  segundo. 

Si  mientras  predicaban  el  Evangelio  á toda  criatura, 
visitando  diversas  zonas , recorriendo,  ya  los  trópicos,  ya 
los  polos,  en  alas  de  una  agilidad  esencialmente  mila- 
grosa , los  Apóstoles  creaban  diócesis  y prelados  que 
las  rigieseii , á proporción  de  las  necesidades  de  la 
Iglesia  , mas  premiosas  entonces  que  nunca,  no  lo  ha- 
dan sino  con  sujeción  á Pedro,  su  soberano  príncipe,  bajo 
cuya  presidencia  habían  elegido  á San  Matías  y se  ha- 
bían reunido  en  Jerusalen  para  declarar  que  los  cristia- 
nos quedaban  exonerados  de  la  ley  de  Moisés  y de  la 
circuncisión  (82).  Ademas,  los  Apóstoles  ejercían  una 
misión  estraordinaria , que  debia  terminar  con  ellos,  es- 
cepto  la  de  Pedro,  que  había  sido  establecida  para  per- 
petuarse en  sus  sucesores,  hasta  el  último  dia  de  los 
tiempos. 

Así  es  que  los  mas  antiguos  escritores  eclesiásticos 
solo  hablan  de  instituciones  de  obispos  hechas  por  el  Vi- 


(82)  Hechos  apostólicos , xv. 


cario  de  Cristo.  Al  empezar  el  siglo  v , Inocencio  I asegu- 
raba, sin  que  nadie  le  haya  jamás  contradicho,  que  era 
notorio  en  toda  la  Italia , las  Galiasf  España , Africa , Sicilia  y 
las  islas  adyacentes , que  nadie  habia  instituido  iglesias , es  de- 
cir, que  nadie  habia  sido  obispo,  fuera  délos  sacerdotes 
que  el  venerable  Pedro  ó sus  sucesores  habían  designado  (83).. 
El  canon  vm  de  la  sesión  25  del  concilio  de  Trento  ful- 
mina anatema  contra  los  que  digan  que  no  son  legítimos  ij 
verdaderos  obispos  los  que  han  sido  constituidos  por  la  autori- 
dad del  romano  Pontífice.  Luego  es  un  dogma  que  reside  en 
el  Papa  la  potestad  de  crear  obispos , y que  no  son  verda- 
deros ni  legítimos  los  que  hayan  recibido  investiduras  de* 
otro  poder. 

Con  el  trascurso  de  los  siglos,  constituidas  ya  las  dió- 
cesis, ampliadas  sus  regiones  y hecha  la  división  de  pro- 
vincias, el  Soberano  Pontífice , á fin  de  obviar  las  dificul- 
tades de  las  distancias  y escasos  medios  de  comunicación, 
cometió  la  elección  de  los  obispos  á los  metropolitanos  y 
á los  sínodos  provinciales,  sancionando  previamente,  en  uso 
de  su  primacía,  y según  las  exigencias  de  tiempos  y lu- 
gares, las  leyes  por  las  cuales  debían  regirse  al  efecto. 
En  seguida  fue  llamado  el  clero  á elegir  sus  prelados,  con 
el  concurso  del  pueblo  cristiano  , que  no  hacia  mas  que 
prestar  su  testimonio  acerca  de  las  costumbres  y calida- 
des de  los  candidatos,  función  que  empezó  luego  á ejer- 
cerse por  los  grandes  de  las  ciudades,  para  evitar  el  albo- 
roto y reyertas  que  llevaba  consigo  la  multitud.  Pero  mu- 
chas veces  se  prescindía  de  la  recomendación  ó solicitud 
del  pueblo  ó de  los  potentados ; porque , como  decia  San 

(83)  Epist.  25  , ad  Decent.  Eugubun.  , según  Constancio, 
col.  856. 
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Celestino  I , docendus  est  populus  , non  sequendus  (84).  De 
modo  que  el  metropolitano  y sus  sufragáneos  eran  los  que 
propiamente  elegian  obispos  cuando  era  del  caso,  y recha- 
zaban á su  arbitrio  al  postulado  ó nombrado,  si  no  les 
parecia  idóneo.  El  canon  iv  del  concilio  niceno  i lo  dispo- 
nía así,  agregando  que  si  la  reunión  de  todos  los  obispos 
de  la  provincia  se  hacia  difícil  por  apremiantes  necesida- 
des ó dificultades  de  los  caminos,  al  menos  se  congrega- 
sen tres,  remitiendo  los  demas  su  consentimiento  por  es- 
crito. Al  fin  en  el  siglo  xu  la  Santa  Sede  trasmitió  el  de- 
recho de  elegir  los  obispos  á solo  los  canónigos  de  las 
iglesias  viudas , como  consta  de  las  Decretales,  título  de 
clectione . Pero  los  cabildos  empezaron  á abusar  de  su  po- 
testad con  desprecio  de  las  respectivas  leyes , mucho  mas 
que  el  clero  y los  sínodos  provinciales,  que  les  habian  an- 
tecedido en  el  privilegio  de  la  elección.  ¿Qué  cosa  mas 
razonable  que  suspenderles,  en  consecuencia,  el  poder  de 
que  eran  tan  malos  administradores?  Así  fue  que  por  las 
reglas  de  la  Cancelaría  romana  se  aprobaron  las  reservas 
que  ya  habian  hecho  en  el  siglo  xiv  Clemente  Y y Benedic- 
to XII,  y se  reservó  esclusivamente  á la  Santa  Sede  la 
elección  y colación  de  todas  las  iglesias  catedrales.  Esto 
sucedía  en  el  siglo  xv.  A la  verdad  que  no  concibo  có- 
mo pudieron  desde  el  siglo  xiii  comenzar  las  disputas  para 
la  provisión  de  los  obispados , cuando  la  reserva  que,  según 
el  honorable  Sr.  Aguirre,  las  ha  motivado , ni  aun  se  ha- 
bia  iniciado  á la  sazón.  Yo  no  acepto  tampoco  que  haya 
habido  disputas.  ¿Quién  ha  podido  cuestionar  al  Papa  el 
derecho  que  le  corresponde  como  á vicario  de  Cristo,  en 


(84)  Epist.  5 ad  Episcop.  Apul,  et  Ccelabr. , ibid. , coL 
1,074. 
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virtud  de  títulos  divinos  que  á él  solo  se  han  trasferido? 
No,  no  ha  habido  disputas , sino  suplicaciones. 

Durante  el  pontificado  de  Nicolás  Y,  que  subió  al  tro- 
no apostólico  en  1M7,  fue  únicamente  cuando  los  prín- 
cipes de  Alemania  celebraron  concordatos  con  la  Santa 
Sede , á fin  de  obtener  la  continuación  de  la  disciplina 
que  conferia  á los  canónigos  el  derecho  de  elegir  á sus 
respectivos  obispos  , á lo  cual  accedió  el  Soberano  Pontí- 
fice, reservándose  la  confirmación.  Habia  pasado  cerca  de 
un  siglo  sin  que  ni  esta  gracia  ni  otra  semejante  se  hubie- 
se acordado  á ningún  otro  monarca.  No  fue  sino  el  año 
1516  cuando  Francisco  I obtuvo  para  la  corona  de  Fran- 
cia el  derecho  de  presentación  de  personas  adecuadas  para 
proveer  las  iglesias  catedrales,  jus  prcesentandi  , en  virtud 
de  un  pacto  convenido  con  la  Silla  apostólica,  en  tiempo 
de  León  X.  Igual  prerogativa  consiguieron  después  los 
reyes  de  España  y Portugal,  y varios  otros  soberanos.  En 
el  dia  es  diversa  la  disciplina  á este  respecto,  según  los 
países.  En  una  parte  de  Germaniayen  Irlanda,  por  ejem- 
plo, los  cabildos  eligen  todavía  á los  obispos;  y en  Esta- 
dos-Unidos y Nueva-Granada  son  instituidos  directamente 
por  el  Papa  , sin  ninguna  intervención. 

Todo  esto  es  tan  claro,  tan  incontestable , tan  autori- 
zado por  la  fuerza  del  testimonio  humano  y la  uniformi- 
dad de  los  historiadores  antiguos  y modernos,  que  no  es 
posible  que  haya  quien  se  atreva  á ponerlo  en  duda.  Por 
consiguiente , si  el  sucesor  de  San  Pedro , como  es  de  fe 
divina  y se  ha  practicado  siempre  en  la  Iglesia  en  el  lar- 
go período  de  diez  y nueve  siglos , es  el  único  que  puede 
crear  obispos  por  derecho  propio,  ¿en  qué  se  funda  el  ho- 
norable Sr.  Aguirre  para  tomarse  la  increible  libertad  de 
presentar  al  Vicario  de  Jesucristo  como  usurpador  de  fa- 
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cultades  ajenas,  con  mengua  del  sagrado  depósito  en- 
comendado á su  infaltable  custodia,  porque,  conforme  al 
concilio  de  Trento , ha  establecido  en  este  punto,  según  su 
autoridad  y prudencia , lo  que  mas  convenia  á la  Iglesia  uni- 
versal? ¡Por  Dios!  ¡basta  ya  de  desbarros,  que  la  paciencia 
se  agota! 

Pero  su  señoría  ha  dicho  que  es  inútil  resistir  á las 
ideas  del  siglo , significando  que  las  suyas  son  las  de  la 
edad  presente.  ¿Quién  podrá,  pues,  detenerlo  en  su  car- 
rera? En  hora  buena,  que  continúe. 

Ademas , prosigue,  tratando  de  otra  cosa,  el  sentido  ca- 
nónico entre  muchos  escritores  ultramontanos  que  no  pueden 
parecer  sospechosos , aunque  se  les  tenga  por  enemigos  , que 
no  lo  son , de  la  corte  de  Roma  y del  Pontificado , la  opinión 
mas  segura  es  que  lo  que  poseen  las  iglesias  es  de  las  iglesias 
mismas  y no  de  nadie  mas , y es  suyo  lo  de  cada  iglesia  inde- 
pendientemente de  todas  las  demas  iglesias  y de  la  Silla  apos- 
tólica ; y esta  opinión , señores , no  es  una  novedad , puesto  que 
la  han  profesado  hace  siglos  distinguidos  canonistas , que  han 
defendido  siempre , quizás  mas  de  lo  necesario , los  derechos  de 
la  Silla  pontificia. 

Bien  conoce  su  señoría  que  no  habla  la  verdad  al  cali- 
ficar de  ultramontanos  á los  escritores  que  llama  en  su  so- 
corro, pues  en  seguida  añade  que  no  pueden  parecer  sospe- 
chosos, aunque  se  les  tenga  por  enemigos , que  no  lo  son , de  la 
corte  de  Roma  y del  Pontificado . Satisfacción  no  pedida  , es 
acusación  manifiesta,  aun  en  el  supuesto  de  que  esos  au- 
tores no  sean  ideales.  Jansenista  y ultramontano  no  son  si- 
nónimos. Yo  desafio  al  honorable  diputado  á que  cite,  con 
espresion  de  nombre,  un  solo  canonista , un  solo  escritor 
ortodoxo,  que  diga  que  es  suyo  lo  de  cada  iglesia  indepen- 
dientemente de  la  Silla  apostólica . Y ¿con  qué  discernimien- 
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to  quiere  que  prevalezca  una  opinión , por  mas  segura 
que  la  crea , en  puntos  en  que  el  derecho  es  demasia- 
do esplícito  y terminante , declarando  de  cien  maneras 
que  el  Papa  es  el  único  representante  y administrador 
supremo  de  los  bienes  de  la  Iglesia  universal,  y,  por 
consiguiente  , de  los  de  todas  las  iglesias  particulares 
que  viven  en  su  comunión?  Ni  aun  entre  los  anglicanos 
posee  ninguna  secta  sino  con  sujeción  á su  papisa  la. 
Reina  Victoria , sin  cuyo  mandato  no  serian  válidas  las 
enajenaciones  que  hiciesen  los  obispos  ó ministros  del 
impuro  protestantismo.  Los  sectarios  norte-americanos, 
á pesar  de  que  se  encuentran  mas  divididos  que  los  in- 
gleses , creen  que  no  pueden  vender  los  bienes  de  sus 
respectivas  iglesias,  á no  ser  con  el  beneplácito  del  jefe 
de  cada  una  de  ellas , no  obstante  que  las  leyes  civi- 
les de  los  Estados-Unidos  no  permiten  poseer  á las  cor- 
poraciones eclesiásticas  sino  por  interpósitas  personas. 
¿Cómo  podria  hacer  su  señoría  que  lo  que  es  de  un  indi- 
viduo determinado  lo  fuese  del  cuerpo  independientemen- 
te de  la  cabeza,  de  manera  que  las  manos  y los  pies  pu-r 
diesen  disponer  de  ello,  sin  que  el  cerebro  interviniese 
en  ningún  sentido?  Pues  si  seria  contra  toda  razón  exigir 
esto  de  un  ser  cualquiera,  ¿no  es  absurdo  suponer  la  posi- 
bilidad de  semejante  trastorno  en  una  persona  moral  co- 
mo la  Iglesia  católica,  en  una  sociedad  unida  por  escelen- 
eia,  formada  por  la  mano  de  Dios  bajo  una  sola  cabeza, 
que  es  su  Vicario  el  Pontífice  romano? 

El  gobierno  español , continúa  el  honorable  diputado, 
no  se  presentó  á negociar , se  presentó  á pedir , á suplicar.  ¿Y 
de  qué  otro  modo  le  habría  sido  permitido  portarse?  Son 
partes  contratantes , así  el  que  ofrece  satisfacciones  y de- 
manda indulgencia,  como  el  que  concede  esta  y acepta 
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aquellas;  mas  debe  haber  una  remarcable  diferencia  en 
la  actitud  y lenguaje  de  entrambos.  Curioso  seria  ver  á 
un  agresor  que  después  de  haber  despojado  de  los  dos 
tercios  de  sus  bienes  á un  propietario  indefenso  y pacífi- 
co, le  dijese:  si  me  restituyes  el  ^esto  de  tu  hacienda,  te 
perdono  lo  que  ya  te  he  desamortizado : esta  propuesta  es 
hija  de  la  época , necesaria  é indispensable . Pero  tan  sublimes 
rasgos  de  heroísmo  son  propios  solamente  del  siglo  de 
oro  del  progreso . El  gobierno  de  S.  M.  C.  prefirió  mas 
bien  arreglar  su  proceder  á los  eternos  principios  de  la 
retrógrada  justicia. 

Entre  las  escepciones  que  se  hacen  , dice  su  señoría  ha- 
blando de  los  bienes  que  no  fueron  arrastrados  por  la 
corriente  de  la  desamortización,  hay  algunas  que  pueden 
vulnerar  los  derechos  de  los  particulares , derechos  sagrados 
que  tienen  su  origen  en  la  familia  y adquisiciones  especiales: 
tales  son  la  inmunidad  de  edificios  destinados  al  culto , y que 
por  derecho  de  patronato  pertenecen  á familias  determinadas , 
tales  como  las  capillas  y oratoriost  y todas  aquellas  ermitas  é 
iglesias  que  pertenecen  á dominio  particular , que  las  tienen  ce- 
didas para  que  en  ellas  se  celebre  el  culto . Esto  no  lo  ha  podi- 
do ni  debido  donar  el  gobierno. 

Todo  esto  es  inexacto,  es  opuesto  á la  verdad  y al  de- 
recho. De  los  edificios  destinados  al  culto , solo  la  Iglesia  es 
propietaria.  Desde  que  ella  admite  un  recinto  y lo  consa- 
gra con  su  bendición,  desaparecen  los  títulos  del  que  an- 
tes lo  poseyera.  Capillas , oratorios  (85),  ermitas  é iglesias 

(85)  El  oratorio , ó es  doméstico  ó es  público:  en  el  primer 
caso,  ni  se  bendice  ni  puede  ser  objeto  de  patronato ; y en  el 
segundo,  es  una  iglesia  en  todas  sus  partes,  ó lo  que  vulgar- 
mente llamamos  capilla  en  España  y en  la  América  del  Sur. 
Al  principio  de  la  era  cristiana , las  casas  de  oración  no  se 
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que  pertenecen  á dominio  particular , son  un  contrasentido, 
no  pueden  ser  mas  que  una  creación  de  la  fantasía.  Se 
concibe  que  alguien  pudiese  ceder  provisoriamente  un 
local  para  las  funciones  del  culto,  reservándose  la  pro- 
piedad, y que  la  autoridad  eclesiástica  lo  aceptase  cuan- 
do no  hubiese  otro  medio  de  satisfacer  las  necesidades 
espirituales  del  pueblo.  Mas  entonces  no  se  bendecirá 
ese  lugar,  ni  el  prestamista  adquiriría  sobre  él , de  nin- 
guna manera,  derechos  de  patrono,  palabra  que  no  signi- 
fica, en  el  lenguaje  canónico,  sino  la  promesa  de  patro- 
cinio hecha  á la  iglesia  de  que  se  trate,  y el  haber  sido 
en  otro  tiempo  dueño  de  las  cosas  con  que  ella  se  haya 


titulaban  templos , porque  este  era  el  nombre  de  las  soberbias 
moradas  en  que  se  reunian  los  paganos  á ofrecer  incienso  á 
sus  ídolos.  Los  católicos,  ademas,  no  podian  tener  un  solo  ca- 
lificativo para  sus  santuarios,  pues  establecian  entre  unos  y 
otros  algunas  diferencias.  Así  solo  decian  iglesia  por  la  ca- 
tedral, por  aquella  en  que  estaba  la  sede  episcopal;  y para 
distinguir  de  esta  las  otras,  denominaban  basílicas  ó habita- 
ciones del  Rey  de  reyes  á las  grandes , y oratorios  públicos  á 
las  pequeñas. 

Entiendo  que  son  de  esta  clase  los  oratorios  de  que  se  ha 
propuesto  hablar  el  señor  diputado.  Si  bien  en  el  derecho  se 
usa  algunas  veces  de  la  palabra  capilla , en  la  acepción  de 
oratorio  público,  no  se  emplea  indistintamente  una  ú otra  es- 
presion,  sino  que  se  dice  siempre:  capilla  ú oratorio  público. 
Esto  que  pudiera  parecer  redundancia , es  en  realidad  una 
esplicacion  necesaria,  porque  en  la  liturgia  sagrada  se  toma 
comunmente  por  altar  la  voz  capilla.  En  el  pontifical  romano, 
por  ejemplo,  se  llama  capilla  el  altar  que  ha  de  servir  al 
obispo  consagrante,  y capilla  también  el  que  ha  de  preparar- 
se para  el  consagrando.  Se  agrega  á esto  que  en  Francia, 
Italia  y Alemania  los  altares  colaterales  de  las  grandes  igle- 
sias, no  solo  tienen  el  nombre,  sino  también  la  forma  de  ca- 
pilla. 
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edificado  (86).  Conservar  dominio  sobre  un  edificio  ce- 
dido al  culto  y ser  patrono  de  él,  se  escluycn  recípro- 
camente. El  Tridentino,  en  el  cap.  xii,  sesión  14,  de  re- 
forma, dispone  que  no  pueda  obtenerse  el  derecho  de  pa- 
tronato sino  por  fundación  ó dotación  de  alguna  iglesia, 
beneficio  ó capilla,  con  bienes  propios  ó patrimonia- 
les (87). 

Y ¿qué  es  el  derecho  de  patronato  que  su  señoría  parece 
derivar  de  la  familia  y de  adquisiciones  especiales ? No  es 
otra  cosa  que  el  privilegio  que  otorgan  los  cánones  de 
presentar  rectores  ó capellanes  para  las  iglesias  ó bene- 
ficios fundados  ó dotados  competentemente.  Esta  es  la 
sustancia  del  derecho  de  patronato,  sin  perjuicio  de  algunas 
otras  prerogativas  honoríficas  que,  á proporción  de  los 
tiempos  y de  las  circunstancias,  han  solido  concederse  á 
los  patronos,  tales  como  alimentos,  sepultura , asiento  du- 
rante las  ceremonias,  cabida  en  las  procesiones,  y dere- 
cho de  incienso.  En  ocasiones  se  les  inscribía  asimismo 
en  las  dípticas  sagradas,  y se  ponía  su  nombre  á las  igle- 
sias que  habian  construido.  Mas  esto  se  halla  tan  distante 
de  conferir  al  patrono  algún  dominio  sobre  las  cosas 
eclesiásticas,  que  el  insinuado  concilio,  cap.  ix,  ses.  25, 
también  de  reforma,  faculta  al  obispo  para  repeler,  cuan- 
do no  sean  idóneos,  á los  designados  por  el  patrono ; y 
condena  á este  á la  pérdida  del  derecho  de  patronato,  si 

(86)  Devoti,  Institutionum  canonicarum,  lib.  i,  tít.  v, 
sect.  iv,  parágrapho  48. 

(87)  Siendo  de  mayor  á menor  la  graduación  adoptada 
aquí  por  la  sagrada  Sínodo,  se  deduce  que  capilla  significa 
altar  en  este  caso.  Se  requiere  que  los  bienes  de  la  fundación 
ó dotación  sean  propios  ó patrimoniales , porque  no  adquiri- 
ría derechos  de  patrono,  exempli  gratia,  el  que  levantase  una 
iglesia  por  via  de  restitución  ó penitencia. 
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presume  transferirlo  por  título  de  venta,  ó cualquier  otro 
que  sea  contrario  á las  sanciones  canónicas. 

Si  junto  con  hacerse  el  patrono  indigno  de  su  derecho, 
hubiese  de  volver  á él  el  edificio  ó renta  de  la  iglesia 
construida  ó dotada  á sus  espensas,  pudiendo  á su  arbi- 
trio dar  motivos  al  efecto,  la  condición  del  culto  seria 
muchas  veces  demasiado  precaria  y vacilante.  Por  otra 
parte,  los  beneficios  perpetuos  se  harían  así  transitorios, 
y seria  siempre  insegura  la  posesión  del  rector  ó capellán. 
Hay  mas  todavía.  Si  los  patronos , por  el  hecho  de  serlo, 
adquiriesen  la  propiedad  de  las  iglesias  ó de  las  rentas  de 
estas,  obraria  la  misma  razón  para  los  que  hubiesen  obte- 
nido derecho  de  patronato,  no  por  fundaciones  ni  dotaciones, 
sino  por  privilegio  pontificio  ó prescripción. 

¿Se  opone  á las  consecuencias  que  fluyen  de  estas  pre- 
misas, el  patronato  real  ó inherente  d la  cosal  No,  porque  lo 
único  que  de  aquí  resulta  es  que  el  último  poseedor  del 
predio  será  siempre  el  patrono  de  la  capilla  ú oratorio 
público  unido  á su  fundo. 

La  inmunidad  de  los  bienes  sobre  que  recae  el  patro- 
nato, proviene  cabalmente  de  que  son  eclesiásticos.  Es- 
tando, pues,  esas  propiedades  en  poder  de  la  Iglesia,  su 
legítimo,  su  esclusivo  dueño,  ¿cómo  pueden  ser  vulnerados 
los  derechos  de  los  particulares ? 

Si  no  ha  podido  ni  debido  donar  el  gobierno  esos  bienes, 
ha  sido  porque  no  eran  suyos ; porque  debia  limitarse  es- 
trictamente, como  lo  hizo,  á garantir  á la  Iglesia  la  tran- 
quila posesión  de  ellos. 

Se  pasma  su  señoría  de  que  el  gobierno  se  haya  com- 
prometido á entregar  á los  obispos  los  bienes  que  resulten 
de  la  conmutación  , para  que  ellos  por  sí  los  distribuyan  y 
administren.  ¿Y  por  qué?  Porque  pretendía  que  hubiese 


— 68  — 

(¡oid,  oid!)  un  presupuesto  como  siempre , y que  ese  presu- 
puesto lo  votasen  las  Cortes ; y porque  en  la  distribución  de 
esos  bienes  y en  el  modo  de  emplearlos , puede  haber  abusos  de 
importancia.  ¿De  dónde  le  vienen  tantas  crecientes  y men- 
guantes, tanta  inconstancia  en  sus  caminos?  ¿No  decía 
poco  antes  que  todo  lo  tocante  á las  propiedades  de  la 
Iglesia  pertenecía  á la  autoridad  de  los  obispos  y solo  á su 
autoridad?  ¿No  se  quejaba  de  que  no  se  hubiese  tenido  pre- 
sente que  en  el  caso  de  haber  alguna  entidad  á quien  pertenez- 
can estos  bienes  (los  desamortizados),  si  no  en  dominio  pleno , 
al  menos  en  administración , es  á los  obispos?  ¿Qué  se  ha  he- 
cho el  dolor  que  sentia  porque  la  dignidad  episcopal  no  ha- 
bía quedado  á su  debida  altura  en  este  concordato? 

«Los  enemigos  de  la  Iglesia,  escribía  no  hace  muchos 
años  el  anciano  obispo  de  Chartres,  tienen  un  instinto  cer- 
tero para  conocer  lo  que  les  conviene.»  Su  odio  profundo 
á la  verdad  los  impele,  á veces , á ofrecerla  el  acíbar  en 
copa  de  oro,  para  que  lo  beba  sin  resistencia,  y á abra- 
zarla con  amorosa  sonrisa , á fin  de  herirla  mas  honda- 
mente con  el  desnudo  puñal  que  llevan  escondido;  al  pa- 
so que  dejando  en  otras  ocasiones  desbordarse  su  furor, 
van  á asestarla  de  frente  todos  los  tiros  de  su  impotente 
rabia.  Si  varian  de  medios  con  la  prudencia  de  los  hijos 
del  siglo , es  solo  para  consumar  mas  fácilmente  su  obra 
de  perversión. 

¡Pero  levantada  está  de  la  tierra  al  cielo  la  columna 
de  luz  y de  nubes  (88) ! Mientras  la  Iglesia  católica  vive 
en  la  claridad,  sus  infames  adversarios  se  confunden  en- 
tre las  sombras,  y perecen  sepultados  en  el  abismo.  Guan- 
do, comoFaraon,  presumáis  esterminar  descubiertamente 


(88)  Exodo,  xiv. 
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la  verdadera  religión , haciendo  desfallecer  á sus  pontí- 
fices y al  pueblo  que  la  profesa,  vendrán  sobre  vosotros 
las  plagas  del  Egipto.  Si,  como  ese  rey  endurecido,  dejais 
al  catolicismo,  con  mentida  dulzura,  cierta  aparente  li- 
bertad para  desencadenar  en  seguida  sobre  él  vuestra 
traidora  persecución,  el  mar  Rojo  de  las  dificultades 
en  que  intentéis  precipitarlo  abrirá  paso  á los  creyen- 
tes y os  perderá  á vosotros  entre  sus  ondas  (89).  ¡Oja- 
lá ciertos  atentados  cometidos  contra  la  Iglesia , no  abru- 
masen tanto  á la  hermosa  patria  de  Recaredo , de  San 
Fernando  y de  las  Isabeles! 

El  honorable  Sr.  Aguirre  no  ha  esperado  trascurso  de 
tiempo  para  combatir , en  esta  parte , los  intereses  católi- 
cos, de  dos  modos  distintos.  En  una  misma  sesión  parla- 
mentaria, en  un  mismo  discurso,  ha  querido  investir  al 
episcopado  español  de  facultades  supremas,  iguales  á las 
del  Soberano  Pontífice,  para  el  arreglo  de  la  disciplina 
eclesiástica , y ha  manifestado  un  acerbo  sentimiento  por- 
que no  se  ha  puesto  tutores  á los  obispos  , porque  no  se 
les  ha  constituido  en  pupilaje , porque  se  les  ha  dejado 
en  libertad  de  comer  un  dia  mas  que  otro,  ó de  dar  una 
limosna  mas  ó menos,  á diferencia  de  los  esclavos.  Si  hu- 
biese hombre  capaz  de  conseguir  lo  primero,  habría  quien 
destruyese  la  eterna  unidad  del  catolicismo;  y si  lo  se- 
gundo fuese  posible , tendría  que  multiplicarse  el  pan  que 
bajaba  del  cielo  á los  antiguos  héroes  del  desierto,  Pablo 
y Antonio,  ó la  Iglesia,  que  se  compone  de  hombres  , se 
vería  precisada  á mendigar  el  sustento,  en  calidad  de  sier- 
va , de  los  que  la  oprimen  mas  cuando  la  protegen  que 
cuando  la  persiguen.  ¡Pero  vive  Dios  que  no  permitirá  ni 


(89)  Exodo,  xiv. 
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lo uno  ni  lo  otro  mientras  Él  exista!  El  que  recibe  uno 
del  que  le  ha  defraudado  mil , no  renuncia  por  eso  el  de- 
recho de  adquirir  por  otros  medios  legales.  Bien  puede  la 
Iglesia  reembolsarse  en  algunos  Estados  de  algo  de  lo 
que  la  deben,  en  rigurosa  justicia.  No  se  desprenderá, 
empero,  jamás  de  la  facultad  de  subsistir  con  entera  in- 
dependencia, de  tener  bienes  propios  y de  poseerlos  con 
títulos  divinos  de  que  ningún  poder  humano  podrá  nunca 
despojarla. 

¿Qué  diría  su  señoría  si  su  vecino  entrase  en  su  casa  , 
con  espada  en  mano,  al  uso  de  Tarquino  II,  á exigirle  pro- 
gresistamente la  bolsa,  para  llevarle  la  contabilidad  y arre- 
glarle sus  gastos,  á fin  de  evitar  los  abusos  que  en  ellos 
pudiera  haber?  Yo  creo  que  se  exaltaría  tanto  el  sentimien- 
to de  su  propia  dignidad,  que  en  los  arranques  de  su  enojo 
por  tan  torpe  desconocimiento  de  todos  los  derechos  , no 
hallaría  castigo  suficiente  para  tan  injusta  y atrevida  violen- 
cia. Adviértase  ahora  que  la  competencia  y poder  que 
tendrían  las  Cortes  para  administrar  á la  Iglesia  lo  que  po- 
see, imponerle  un  presupuesto , y fijarle  la  distribución  de  sus 
bienes  y el  modo  de  emplearlos , serian  los  mismos  del  ofi- 
cioso interventor  de  las  rentas  y gobierno  doméstico  del 
honorable  diputado. 

¿Tiene  acaso  la  Iglesia  católica , como  Estado  soberano 
é independiente , menos  títulos  que  la  Rusia  ó la  Ingla- 
terra , al  respeto  de  la  nación  española?  Cualquiera  con- 
testará que  no,  que,  por  el  contrario,  le  sobran  muchos 
mas.  Pues  entonces , ¿por  qué  los  diputados  progresistas , 
que  no  se  atreverían  á pedir  que  se  entrometiesen  las 
Cortes  en  el  erario  de  San  Petersburgo  ó en  las  arcas  fis- 
cales de  Londres,  se  lamentan  de  que  no  se  las  haya  he- 
cho arbitrarias  del  resto  de  los  bienes  de  la  iglesia , que 
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ha  podido  escaparse  á las  ideas  del  siglo ? ¿Por  qué?...  ¡Ah! 
Porque  la  Iglesia  no  tiene  acá  en  la  tierra  fortalezas  como 
las  de  Sebastopol  y Gibraltar , y porque  los  progresistas 
han  descubierto  el  modo  de  adelantar  mas , cerrando  sus 
ojos  á los  rayos  y sus  oidos  á los  truenos  del  Sinaí.  Mas 
si  no  creen  en  Dios  y en  sus  leyes,  morirán  en  su  pecado  (90). 
Conducidos  entonces  mal  de  su  grado  sin  la  enseña  de  la 
fe,  sin  el  signo  de  la  sangre  del  Cordero,  al  inexorable 
tribunal  del  Juez  eterno,  empezarán  bien  pronto  á com- 
prender, por  esperiencia  propia,  que  no  fueron  sino  muy 
débilmente  representados , en  el  aparato  con  que  se  pro- 
mulgó el  Decálogo , los  castigos  que  estaban  reservados 
para  sus  trasgresores. 

Al  honorable  Sr.  Aguirre  no  le  parecen  libres  de  abu- 
sos de  importancia  los  bienes  de  la  Iglesia  mientras  los 
distribuyan  y administren  el  Papa  y los  obispos , que  han 
sido  puestos  por  Dios  al  efecto;  y la  probidad,  la  discre- 
ción y demas  garantías  que  niega  á Jesucristo,  á su  Vica- 
rio y á los  sucesores  de  sus  Apóstoles,  las  concede  de  muy 
buena  gana  á las  Cortes  españolas.  ¡Gran  Dios!  ¡Se  cues- 
tionan á tu  Iglesia  hasta  las  facultades  mentales! 

Pero  ¿para  qué  admirarse  de  esto,  cuando  su  señoría 
añade  que  se  verán  algunos  individuos  de  la  Iglesia  dedicados 
á ocupaciones  indignas  del  carácter  episcopal  y sacerdotal , á 
causa  de  la  administración  de  sus  bienes?  ¡Qué  insopor- 
table ironía!  Habéis  postrado  al  clero  en  un  estado  de  in- 
digencia humillante,  que  desdice  en  estremo  de  su  augus- 
to ministerio;  lo  habéis  reducido  en  muchas  cosas  á una 
dependencia  vergonzosa , incompatible  con  sus  mas  ele- 
vados deberes,  y halláis  todavía  indigno  de  su  sagrado 


(90)  Evangelio  según  San  Juan,  vm,  24. 


carácter  que  recoja  las  migajas  que  dejaron  en  su  mesa 
los  opulentos  vestidos  de  púrpura  y de  lino  que  le  comie- 
ron el  pan  que  tenia  para  su  propia  manutención  y la  de 
los  pobres!  Lo  que  pretendéis  es  dar  un  golpe  mortal  al 
catolicismo  en  vuestro  pais,  pues  bien  sabéis  que  sin  pas- 
tores no  hay  rebaños,  que  sin  sacerdote  no  hay  altar  ni 
sacriticio. 

Jesucristo  y sus  Apóstoles  no  creyeron  que  fuese  ocu- 
pación indigna  de  ellos  administrar  y distribuir  el  depósito 
de  los  bienes  comunes  de  la  Iglesia,  cuya  ley  suprema 
debia  ser,  en  la  duración  de  los  siglos,  el  precioso  tesoro 
de  sus  ejemplos.  ¿Cómo  puede  ser  desdorante  para  los 
presbíteros  ó para  los  obispos  lo  que  no  lo  fue  para  el 
Yerbo  del  Padre , para  la  Sabiduría  infinita , ni  para 
aquellos  mensajeros  estraordinarios,  llenos  del  Espíritu 
Santo,  que  asombraron  al  mundo  con  sublimes  virtudes  y 
portentosos  milagros;  que  llevaron  la  luz , la  verdad  y la 
vida  á todas  las  naciones,  y sellaron  con  su  sangre  su 
predicación? 

Las  capellanías  simplemente  colativas , dice  su  señoría, 
deben  entrar  en  la  ley  de  conmutación , porque  no  hay  sobre 
ellas  derecho  alguno  de  familia  ni  de  personas  particulares , 
porque  son  títulos  de  ordenación  que  el  obispo  da  al  eclesiás- 
tico que  le  parece  conveniente,  y los  bienes  con  que  están  fun- 
dadas son  realmente  eclesiásticos . 

No  diviso  la  razón  que  pueda  tener  el  honorable  di- 
putado para  esceptuar  de  la  conmutación  las  capellanías  co- 
lativas familiares , y no  las  simplemente  colativas.  Unas  y 
otras,  siendo  perpetuas,  son  verdaderos  beneficios;  unas 
y otras  envuelven  derechos  de  familia  y de  personas  parti- 
culares; unas  y otras  son  títulos  de  ordenación ; unas  y otras, 
por  fin,  están  fundadas  con  bienes  realmente  eclesiásticos. 


¿No  son,  por  ventura,  derechos  atendibles  los  de  los  fun- 
dadores de  una  capellanía  simplemente  colativa  que  han 
querido  tener  para  siempre  un  sacerdote  designado  por 
el  ordinario,  que  ofrezca  por  ellos  sacrificios  y preces? 
En  todas  partes  se  mira  como  sagrada  la  última  voluntad; 
en  Inglaterra  se  respeta  hasta  el  legado  hecho  á un  perro 
de  caza,  ¡y  en  la  católica  España  se  pretende  que  queden 
desestimados,  que  se  consideren  como  no  existentes,  los  tes- 
tamentos en  favor  de  los  muertos!  ¡Qué!  ¿ha  dejado  de  ser 
un  pensamiento  santo  y saludable  rogar  por  los  difuntos  (91)? 
¡Ah!  Es  que  estos  no  pueden  dar  empleos  acá  abajo,  pres- 
tar influencia,  ni  proporcionar  negocios  ventajosos.  Hé 
aquí  por  qué  los  constitucionalistas,  los  defensores  de  las  le- 
yes, los  desprecian,  los  liberales  los  desconocen  y los  pro- 
gresistas les  vuelven  la  cara.  Pero  debe  advertirse,  al  me- 
nos , que  muchas  capellanías  colativas  familiares  han  pa- 
sado á ser  simplemente  colativas,  por  haberse  estinguido  la 
sucesión  de  los  que  estaban  llamados  con  preferencia  á 
poseerlas,  y que  no  pocas  de  esta  última  clase  proceden 
de  un  principio  de  estricta  justicia  debida  á tercero,  como 
ser  alguna  restitución  ú otra  semejante  obligación  de  con- 
ciencia de  los  fundadores.  Por  consiguiente,  en  todos  es- 
tos casos  hay  sobre  ellas  sobrados  derechos  de  familia  y de 
personas  particulares. 

No  insisto  en  demostrar  que  tanto  las  primeras  como 
las  segundas  de  las  capellanías  predichas , son  títulos  de 
ordenación,  porque  su  señoría  conviene  en  esto  esplícita- 
mente  en  el  contesto  de  su  discurso. 

Si  son  eclesiásticos  los  bienes  con  que  se  instituye  una 
capellanía,  ora  sea  colativa  familiar  6 simplemente  colativa , 


(91)  ii  de  los  Macabcos,  xii,  40. 


no  es  sino  porque  esta  pertenece  desde  el  primer  momento 
á la  Iglesia,  y queda  bajo  el  dominio  inmediato  del  obis- 
po, de  modo  que  este  no  está  obligado  á permitir  que  viva 
de  sus  productos  el  que  tenga  mejor  derecho,  si  por  otra 
parte  no  es  digno,  y que  no  puede  gozarla  legalmente  sino 
el  que  la  haya  recibido  de  la  autoridad  ordinaria  dioce- 
sana, previa  la  colación  canónica.  Es  evidente,  pues,  que 
si  las  capellanías  simplemente  colativas  debiesen  entrar  en 
la  conmutación  por  el  hecho  de  ser  eclesiásticos  los  bie- 
nes que  las  constituyen,  no  deberian  escaparse  las  colati- 
vas familiares. 

Pero  ¿de  cuándo  acá  es  reconciliable  con  la  razón  y la 
justicia  que  los  bienes  eclesiásticos  de  capellanías  estén  com- 
prendidos en  una  conmutación  convenida  esclusivamen- 
te  para  determinadas  propiedades  de  la  Iglesia  , con 
espresa  escepcion  de  capellanías  y fundaciones  piadosas ? 
Bienes  eclesiásticos  son  también  los  sacramentos ; y , sin 
mas  que  esto,  ¿será  lícito  desamortizarlos? 

Dejemos  que  el  honorable  diputado  aborde  otra  cues- 
tión. Hemos  conseguido , espone,  que  se  haga  la  división 
de  parroquias  y la  circunscripción  de  diócesis:  y yo  digo 
que  este  punto  no  es  objeto  de  concordato ; que  no  debia  ha- 
berse tratado  en  el  concordato  de  este  año  ni  en  el  de  1851, 
porque  cada  obispo  en  su  diócesis  tiene  facultades  bastantes  para 
hacer  la  división  de  parroquias,  y esta  no  se  verificará  ni  du- 
rante este  gobierno , ni  durante  otro  alguno,  mientras  no  quiera 
que  se  haga  la  corte  de  Roma  la  circunscripción  de  diócesis. 

He  visto  varios  concordatos  celebrados  en  distintos 
tiempos  con  diversas  naciones,  y en  todos,  como  en  el  que 
su  señoría  combate , se  ha  tratado  este  punto , que  tan  es- 
cusado  le  ha  parecido , que  no  es  objeto  de  concordato  , se- 
gún su  entender.  Yo  no  podré  nunca  convencerme  de  que 
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haya  católico  que  se  avance  hasta  creer  que  ha  encontra- 
do desaciertos  en  las  resoluciones  disciplinares  del  Vica- 
rio de  Jesucristo , como  quien  pretendiera  alumbrar  con 
una  chispa  al  dueño  de  la  luz  del  sol , ó sostener  sobre 
dos  granos  de  arena  al  que  tiene  la  tierra  por  peana  de 
sus  pies.  Para  suponer  ajenas  del  concordato  la  división 
de  parroquias  y la  circunscripción  de  diócesis , su  señoría 
alega  que  cada  obispo  en  su  diócesis  tiene  facultades  bastantes 
para  hacer  lo  primero.  Y si  esto  fuese  lisamente  cierto , sin 
limitación  ninguna , ¿se  seguiría  de  aquí  que  el  que  podia 
dividir  las  parroquias  de  su  jurisdicción  estaba  ipso  fado 
facultado  para  circunscribir  diócesis  regidas  por  otros? 
Luego  si  no  la  división  de  parroquias , al  menos  la  circuns- 
cripción de  diócesis  habría  sido  objeto  de  concordato  , pues 
solo  á la  Silla  apostólica  corresponde  la  erección  de  ellas, 
y no  hay  obispo  legítimo  que  no  deba  titularse  tal,  única- 
mente POR  LA  GRACIA  DE  DlOS  Y DE  LA  SANTA  SeDE  (92). 

Pero  el  honorable  diputado  se  desvia  algún  tanto  del 
derecho  cuando  atribuye  á cada  obispo  en  su  diócesis  potes- 
tad discrecional  para  hacer  la  división  de  parroquias.  En  esta 
parte,  lo  único  que  los  obispos  pueden,  aun  como  delega- 
dos de  la  Silla  apostólica , etiam  tamquam  apostolice  Sedis 
delegati  , es  constituir  nuevas  parroquias,  aunque  los  rec- 
tores se  opongan , según  la  forma  de  la  Constitución  de 
Alejandro  III , que  principia  Ad  audientiam , en  aquellas 
feligresías  en  que  por  la  distancia  ó dificultades  de  los 
lugares  no  sea  posible  á los  parroquianos,  sin  grave  inco- 

(92)  En  el  siglo  xi  empezaron  los  obispos  católicos  á usar 
de  esa  fórmula , que  hasta  el  dia  retienen  , para  distinguirse 
de  los  cismáticos.  (Zaccaria,  Dc  rebus  ad  historiara  atque  an - 
tiquitatcs  ecclesiasticas  pertinentes,  Diss.  12,  2.) 


modidad,  acercarse  á recibir  los  sacramentos  y oir  los  di- 
vinos oficios  (93).  Habiéndose  acordado,  pues,  en  el  con- 
cordato la  división  de  parroquias,  y quedando  á cargo  del 
gobierno  las  dotaciones  del  caso , se  ha  exonerado  á los 
prelados,  no  solo  de  no  pocos  trámites  y limitaciones,  sino 
también  del  obstáculo  de  incongruidad  de  los  curatos, 
que  siempre  es  el  mayor,  para  que  estos  se  multipliquen 
como  las  necesidades  del  pueblo  cristiano  lo  exigen.  Pa- 
rece que  debería  haberse  tenido  todo  esto  presente  antes 
de  decir  magistralmente  al  Papa  y al  gobierno  de  S.  M.  C. 
que  no  debía  haberse  tratado  de  ello  en  el  concordato  de  este 
año  ni  en  el  de  18ol. 

Afirma  ademas  su  señoría  que  la  división  de  parro- 
quias...  no  se  verificará...  mientras  no  quiera  que  se  haga  la 
corte  de  Roma  la  circunscripción  de  diócesis. 

Para  una  y otra  cosa,  el  Sumo  Pontífice  ha  prestado 
ya  su  soberano  asentimiento.  ¿Qué  es  lo  que  falta  enton- 
ces? ¿La  acción  del  brazo  secular  del  sagrado  Rey  de  Ro- 
ma? Pero  esto  no  es  posible,  porque  su  corte  no  se  estiende 
sino  desde  la  Lombardía,  Módena  y Toscana , hasta  las 
Dos-Sicilias,  y desde  el  Adriático  hasta  el  Mediterráneo. 

Mas  ahora  la  división  de  parroquias  no  pende  ya  para 
su  señoría  de  la  circunscripción  de  diócesis , sino  que  esto 
sucede  vice  versa.  No  creáis  que  exagero.  Aquí  teneis  sus 
palabras:  La  circunscripción  de  las  diócesis  no  puede  hacerse 
sin  la  división  de  las  parroquias , y esta  no  puede  llevarse  á 
cabo  sino  cuando  hay  curatos  vacantes. 

Estos  dos  asertos  son  simples  opiniones  del  honorable 
diputado,  con  las  cuales  no  convengo.  Tocante  á lo  pri- 
mero, yo  estimo,  como  mas  natural,  que  la  circunscripción 


(93)  Concilio  de  Trento,  sesión  xxi,  cap.  iv  de  reforma. 


délas  diócesis  preceda  á la  de  las  parroquias  , pues  esta  es 
secundaria  respecto  de  aquella.  En  cuanto  á lo  segundo, 
es  harto  terminante  que  puede  llevarse  á cabo  la  división  de 
las  parroquias , aun  cuando  no  estén  vacantes , etiam  invitis 
rectoribus,  conforme  al  Concilio  de  Trento  (94). 

Y ¿qué  dictamen  emite  su  señoría  acerca  de  los  conci- 
lios provinciales,  de  que  también  se  ha  hablado  en  el 
Concordato?  Hélo  aquí:  No  soy  yo,  y lo  digo  muy  alto , ene- 
migo de  la  celebración  de  los  concilios.  Al  contrario ; he  creido 
siempre  quey  según  la  verdadera  organización  eclesiástica  , los 
concilios  eran  y son  necesarios , á diferencia  de  muchos  escri  - 
tores  ultramontanos , que  defienden  que  los  concilios  son  innece- 
sarios después  que  la  Santa  Sede  se  ha  reservado  una  porción 
de  facultades  que  pertenecian  á los  concilios  provinciales . 

El  cardenal  Belarmino,  como  muchos  otros,  adopta  la 
opinión  de  que  los  concilios  han  sido  instituidos  por  Je- 
sucristo, aunque  no  fueron  puestos  en  práctica  sino  por 
los  Apóstoles  (95).  «El  autor  de  esta  institución  en  la  Igle- 
sia, dice  á propósito  de  los  concilios  el  grande  arzobispo 
de  Milán,  San  Carlos  Borromeo,  es  Cristo,  y los  maestros 
son  los  Apóstoles  (96).»  Todos  los  que  sostienen  esta  té- 
sis  desprenden  sus  mas  firmes  argumentos  de  la  promesa 
del  Salvador,  de  que  donde  hubiese  dos  ó tres  congregados  en 
su  nombre , allí  estaña  El  en  medio  de  ellos  (97).  En  sentir 
de  los  escritores  sagrados  de  la  antigüedad,  dos  ó tres  es 

(94)  Sesión  xxi,  cap.  iv  de  reforma. 

(95)  Contro vers.,  lib.  i,  de  conciliis  et  Ecclesia  militan- 
te, ii. 

(96)  Est  hujus  in  Ecclesia  instituti  auctor  Christus  Domi- 
nus,  magistrique  Apostoli.  ( Oratio  synodalis  in  concilio  pro - 
vinciali  primo  habita.) 

(97)  Ubi  enim  sunt  dúo  vel  tres  congregati  in  nomine  meo, 
ibi  sum  in  medio  eorum.  (Math.,  xvm,  20.) 
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el  número  determinado  que  se  usa  para  significar  otro  in- 
definido, como  el  de  los  Apóstoles  y sus  sucesores,  ya 
fuesen  muchos  ó pocos,  que  habían  de  reunirse  en  los  con- 
cilios. 

Efectivamente , es  indudable  que  Jesucristo  ha  pres- 
crito, para  el  buen  gobierno  de  la  sociedad  cristiana,  la 
celebración  de  concilios,  sancionando,  al  menos  implícita- 
mente, esta  institución,  por  la  promesa  de  una  asistencia 
especial,  y dejando  á la  Iglesia  el  cuidado  de  arreglar  las 
formas  de  las  diferentes  especies  de  ellos,  y determinar 
su  objeto,  tiempo,  lugar  y ceremonial  (98).  «Impulsada 
la  nave  de  la  Iglesia  por  tantos  remos  como  concilios,  no 
solamente  atraviesa  las  olas  de  un  vasto  Océano,  sino  que 
resiste  á los  vientos  furiosos  y á las  tempestades  amena- 
zantes de  las  herejías;  y sostenida,  por  el  socorro  divino, 
sobre  los  abismos  entreabiertos  de  los  errores , arriba 
tranquila  y segura  al  puerto  de  salud.» 

Así  pensamos  los  ultramontanos  en  órden  á los  conci- 
lios, porque  jamás  hemos  tenido  otra  fe  que  la  fe  verdade- 
ra, la  fe  de  la  Iglesia  romana.  De  las  santas  asambleas  de 
obispos  reunidos  canónicamente,  vemos  salir  siempre  el 
espíritu  restaurador  de  luz  y de  virtud,  que  disipa  las 
densas  tinieblas  de  la  ignorancia,  termina  las  controver- 
sias sobre  dogmas,  reanima  el  vigor  de  los  preceptos  de 
la  religión,  toma  la  defensa  de  los  pobres  y de  los  opri- 
midos, aumenta  el  fervor  de  los  cristianos,  escita  al  clero 
á una  vida  mas  arreglada  y generosa , y mantiene  á la 
Iglesia  en  su  esplendor.  Al  decir  el  honorable  diputado 
que  muchos  escritores  ultramontanos  defienden  que  los  conci- 
as) Gousset,  Du  droit  canonique,  chapitre  xii,  ques- 
tion  3. 
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líos  son  innecesarios  después  que  la  Sania  Sede  se  ha  reser- 
vado una  porción  de  facultades  que  pertenecían  á los  concilios 
provinciales , incurre  en  una  equivocación  deforme  en  todo 
sentido.  No  podrá  su  señoría  justificar  nunca  tan  rara 
ocurrencia,  ni  aun  con  el  testimonio  de  un  solo  autor  ca- 
tólico, esto  es,  ultramontano. 

Los  concilios  provinciales  se  llaman  así  porque  ordina- 
riamente se  componen  de  los  obispos  de  una  provincia, 
presididos  por  su  metropolitano  (99).  Y ¿quién  lia  dicho 
jamás  que  estas  venerandas  sínodos  no  son  de  todo  punto 
útiles  y necesarias  de  necesidad  de  precepto  eclesiástico? 
¿Acaso  hemos  recibido  otra  enseñanza  que  la  de  los  Após- 
toles, que  establecieron  que  los  concilios  provinciales  se  ce- 
lebrasen para  esclarecer  las  verdades  de  la  fe  y concluir  las 
disensiones  que  se  suscitasen  en  la  Iglesia  (100)?  Así  es  que, 
en  todos  los  siglos,  los  Papas  y los  concilios  no  se  han  li- 
mitado á compeler  á los  obispos  á reunirse  frecuente- 
mente en  sínodos  provinciales , sino  que  han  insistido  con 
reiterado  empeño  sobre  la  importancia  de  estas  sagradas 
asambleas  en  todo  lo  que  concierne  á la  fe,  la  piedad, 
las  costumbres,  y la  disciplina  y libertad  de  la  Iglesia. 

El  concilio  de  Trento,  en  el  cap.  ii  de  reforma,  se- 

(99)  Hay  veces  que  en  un  concilio  provincial  se  encuentran 
reunidas  ó representadas  muchas  provincias.  En  tal  caso  con- 
serva siempre  el  mismo  nombre.  Pero  si  las  provincias  con- 
currentes son  todas  las  de  una  nación  determinada,  se  le  de- 
nomina entonces  nacional  por  la  mayor  parte  de  los  teólogos 
y canonistas;  si  bien  parece  mas  propio  calificarlo  de  plena- 
rio , concilium  plenarium , como  titula  San  Agustin  ( Epís- 
tola ccxv,  ad  Valentinum)  al  segundo  de  Africa,  porque  nin- 
guna nación  como  nación  forma  una  circunscripción  eclesiás- 
tica. 

(100)  Can.  Apostolorum,  xxxyc. 
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sion  xxiv,  ha  dispuesto  que  el  metropolitano,  ó el  obispo 
mas  antiguo  en  su  defecto , convoque  á sínodo , al  menos 
cada  tres  años , en  su  provincia.  Este  decreto  está  vigente, 
pues  no  ha  sido  revocado  hasta  aquí  por  ninguna  consti- 
tución apostólica.  Para  darle  el  debido  cumplimiento  no 
se  necesita  el  beneplácito  del  primado , ni  del  patriarca 
donde  lo  haya,  ni  de  la  Congregación  del  Concilio , ni  de 
ninguna  autoridad  láica.  En  el  ejercicio  de  sus  derechos, 
la  Iglesia  es  independiente  de  todo  poder  secular.  En  vir- 
tud de  su  constitución  divina , puede  celebrar  concilios 
generales  ó particulares,  siempre  que  el  Papa  ó los  obis- 
pos lo  juzguen  útil  á la  religión,  así  como  toda  sociedad 
política  ó civil  es  libre  para  tener  asambleas  que  arreglen 
los  intereses  del  pais. 

El  honorable  diputado  ha  dado  un  grito  para  decir 
muy  alto  que  no  es  enemigo  de  la  celebración  de  los  concilios ; 
pero  él  mismo  se  ha  encargado  de  desmentirse  brusca- 
mente, espresando  á continuación  que  el  gobierno  no  puede 
renunciar  al  derecho  que  tiene  de  saber  si  se  reúnen , y para 
qué.  ¿Podia  manifestarse  mayor  aversión  á los  concilios 
provinciales ? Si  no  es  un  aviso  de  cortesía,  á fin  de  que  se 
libren  órdenes  de  respeto  y protección,  ni  al  metropolita- 
no ni  á la  sínodo  de  su  provincia  le  es  permitido  trasmi- 
tir otro  á las  autoridades  civiles , á no  ser  que  la  Santa 
Sede  lo  haya  dispuesto  así.  Los  legados  de  los  príncipes 
son  huéspedes  solamente  en  los  concilios,  á donde  no  en- 
tran sino  por  gracia  que  la  Iglesia  otorga  á los  soberanos 
ó gobiernos  católicos.  Nunca  han  ido  tampoco  á otra  cosa 
que  á solicitar  que  los  cánones  amparen  los  derechos  de 
sus  monarcas,  declarando,  v.  gr. , escomulgados  á los 
que  usurpen  los  dominios  ó prerogativas  de  su  coro- 
na, etc.,  etc.  Si  los  gobernantes  láicos  no  supiesen  para 
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qué  se  reúnen  los  concilios  provinciales , se  instruirían  abun- 
dantemente en  la  materia,  abriendo  un  manual  cualquiera 
de  derecho  eclesiástico. 

Prescindiendo  de  concesiones  del  Soberano  Pontífice , 
¿qué  derecho  inherente  á su  naturaleza  puede  tener  el  go- 
bierno de  Madrid,  que  no  corresponda  en  iguales  térmi- 
nos al  de  Pekín,  respecto  á sínodos  provinciales?  Tan  go- 
bierno es  uno  como  otro.  En  todas  partes  proviene  de 
Dios  el  orden  social,  que  no  puede  subsistir  sin  un  poder 
esterno  que  lo  presida:  Non  est  enim  potestas  nisi  á Deo  (101). 
Si  entre  ambos  gabinetes  hay  alguna  diferencia  , es  en 
obsequio  de  la  Iglesia,  puesto  que  serán  siempre  nefandas 
en  una  nación  católica  las  exigencias  que  serian  hasta 
cierto  punto  disculpables , si  bien  nunca  asequibles  , en 
un  pueblo  bárbaro  que  no  acepta  á la  religión  verdadera, 
que  no  la  reconoce  como  divina.  ¿Y  quién  es  el  que  se 
atreve  á decir  que  el  Emperador  de  China  como  el  Czar, 
y el  Khan  como  la  Reina  de  la  Gran-Bretaña,  tienen  dere- 
cho de  saber  si  se  reúnen  los  concilios  provinciales , y para  qué ? 
¿Permanecería  impasible  un  gobierno  hostil  á la  fe  de  Je- 
sucristo, sea  que  se  llamase  ó no  católico,  cuando  se  le 
dijese:  Vamos  á congregarnos  en  sínodo  provincial  para  dis- 
cutir los  medios  de  libertar  á la  Iglesia  de  vuestra  injusta  y 
tenaz  persecución ? 

El  derecho  que  el  honorable  diputado  pretende  ahora 
para  el  gobierno  de  S.  M.  C.,  lo  gestionaron  también  en 
otro  tiempo  los  Césares  idólatras  de  la  antigua  Roma, 
proscribiendo  bajo  las  penas  mas  severas  todas  las  asam- 
bleas eclesiásticas.  ¡Odio  ciego  que  servia  á la  Providen- 
cia para  hacer  brillar  con  mas  vivo  resplandor  el  celo 


(101)  Ad  Romanos,  xm,  1. 
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apostólico  de  los  obispos!  Allá  en  el  seno  de  escondidos 
subterráneos,  aquí  en  apartados  y silenciosos  albergues, 
se  celebraron  mas  de  sesenta  concilios  provinciales, 
desde  la  predicación  del  Evangelio  hasta  la  paz  de 
la  Iglesia  (102),  ya  para  conservar  en  toda  su  pure- 
za el  dogma,  la  moral  y la  disciplina,  ya  para  con- 
fundir á los  herejes  de  aquella  época,  que  bajo  mil 
formas  diferentes  se  esforzaban  en  avenir  la  fe  cristiana 
con  los  errores  de  la  filosofía  griega,  ó con  las  supersti- 
ciones del  paganismo.  «Los  obispos  de  España,  especial- 
mente, como  refiere  Fernando  Mendoza,  confiados  en  la 
bondad  divina,  atropellaron  todo  temor , despreciaron  la 
crueldad  de  los  Emperadores  paganos,  miraron  como  na- 
da los  peligros,  y se  espusieron  á las  fatigas  de  los  mas 
penosos  viajes,  á fin  de  proteger  por  todos  los  medios  el 
honor  y la  dignidad  de  la  Iglesia  naciente.  Los  cánones 
sinodales  que  han  dejado  á la  posteridad  sobre  la  fe,  la 
piedad  y la  disciplina,  están  ahí  para  atestiguar  el  suceso 
de  sus  trabajos  (103).» 

Si  perteneciese  á los  gobiernos  el  derecho  que  el  ho- 
norable diputado  no  vacila  en  concederles , al  menos  los 
de  la  Europa  católica  lo  habrían  poseído  desde  su  for- 
mación. Mas  hasta  el  siglo  xvii  no  se  atrevieron  nunca  á 
mancillarse  con  tan  temeraria  intrusión.  Antes  solo  ha- 
bían manifestado  mala  voluntad,  en  algunas  ocasiones, 
hácia  la  celebración  periódica  de  los  sínodos  provinciales, 
que  hasta  el  siglo  xm  debian  tenerse  anualmente ; lo  que 
parece  haber  dado  lugar  á que  el  sétimo  concilio  general, 


(102  Gousset.  Exposition  des  principes  du  droit  canoni- 
que,  chapitre  xir,  premiére  question. 

(103)  Coleti,  Concil.,  t.  i,  p.  1,064. 
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á saber,  el  Niceno  h,  del  año  787  , fulminase  escomu- 
nion  contra  los  príncipes  que  quisiesen  impedirlos  (104). 
Los  concilios  ecuménicos  y las  constituciones  apostólicas 
posteriores  han  dejado  siempre  en  vigor  esta  pena , en  la 
cual  ha  incurrido , sin  duda  alguna , todo  el  personal  de 
los  gobiernos  que,  de  dos  siglos  á esta  parte,  han  aten- 
tado contra  la  libertad  de  la  Iglesia , oponiéndose  á que 
los  obispos  usen  de  sus  facultades  y llenen  completamen- 
te su  misión. 

Atribuir  á los  gobiernos  el  derecho  de  saber  si  se  reúnen 
los  concilios  provinciales  y para  qué , es  constituirlos , con 
cierto  disimulo,  árbitros,  en  último  resorte,  de  la  necesi- 
dad , de  la  utilidad  y de  la  oportunidad  de  las  sagradas 
asambleas,  que  el  Espíritu  Santo  ha  querido  que  sean  en- 
teramente libres  de  las  potestades  de  este  mundo , que  no 
saben  sino  empañar  el  brillo  de  las  inspiraciones  celestes, 
desde  que  abandonan  su  puesto  para  ir  á disputar  en  el 
santuario  un  asiento  que  no  les  pertenece.  Cuando  el  Epis- 
copado francés  en  1767,  como  venia  solicitándolo  hacia 
ya  prolongados  años , participaba  al  gobierno  que  iba  á 
reunirse  en  concilio  provincial  y para  qué , ¿acaso  se  le  per- 
mitía obrar?  Todo  lo  contrario  era  lo  que  sucedía.  Oid  la 
respuesta  que  el  Rey  hacia  darle,  considerándose  superior 
á la  constitución  divina  de  la  Iglesia , y poniendo  trabas 
con  mano  sacrilega  al  poder  y celo  de  los  Pontífices:  «Su 
Majestad  aprobará  la  convocación  de  los  concilios , siem- 
pre que  se  le  haga  conocer  la  necesidad  de  estas  asam- 
bleas, y que  él  se  persuada  de  ello . S.  M.  reconoce  toda 
la  utilidad  de  los  concilios  provinciales;  y después  que 

(104)  Si  quisquam  Princeps  inventus  fuerit  hoc  prohibere, 
communione  privetur. — Can.  vi. 
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haya  hecho  examinar  en  su  concejo  todas  las  razones  que 
pueden  constituir  necesaria  la  convocación  de  ellos,  se  pres- 
tará con  la  mejor  voluntad  á acordarla  á los  metropolitanos 
que  la  piden  (105).»  ¿Y  este  despotismo  brutal,  ominoso  y 
ultrajante,  se  quiere  hacer  imperar  sobre  la  católica  Es- 
paña? Así  era  cómo  Luis  XY , embebido  en  la  voluptuosi- 
dad de  sus  jardines,  en  los  lúbricos  escesos  de  su  vida 
licenciosa,  se  echaba  en  los  brazos  de  la  escuela  de  Yol- 
taire  , sin  advertir  que  mientras  permitía  que  el  Parla- 
mento prohibiese  dar  á Dios  lo  que  es  de  Dios , enseñaba 
prácticamente  que  no  debía  darse  al  César  lo  que  es  del 
César.  Bien  pronto  las  destructoras  consecuencias  de  este 
funesto  sistema  vinieron  á hundir  bajo  su  enorme  peso 
¡oh  desgracia!  al  acrisolado  hijo  de  ese  Rey  de  molicie, 
dejando  á la  Francia  expiar  la  culpabilidad  de  sus  gobier- 
nos , en  manos  de  los  que  se  llaman  liberales  , que  allí 
como  en  todas  partes  son  el  cólera  moral  de  las  naciones. 

Pero  hoy,  por  suerte,  es  muy  distinta  la  situación  del 
imperio  fundado  por  Clodoveo,  ilustrado  por  Carlo-Magno, 
y santificado  por  San  Luis.  La  Iglesia  de  Francia  vió  que 
su  libertad  subia  al  trono  junto  con  Napoleón  III,  á pesar 
de  que  S.  M.  imperial  no  era  ala  sazón  sino  Presidente 
de  la  República.  No  había  necesidad  de  que  se  revocasen 
leyes  ni  ordenanzas,  porque  no  lo  eran  en  realidad  los 
actos  despóticos,  los  impíos  desbordes  que  llevaban  ese 
nombre.  Sin  avisar  al  gobierno  que  se  reunían , ñipara  qué 
lo  hadan , los  obispos  franceses  empezaron,  en  1849,  á ins- 
talarse en  concilios  provinciales.  Refiriéndose  al  hecho 
público  y notorio,  el  Emperador,  en  el  discurso  que  pro- 

(105)  Gousset,  Exposition  des  principes  du  cfroitcanonique, 
chapitre  xvm,  question  2. 
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nuncio  el  18  de  enero  de  1858  en  presencia  del  Senado, 
del  Cuerpo  legislativo  y del  Consejo  de  Estado,  dijo  estas 
bellas  palabras:  «Los  concilios  se  celebran  libremente  y sin 
trabas  (106).»  Así  terminaron  los  dias  infaustos  durante  los 
que  la  Iglesia  de  Francia  tenia,  en  esta  parte,  menos  li- 
bertad que  las  de  Asia,  Africa  y Oceanía. 

Intolerantes  hostiles,  perseguidores  feroces  del  cato- 
licismo, como  son  lord  Palmerston  y lord  John  Russell, 
nunca  han  creído  que  podían  exigir  á los  obispos  católicos 
de  Inglaterra  que  participasen  al  gobierno , ni  la  época 
ni  los  fines  de  sus  sagradas  asambleas.  En  la  América 
protestante  del  Norte  se  reúnen  con  entera  independencia 
los  concilios,  no  solo  provinciales,  sino  también  plenarios. 
Al  primero  de  esta  especie,  celebrado  en  Baltimore  el 
año  1851,  asistió,  en  calidad  de  teólogo,  un  sabio  y vir- 
tuoso sacerdote  chileno  , que  se  encontraba  entonces 
allí  (107). 

Si  en  la  América  española  no  hay  sínodos  diocesanas 
ni  concilios  provinciales,  es  porque  los  republicanos  nos  tie- 
nen todavía  encorvados  bajo  la  insoportable  mole  que  de- 
pravados é impíos  consejeros  de  nuestros  antiguos  Reyes 
nos  echaron  encima  con  ceño  adusto  é inflexible.  En  mu- 
chos de  aquellos  desgraciados  pueblos  se  encuentran  aun 
abiertas  las  brechas  profundas  causadas  á la  moral  y 

(106)  Les  conciles  se  tiennent  librement  et  sans  entraves. 

(107)  El  joven  presbítero  Dr.  D.  Joaquín  Larrain  Ganda- 
rillas , rector  del  Seminario  arzobispal  de  mi  pais , hombre 
eminente  que  á los  treinta  años  de  edad  rehusó  ceñir  sus  no- 
bles sienes  con  la  mitra,  creyendo  que  podia  ser  mas  útil  á la 
Iglesia  en  la  educación  de  la  juventud , sobre  la  que  ha  he 
cho  estudios  especiales  en  Europa  y Estados-Unidos,  á donde 
una  universidad  católica  de  Washington  le  llamó  espontá- 
neamente á su  seno. 
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la  civilización,  por  las  razones  que  á los  condes  de  Aranda 
y Floridablancaseles  ocurrió  llamar  reservadas  al  real  áni- 
mo de  Carlos  III. 

En  cuanto  á la  competencia  de  los  concilios  provincia- 
les, veo  con  sorpresa  que  el  honorable  diputado  afirma 
que  la  Santa  Sede  se  ha  reservado  una  porción  de  facultades 
que  les  pertenecían.  Nada  de  esto  ha  sucedido  nunca , ni  era 
posible  que  sucediese. 

Los  concilios,  cualquiera  que  sea  su  clase  ó denomina- 
ción, poseen  hasta  el  dia  las  facultades  que  siempre  han 
tenido , según  su  institución  (108).  Pero  ni  los  ecumé- 
nicos, ni  los  plenarios,  ni  los  provinciales,  han  podido 
jamás  menoscabar  en  cosa  alguna  la  suprema  autoridad 
de  la  Silla  apostólica,  que,  en  todo  caso,  estén  ó no  aque- 
llos reunidos,  puede  definir  ó legislar  soberanamente , en 
cuanto  concierne  al  dogma,  culto  y moral,  como  que  debe 
quedar  siempre  salva , intacta  y respetada  en  todo,  conforme 
á la  declaración  del  Tridentino.  ¿Seria  concebible  el  de- 
signio de  la  Santa  Sede,  si  en  verdad  se  hubiese  reservado 
una  porción  de  facultades  que  pertenecían  á los  concilios  pro- 
vinciales? ¿Qué  se  habría  propuesto?  ¿Impedir  que  se  esce- 
diesen,  que  estralimitasen  su  poder?  Mas  esto  no  es  razo- 
nable, porque  los  concilios  provinciales,  propiamente  ha- 
blando, solo  son  competentes  en  los  puntos  de  mayor  en- 
tidad, para  proponer  al  Sumo  Pontífice  lo  que  juzguen  mas 
conveniente  al  bien  de  sus  respectivas  iglesias,  sin  perjui- 


(108)  No  obsta  á esto  la  cesación  del  privilegio  de  elegir 
y confirmar  los  obispos,  que  estuvo  en  otro  tiempo  concedido 
á los  concilios  provinciales  , pues  encontrándose  ese  punto 
fuera  de  sus  límites  por  corresponder  á la  disciplina  de  la 
Iglesia  universal,  estos  no  obraban  entonces  sino  como  meros 
delegados  del  Vicario  de  Cristo. 


ció  de  conservar  intactas  sus  antiguas  atribuciones  ordi- 
narias , con  mas  las  que  les  han  sido  cometidas  sucesiva- 
mente por  elNicenoI,  el  de  Calcedonia,  el  Lateranen- 
se  IY,  y el  de  T rento. 

Antes  que  los  decretos  del  concilio  provincial  se  pu- 
bliquen, deben  remitirse  en  un  volumen  á nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Papa,  con  una  nota  del  metropolitano  ó de 
todos  los  obispos  concurrentes,  á fin  de  que  la  Silla  apos~ 
tólica  los  revise,  enmiende  y apruebe,  y corregidos  que 
sean,  se  pongan  en  ejecución  (109).  Constantemente  se  ha 
practicado  así  por  los  Padres  de  la  larga  serie  de  sínodos 
provinciales  que  se  han  celebrado  en  el  mundo  católico 
hasta  el  presente  siglo.  Cuando  en  la  primitiva  Iglesia,  ó 
después,  el  Soberano  Pontífice  ó algún  legado  suyo  presi- 
dia ó suscribía  junto  con  los  obispos  los  concilios  provin- 
ciales, parece  inconcuso  que  estos  no  requerían  ninguna 
otra  sanción.  Por  lo  demas,  en  todos  tiempos  se  ha  tenido 
como  verdad  incontrastable  que  carece  de  fuerza  el  concilio 
que  no  ha  sido  aprobado  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  roma- 
na (110).  El  canon  que  esto  prescribe,  data  desde  el  año  337. 
Dos  siglos  después  se  declaró  que  no  era  concilio  sino  con- 
ciliábulo el  que  se  celebrase  sin  la  sanción  de  la  Silla  apostó- 
lica (111);  y que  las  sínodos  provinciales  que  no  se  presentaban 
al  Papa , perdían  toda  validez  (112).  Desde  que  se  espidió  en 
1588  la  Constitución  Immensa  wterni  de  Sixto  Y,  la  Con- 
gregación del  concilio  está  investida  del  poder  necesario 

(109)  Fagnano,  part.  i,  lib.  y,  Decretalium. 

(110)  Nec  ullum  ratum  est  aut  erit  unquam  concilium  quod 
non  fultum  fuerit  Romanaj  Ecclesiae  auctoritatc.  (Can.  ii, 
Distinct.  xvii.) 

(111)  Can.  v,  Dist.  17. 

(112)  Can.  vi,  id.,  id. 
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para  hacer  que  se  le  envien  los  decretos  de  las  sínodos 
provinciales,  á fin  de  examinarlos  y reconocerlos  (113). 

Si  es,  dice  el  honorable  Sr.  Aguirre , para  restablecer* 
algún  punto  de  disciplina  derogado , ó para  disponer  el  cumpli- 
miento de  lo  que  previene  el  concilio  de  Trento  respecto  de  los 
concilios  provinciales , no  hay  inconveniente  alguno  en  que  se 
celebren.  ¡Ah!  ¡ah!  ¡Dios  ha  dejado  á la  discreción  de  su 
Iglesia  la  reunión  de  los  concilios,  y su  señoría  le  hace  la 
gracia  de  no  encontrar  inconveniente  alguno  para  que  se  ce- 
lebren en  los  dos  casos  que  espresa!  Y ¿por  qué  no  siem- 
pre que  Dios  por  medio  de  la  Iglesia  juzgue  oportuno 
convocarlos?  Y ¿quién  habrá  de  resolver  en  la  ocasión  si 
han  llegado  ó no  esos  casos?  El  gobierno,  ¿no  es  verdad? 
Sí,  precisamente,  sin  duda  alguna.  ¡Qué  entiende  Dios  de 
estas  cosas! 

¡Y  afectáis  que  sobre  concilios  provinciales  no  sabéis  qué 
es  lo  que  se  ha  de  pactarl  «La  Corona  ha  prometido  á Su 
Santidad  el  tratar  sobre  este  punto  (114);))  y ¡ojalá  sea  lo 
mas  pronto  posible,  para  el  cumplimiento  de  las  leyes 
eclesiásticas  y civiles!  A uno  y otro  foro  pertenece  el  Tri- 
dentino,  que  dispone  que  las  sínodos  provinciales  se  re- 
unan  quolibet  saltem  triennio , al  menos  cada  tres  años. 
Vuestros  códigos,  que  no  siempre  han  correspondido  al 
glorioso  renombre  de  vuestros  Reyes,  no  solo  no  encierran 
ninguna  disposición  en  contrario,  sino  que,  antes  bien,  de- 
claran que  «non  puede  el  obispo  fazer  Concilio  como 
el  arzobispo  (115),»  y que  «quando  el  arzobispo  faze 

(113)  Provincialium  vero  conciliorum  decreta  ad  se  mitti 
prsecipiet  eaque  singula  expendet  et  recognoscet. 

(114)  Del  discurso  citado  del  honorable  Sr.  Ríos  Rosas. 

(115)  Ley  16,  tít.  v,  Partida  I a 
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Concilio  general  con  sus  obispos,»  tiene  poder  sobre 
ellos  (116);  todo  lo  cual  denota  la  estensa  libertad  que  el 
trono  ha  debido  dejar  al  altar  en  esta  importante  materia. 
Lo  que  se  ha  de  pactar,  pues,  es  un  acto  de  justicia,  la  res- 
titución á la  Iglesia  de  sus  eternos  derechos,  para  que  la 
de  España  se  levante  de  su  abatimiento,  como  cuando  allá 
en  remotos  tiempos  florecía  á la  sombra  de  los  concilios 
de  Toledo. 

No  entrando  en  las  sínodos  diocesanas  mas  que  un 
obispo,  no  se  las  puede  mirar  como  concilios  propiamen- 
te dichos,  ni  como  fuentes  del  derecho  canónico;  pero  sí 
como  medidas  indispensables  para  el  buen  régimen  de 
cada  diócesis.  Al  ofrecer  el  gobierno  de  S.  M.  á la  Silla 
Apostólica  «que  no  pondría  óbice  á la  celebración  de 
ellas,»  ha  satisfecho  un  deber  imprescindible.  El  Triden- 
tino  ordena  que  las  haya  anualmente  (117).  La  ley  16, 
título  v,  Partida  1.a,  reconoce  que  «ha  poder  el  obispo  de 
fazer  Synodo;  que  quier  tanto  dezir  como  ayuntamiento, 
una  vez  en  el  año,  con  los  abades,  e priores,  e clérigos  de 
su  obispado.»  Por  consiguiente,  cualquier  tropiezo  que 
acerca  de  esto  se  intente  poner  á los  prelados , será  arbi- 
trario, despótico,  y atentatorio  contra  la  Iglesia  y el  Es- 
tado. 

Mi  conciencia  no  me  permite  calificar  de  otro  modo 
las  avanzadas  exigencias  del  honorable  diputado.  Su  se- 
ñoría pretende  que  no  puede  perder  el  gobierno  el  derecho 
de  inspección  que  tiene  sobre  esas  corporaciones  (las  sínodos 
diocesanas),  para  saber  si  se  reúnen , y el  objeto  para  que  se 


(116)  Ley  11,  tít.  v,  Part.  1.a 

(117)  Synodi  quoque  dioecesame  quotannis  cclebrcntur. — 
Sess.  xxiv,  cap.  ii  de  reformatione. 
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reúnen , si  es  ó no  es  para  lo  que  puede  reunirse  un  concilio 
diocesano.  ¡Hé  aquí  al  gobierno  de  S.  M.  C.  trasformado 
por  su  señoría  en  juez,  en  soberano  absoluto  de  esta  ins- 
titución eclesiástica!  Si  fuese  así,  la  necesidad  y la  utili- 
dad de  las  sínodos  diocesanas  desaparecerían.  Ya  tendrían 
bastante  los  obispos  para  regir  á su  clero  y á su  pueblo 
con  las  Ordenanzas  de  los  sitios  reales  y el  Diario  de  se- 
siones de  las  Cortes . 

No  hay  ley  alguna  en  el  mundo , continúa  el  honorable 
diputado,  que  prohiba  al  gobierno  tener  este  derecho. 

Para  dar  cabida  á una  ligera  reflexión,  supongamos 
por  un  instante  que  esto  no  sea  una  falsía.  ¿Hay  alguna 
ley  que  espresamente  inhiba  al  gobierno  de  S.  M.  C.  de 
ir  á ejercer  ese  derecho  de  inspección  sobre  el  Concejo  im- 
perial de  Yiena?  ¿No?  ¿Y  por  qué  no  va?  Porque  carece  de 
todo  título  para  hacerlo.  Luego  a pari.  La  Iglesia  es  tan 
independiente  del  Estado,  como  el  Austria  lo  es  de  Espa- 
ña. Por  mas  estrecha  que  sea  la  alianza  entre  dos  nacio- 
nes, la  autonomía  de  la  una  no  queda  por  esto  subordina- 
da á la  fuerza  bruta  de  la  otra.  La  ley,  es  cierto,  permite 
todo  lo  que  no  prohíbe,  pero  en  el  terreno  de  la  justicia 
y de  las  facultades  de  cada  uno.  Si  no  es  así , bien  pue- 
de el  honorable  diputado  convertir  en  oro  el  polvo  del 
gran  desierto  de  Sahara,  que  yo  le  garantizo  que  no  hay  ley 
alguna  en  el  mundo  que  se  lo  impida.  Si  leyes  civiles  auto- 
rizasen al  gobierno  de  S.  M.  C.  para  inspeccionar  las  síno- 
dos diocesanas,  aquellas  deberían  valer  tanto  en  este  con- 
tinente como  en  el  otro,  tanto  en  la  superficie  del  globo 
como  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Mas  en  los  códigos  es- 
pañoles no  se  encuentra  ninguna  que  tal  haga,  al  menos 
que  yo  sepa. 

Pero,  volviendo  á la  supradicha  pretensión  de  su  se- 
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ñoría,  es  de  todo  punto  inexacto  que  no  haya  ley  alguna 
en  el  mundo  que  prohíba  al  gobierno  tener  el  insinuado  dere~ 
cho.  ¿No  son  leyes  las  diversas  colecciones  de  cánones? 
¿No  son  leyes  los  decretos  del  concilio  de  Trento?  Pues 
unos  y otros,  como  el  querubin  que  con  espada  de  fuego 
custodiaba  la  entrada  del  Paraiso,  están  á la  puerta  de 
las  asambleas  eclesiásticas  con  los  rayos  de  sus  anatemas, 
para  impedir  que  los  láicos  vayan  á profanarlas  por  me- 
dio de  coacción,  obstáculos,  ó cualquiera  especie  de  pre- 
tendido dominio  ó fementida  superioridad. 

No  exonera  su  señoría  á las  sínodos  diocesanas  de  la 
inspección  secular,  sino  en  el  caso  de  que  el  gobierno  de 
S.  M.  C.  quiera  la  libertad  de  asociación  sin  previa  licencia 
suya.  La  Iglesia  de  Jesucristo  debe  manifestarse  recono- 
cida al  piísimo  diputado  que  la  ha  puesto  en  parangón 
con  los  francmasones  y carbonarios.  Cuando  estos  puedan 
abrir  de  par  en  par  sus  logias  para  socavar , á la  luz  del 
mediodía,  los  cimientos  del  edificio  social,  entonces  no 
encontrará  su  señoría  inconveniente  para  que  el  clero  res- 
pire al  lado  de  sus  obispos.  Mientras  tanto,  si  el  judais- 
mo estuviese  tolerado  en  el  reino , abogarían  por  la  inde- 
pendencia de  las  sinagogas  los  mismos  que  hoy  querrían 
que  no  existiese  con  su  propia  vida  la  religión  de  la  nación 
española , que  es  la  católica  apostólica  romana , según  la  Cons- 
titución de  la  monarquía. 

Hasta  aquí  el  discurso  del  honorable  Sr.  Aguirre. 
Campea  en  él,  á mi  juicio,  ya  en  los  puntos  á que  me  he 
referido,  ya  en  los  que  he  pasado  por  alto,  una  inconse- 
cuencia monstruosa,  que  siempre  camina  en  pos  de  los 
que  se  dicen  liberales.  Al  mismo  tiempo  que  se  empeñan 
por  debilitar  cada  dia  mas  en  los  magistrados  públicos 
el  poder  indispensable  para  la  conservación  del  orden  y 
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estabilidad  y observancia  de  las  leyes,  procuran  á toda 
costa  robustecer  el  cetro  con  el  báculo , y enriquecer  la 
corona  con  la  tiara.  ¡Tan  ligado  á la  anarquía  está  el 
triunfo  de  su  soñado  progreso ! No  conciben  la  posibilidad 
de  alcanzarlo  sino  haciendo  que  todo  salga  de  su  quicio. 
De  esta  manera  levantan  entre  ellos  y los  verdaderos  aman- 
tes de  la  justicia,  de  la  paz,  de  la  libertad  y del  bienestar 
de  las  naciones , una  barrera  que  se  agranda  como  por 
encanto.  ¿Qué  puede  esperarse  de  los  que  con  palabras  y 
acciones  vibran  su  espada  y dirigen  sus  flechas  contra  el 
catolicismo,  contra  la  mas  grande  obra  de  Dios  sobre  la 
tierra,  contra  su  luz  y su  bondad  visibles,  contra  el  im- 
perio de  las  almas,  contra  la  piedra  adonde  vienen  á 
romperse  todos  los  designios  enemigos?  Mientras  prosi- 
gáis vuestra  obra  de  destrucción,  el  tiempo  no  consagrará 
jamás  vuestros  esfuerzos.  Cuando  creáis  haber  ediíicado, 
soplará  un  viento  sobre  los  alcázares  de  vuestro  orgullo,  y 
no  vereis  en  seguida  sino  ruinas  que  infundan  terror  á 
todos  los  testigos  de  vuestros  trágicos  delirios.  Si  Dios  no 
edifica  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que  la  constru- 
yen (118).  Si  Él  no  cuida  la  ciudad,  inútilmente  se  desve- 
lan los  que  la  custodian  (119).  Mas,  Dios  no  estenderá  so- 
bre vosotros  su  mano  bienhechora,  mientras  rehuséis 
prestar  reverentes  homenajes  á su  Evangelio , á su  Iglesia 
y á su  Cristo.  ¡Cuán  feliz  y poderosa  seria  la  España  si, 
junto  con  su  antigua  piedad,  no  hubiesen  desapareci- 
do todos  sus  elementos  de  prosperidad  y de  grandeza!  Pero 
todavía  se  puede  confiar  mucho  en  el  porvenir.  En  las 
mismas  Cortes  donde  están  los  Olózaga  y los  Sagasta,  se 

(118)  Salmo  cxx vi,  v.  1. 

(119)  Id.,v.  2. 
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encuentran  hombres  como  los  Tejada  y los  Aparisi.  No 
defraudéis  al  altar  ni  al  trono  sus  derechos , y vuestro 
noble  pais  se  remontará  á la  gloriosa  altura  adonde  de 
otro  modo  no  podrán  hacerlo  llegar  jamás,  ni  los  valien- 
tes guerreros,  ni  los  oradores  inspirados,  ni  los  grandes 
poetas,  ni  los  jurisconsultos  famosos,  ni  cosa  alguna  del 
hombre  ó del  arte. 

He  escrito  sin  el  tiempo,  sin  los  libros  y sin  el  sosiego 
necesarios.  Por  esto,  á pesar  de  las  buenas  intenciones 
que  he  tenido  de  sobra,  habria  dejado  á personas  mas 
capaces  esta  breve  tarea,  si  un  funcionario  público  distin- 
guido no  me  hubiese  impulsado  á emprenderla.  ¡Ojála  las 
toscas  plumadas  que  he  podido  dar  sean  tan  fecundas  en 
felices  resultados,  como  yo  he  abundado  en  puros  y ar- 
dientes deseos  del  mayor  bien ! 

Yo  me  creería  muy  satisfecho  si  hubiese  logrado  lla- 
mar la  atención  de  alguien  hácia  la  grande  importancia 
del  derecho  canónico,  y hácia  esa  alianza  real  y necesa- 
ria que  existe  entre  el  derecho  civil,  la  moral  y la  reli- 
gión. ¿Puede  acaso  ponerse  en  duda  que  de  su  acuerdo 
dependen  la  bondad  de  las  instituciones  de  un  Estado,  la 
paz  de  la  sociedad  y el  bienestar  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos que  la  componen  ? En  las  naciones  cristianas  se 
han  mirado  siempre  los  principios  del  derecho  eclesiás- 
tico como  la  base  del  derecho  civil  público  y privado.  De 
aquí  se  desprende  la  incontestable  conveniencia  de  ense- 
ñar ambos  á la  par,  pero  según  testos  que  contengan 
sana  doctrina,  y por  profesores  que  hayan  acreditado  su- 
ficientemente su  ortodoxia. 


Francisco  S.  Bklmau. 


Madrid,  junio  do  18G0. 
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